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JULIO, AGOSTO, SEPTIEMBRE 1981
ENCUENTRO DE CURITIBA
Diez años de. CLAPVI
En este año del CUARTO CENTENARIO DEL
NACIMIENTO DE SAN VICENTE
también CLAPVI está celebrando
sus DIEZ A&OS DE VIDA ...
CLAPVI nació de la necesidad de unión entre las
PROVINCIAS VICENTINAS LATINOAMERICANAS.
Nació de un deseo de "colegialidad vicentina".
La idea surgió en Roma,
durante la Asamblea General de la C.M. en 1970.
El P. Luis Antonio Mojica, Visitador de Colombia,
lanzó la iniciativa, que fue acogida e impulsada
por el P. General James Richardson.
El 24 de septiembre de 1971, en "Tranquilandia",
cerca de Bogotá, se fundó CLAPVI,
en una reunión de Visitadores de América Latina.
Hoy al evocar los comienzos de CLAPVI y
al conmemorar sus DIEZ A&OS DE EXISTENCIA,
agradecemos a San Vicente y por medio de él a Dios,
todo el bien que CLAPVI ha reailzado
en esta primera década.
Que SAN VICENTE, nos llene de su "espiritu",
de su "celo apostólico" y de su "amor a los pobres",
para seguir adelante en AMERICA LATINA,
sembrando FRATERNIDAD VICENTINA
que produzca frutos de JUSTICIA y LIBERACION.
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SEMANA DE ESTUDIOS VICENTINOS
P. José Pires de Almelda
La semana fue verdadera "quincena" de seria profundización de la
vida y doctrina de San Vicente, así como de fructuosa convivencia inter-
congregacional.
Eran más de 200 participantes, representando el Cono Suramericano
Vicentino: Bolivia, Chile, Paraguay, Argentina, Uruguay y el Brasil con
sus cinco Provincias de Hijas de la Caridad y tres de la Congregación de
la Misión, además de representantes de la Congregación de las Herma-
nas de San Vicente de Paúl de Gysegen, así como de las Señoras de la
Caridad y de la Sociedad de San Vicente de Paúl.
El desarrollo obedeció estrictamente a la programación preestableci-
da, habiendo solamente el cambio del Padre Elduayen que no pudo par-
ticipar, por los padres Simao Valenga y Jósé Pires de Almeida.
Uno a uno los conferenciantes fueron haciendo verdaderas "diseccio-
nes" de la personalidad de San Vicente, yendo a las fuentes de su espi-
ritualidad y sacando consecuencias para hoy, en confrontación con la
realidad latinoamericana después de Puebla.
Por otra parte, nos fueron mostrando las diversas modalidades de
vivencia de la herencia vicentina a través de los siglos por las diversas
ramas de "La Familia" que pudieron comparecer.
El recibimiento muy caluroso de las dos casas provinciales -de los
Padres y de las Hijas de la Caridad-, el feliz desempeño de las diversas
comisiones, especialmente la de coordinación y de secretaría, hicieron
que a pesar del rigor del frío todos partieran de Curitiba con el corazón
agradecido por la llama viva del espíritu vicentino.
En las páginas de este número de CLAPVI los lectores tendrán la
"muestra" de todo eso en la transcripción de lo que fue posible recoger.
Es sabido que en actuaciones como esta, muchas cosas se viven sin po·
der ser comunicadas.




CURITIBA, julio 21 al 31 de 1981.
Lo que anunciábamos en número anterior de CLAPVI, como un proyecto, es
ahora una feliz realidad vivida por 202 hijos e hijas de San Vicente.
La "SEMANA DE ESTUDIOS VICENTINOS", para la Zona Sur, superó todas
las previsiones y esperanzas, no sólo en cuanto al número de participantes, sino
por el ambiente de fraternidad, de entusiasmo por San Vicente, de seriedad en
los trabajos, por la vivencia de las celebraciones (bilingües), por el mutuo enrl·
quecimiento interprovincial ...
Por todo esto, sólo podemos decir: GRACIAS A DIOS, que es el Autor de todo bien.
En este número extraordinario de CLAPVI, encontrarán los lectbres de la reviso
ta, las conferencias (palestras) que fundamentaron los trabajos de la "Semana",
Además de la competencia y responsabilidad de los conferencistas, la magnífica
preparación y participación litúrgica, fue un elemento definitivo en el éxito de
la "Semana".
Las conclusiones finales del encuentro son una "muestra" de la riqueza vivida y
reflexionada por los parttcipantes.
La Presencla del P. AJmeida, Asist~nte General, y la carta de nuestro Superior
General, hicieron posible la comunión vlcentina con toda la Congregación. 19ual~
mente los diversos mensajes recibidos nos unieron a nuestros hermanos de idea).
Entre estos mensajes de saludo y apoyo fraterno hay que destacar el que en
nombre de la Madre Rogé, nos llegó de Paris, y que dice así:
"Madre Rogé ausente, Consejo General comparte gozo encuentro fraternal, unión
oraciones fraternalmente. Elizondo".
La fraternidad vivida por todos los hijos e hijas de San Vicente, en Curitiba,
es una rica experiencia para el futuro.
Una vez más en nombre de todos los particlpantes a la Semana Vlcentlna de
Curitiba, gracias a los cohermanos y a las Hijas de la Caridad de la "ciudad de
la sonrisa", por todas sus bondades y cariño.
DE TODO CORAZON "MUlTO OBRIGADO".
y ahora nuestro "proyecto es VOLCAN . CHIRIQUI • PANAMA". octubre 13 al
23. Ciertamente será un encuentro <ldiferente" en algunas de sus expresiones
externas, pero no dudo que estará anImado por EL MISMO ESPIRITU VICEN-
TINO que reinó en CUlitiba. Todas las Provincias de la "Zona Norte", han respon-
dido al llamado y los cupos están completos. LA cnA ES EN PANAMA.
Fraternalmente,
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVi.
177
(Fdo.) Richard Me.Cullen, C. M.
CARTA DEL SUPERIOR GENERAL
Roma, 8 de Julio 1981
A los Cohermanos presentes en la
reunión de CLAPVI - Curitiba - Paraná, 1981.
Mis queridos Cohermanos:
Que la gracia de N. S. Jesucristo sea con nosotros para siempte.
Esta noche salgo para una visita a la Provincia de Australia, pero
antes me gustaría saludarles a Uds. congregados para su reunión; que
hagan todo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, y
que durante la reunión gocen de una especial intercesión de la San-
tísima Virgen, de San José, San Vicente y todos nuestros Cohermanos,
que gozan de la visión de Dios.
Las reuniones de CLAPVI durante estos años han sido realizadas con
mucha visión. Han hecho mucho bien en el pasado, mi esperanza es que
la reunión de CLAPVI 1981 traerá también mucho fruto; fruto que per-
manecerá (cf. Jn. 15, 16). En sus discusiones y en la formulación de las
conclusiones finales, se fundamentarán en ricos documentos, donde se
inspiren sus pensamientos.
Tenemos la bendición en este momento con una rica cosecha en el
pensamiento e;;piritual y realista, de nuestro Papa Juan Pablo n, en la.
palabras dirigidas en la América Latina; en nuestras propias constitu-
ciones y estatutos del año pasado, y el documento de Puebla de 1979.
Esto, junto con los escritos de San Vicente deben ser como ondas de
radar, para guiar sus pensamientos y acciones.
Estoy contento al saber que el P. Almeida, el A. General, estará con
ustedes en Curitiba; durante esta parte de la reunión de CLAPVI, él
llevará a su reunión, lo que trae a las reuniones del Consejo aquí en
Roma, su experiencia, su juicio equilibrado y una perspectiva vicentina
en :odos los temas.
Yo pienso que es importante que ustedes y de veras todos nosotros,
no debemos desalentarnos por el lento crecimiento, en nnestras labores.
Lo que San Vicente escribió al P. Philip Le Vacher y al Hno. Jean
Barreau en 1652 es revelador para nuestro apostolado en América Latina
y en todas partes del mundo hoy día:
"Udes, saben que la gracia de nuestra Redención debe ser atribuida
a los méritos de la Pasión de N. Señor y que aunque los asuntos de Dios
crecen con lentitud, con más alegría sucederán si no fallamos en la acep-
tación y confianza. Rara vez se puede hacer un bien sin aflicción, el
diablo es demasiado sutil, y el mundo dem"siado corrompido, para no
estorbar un trabajo tan bueno desde su cuna, pero coraje. Es Dios mis-
mo quien les ha establecido en el lugar y el puesto en que Udes. están
colocados, y como su gloda es su único objetivo, qué pueden temer, o,
mejor dicho, que no deben esperar" (Cf. Coste IV, pp. 365-366).




1. La intención fundacional de San Vicente de imitar a Cristo evange·
lizador y servidor de los pobres es hoy para nosotros en América
Latina una exigencia apremiante que nos impulsa a ore-inventar" a
San Vicente, buscando nuevas formas pastorales de acuerdo con la
realidad que vivimos, las insistencias de los Documentos Eclesiales
(Vaticano n, Medellín, Puebla, discursos de Juan Pablo JI en Méxi-
co y Brasil) y nucstras Constituciones y Estatutos.
2. Cristo es nuestra Regla (San Vicente), esto significa estar en plena
comunión con el Padre y totalmente entregados a los hermanos en
un proceso de liberación de toda esclavitud y de los tipos y formas
de pecado, lo que nos llevará a una conversión y búsqueda perma-
nente para hacer posibles las transformaciones de las estructuras
opresoras actuales.
3. "Evangelizar a los pobres" y "la Caridad de Cristo nos apremia" son
los programas de acción que nos obligan a una evangelización inte-
gral, personal y comunitaria, no olvidando que esta evangelización
comienza en nosotros mismos y en nuestras comunidades locales.
Los pobres, nuestros amos y señores, nos evangelizan.
4. Ante todo somos Iglesia y Comunidad Apostólica. El sacerdocio
bautismal nos exige una actitud de cambio hacia una Iglesia de
comunión y servicio, la cual debe reflejarse en una vida más fra-
terna, de diálogo y de responsabilidad.
Para que sea verdad "dejar a Dios por Dios" debemos vivifiCa'r
nuestro trabajo apostólico con momentos fuertes de oración que
culminan en la Eucaristía.
S, María es nuestra Madre y Modelo. María, la perfecta creyente que
se abre a la Palabra de Dios, debe ser nuestro modelo de amor a
Cristo, de docilidad al Espíritu y de servicio a los pobres.
Que el amor vicentino a María, presencia sacramental de los rasgos
maternales de Dios, se traduzca en una verdadera promoción de la
mujer latinoamericana.
Igualmente que este amor se concretice en la atención y valoriza-
ción de los jóvenes a través de los movimientos de Juventudes
Marianas.
6. La llre·invención" del carisma vicentino nos exige una revision más
coherente de nuestro modo de vivir el voto de pobreza y pide ma-
yor solidaridad con la causa de los pobres.
7. La experiencia de esta semana nos dice que es posible y necesario
para una nlayor eficacia en el servicio del pobre y mutuo enrique-
cimiento, que se traduce en una colaboración más estrecha entre
las diversas familias vicentinas, una mayor integración especial-
mente entre las Hijas de la Caridad y los Padres, Hermanos y Semi-
naristas de la Misión, a nivel Provincial e Interprovincial, creando
así un frente amplio de carídad.
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8. La renovación del carisma de los Fundadores nos lleva a una mayor
integración con los movimientos vicentinos laicos (Señoras de la
Caridad, Sociedad de San Vicente) y otros institutos religiosos im-
buidos del mismo espiritu. Colocándonos en actitud de disponibi-
lidad y servicio para asesorar y colaborar con ellos.
9. Uno de los frutos de la semana se reflejó en los abiertos y espontá-
neos cuestionamientos que surgieron en nuestros jóvenes semina-
ristas ayudándonos a recordar la opción preferencial de la Iglesia
de América Latina por los jóvenes. Sus inquietudes cuestionan nues-
tra actual vivencia vicentina y nos mueven a caminar con ellos en














































Hermanas de San Vicente
de Paúl de Gysegen 2
Sociedad de SV. 1
Señoras de la Caridad 2
PARTICIPANTES.. DATOS ESTADISTICOS . CURITIBA.
PROVINCIAS:
HIJAS DE LA CARIDAD
DE DONDE SOMOS - 16 países:
Brasil, Polonia, Paraguay, España, Ecuador, Francia, Argentina, Uruguay, Tur-
quía, Eslovenia, Holanda, Yugoeslavia, Chile, Colombia, Estados Unidos, Bolivia.
DONDE TRABAJAMOS:
En Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay, Bolívia, Chile, Colombia, Italia.
TOTALES:
Presbíteros, diáconos, estudiantes, laicos de lengua portuguesa 68
Hermanas de lengua portuguesa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70
TOTAL 138
Hermanas de lengua española :.............. 53
Presbíteros de lengua española 10
TOTAL 63
TOTAL DE PARTICIPANTES INSCRITOS 202. Entre ellos el Asistente latino-









DESCRIPCION DE LAS DIVERSAS ETAPAS DE SU ITINERARIO.
Durante la "Semana", diversos expo-
sitores tendrán la ardua tarea de pre-
sentarnos la "espiritualidad vicentina",
que ofrece dificultades especiales para
la sistematización, porque San Vicente
• no encaja dentro de ninguna de
las escuelas clásicas, a pesar de
haber conocido muchas de ellas;
• no se propuso dejarnos un tratado
de espiritualidad;
• no tenemos "todo" lo que dijo o
escribió. y, respecto a algunas eta-
pas de su vida, es muy poco lo que
nos queda.
La espiritualidad puede ser enfocada
como cuerpo de doctrina o simple-
mente como una vivencia, o sea, un
"encaminarse" hacia Dios, que se rea-
liza a través de diversas etapas· En·
tiendo que los organizadores de la
"Semana" tienen en vista el segundo
enfoque, y por ello me han encomen-
dado la "descripción" de dichas etapas,
las que también deberían iñdicar cómo
Dios fue otorgando a San Vicente es:os
dones peculiares que constituyen su
carisma.
Es indudable que el año 1617 tiene
una importancia capital para la vida
y encauzamiento de la actividad de San
Vicente; muchos definen ese año como
el de la "conversión" del santo. Quizás
tengan razón.
En todo caso, podemos considerar la
conversión de dos maneras:
• como una acción fulgurante de
Dios que, en un "momento deter-
minado", opera un cambio radical
en la persona (San Pablo);
• o como un largo proceso, por el
que Dios va preparando lentamen-
te a la persona para el mismo cam-
bio radical.
En ambos casos, la conversión no
elimina indefectiblemente las incohe·
rencias que se dan en la vida de los
"convertidos"; siguen siendo humanos
y, por lo mismo, defectibles.
Yo prefiero ver en San Vicente la
conversión como un "largo proceso", y
por eso, sin disminuir en nada la im-
portancia del año 1617, propongo las
siguientes etapas, que no son estanco,;
independientes y separados:
l. Etapa de la Familia (1581.1595)
2. Etapa de los Estudios (1595·1604)
3. Etapa de la Búsqueda de "un han·
roso retiro" (1604·1609)
4. Etapa de la Conversión (1609·1617)
5. Etapa de los grandes descubri·
mientos (1617).
6. Etapa de la Consolidación (1617·
1626)
7. Etapa de la línea recta ascenden·
te (1626-1660).
"Lo nacido de la carne, es carne; lo
nacido del Espíritu, es espíritu" (Jn. 3,
6), pero sin destruir la carne, a través
de la cual se manifiesta el Espíritu·
Por eso, en cada una de las etapas, me
he esforzado por descubrir tanto la
acción del Espíritu como la evolución
de los dones naturales en San Vicente.
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Cada etapa presenta sus aspectos po-
sitivos y negativos; estos últimosasi-
milados como experiencia y enfocados
con otros criterios, pueden 'convertirse
en elementos positivos durante poste-
riores etapas de la vida.
1. ETAPA DE LA FAMILIA
(1581· 1595)
San Vicente nace en Pouy, cerca de
Dax, el 24 de abril de 1581;
• hijo de Juan y de Bertranda de
Moras, campesinos pobres, que po-
seían casa y algunas fanegas (::::: 51
áreas) de tierra;
• es el tercero de seis hermanos (4
varones y dos mujeres).
¿A qué se dedica?
• hasta los 7 u 8 años, queda en la
casa (XIII, 507). Reglamento de
una Caridad Mixta, quizás de Ma-
can, en que San Vicente dice: "To-
dos los pobres. .. son o niñitos de
4 a 7 u 8 años, o jovencitos de 8
a lS o 20 años ... " Los jovencitos
aprenderán algún oficio y trabaja-
rán; los niños, no.
• desde los 8 años, algunos trabajos
en la casa y en el pequeño campo
de la familia;
• más adelante, algunos trabajos más
duros: él afirma muchas veces que
ha cuidado cerdos; seguramente
también el ganado vncuno y lanar;
• hacia los 13, en algunas oportuni-
dades· debe llevar el ganado a pas-
torear lejos de Pouy; él mismo
dirá a un futuro Obispo: "Conozco
bien ese lugar (Montgaillard, a 50
kms. de Pouy); en mi juventud cui-
daba los animales y los llevaba a,
esos lugares" (Coste, SV.p·, p.25).
• ¿Estudió algo en -este período? No
consta; en todo caso, de acuerdo
al tipo de vida que llevaba, sola-
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mente podía e~tudiar de la manera
como lo hizo Margarita Nasseau.
Vida familiar: parecería que existía
mucho afecto, siempre dentro del res-
peto que caraceterizaba las relaciones
en esa época; podemos deducirlo por
hechos posteriores:
• su padre vende una yunta de bue-
yes (1597) para que pueda prose·
guir sus estudios en Tolosa; en su
testamento pide que no se escati·
men sacrificios para que Vicente
continúe sus estudios;
• en la carta de San Vicente a su
madre (17·2·1610) no sólo manifies·
ta preocupación por ayudarles eco-
nómicamente, sino también mucho
afecto e interés por toda la fami-
lia;
• ~l 4-9·1626 hace donación de sus
bienes patrimoniales a sus herma-
nos y les condona una deuda de
900 libras (XIII, 61·63).
¿Formación religiosa ... ? Seguramen-
te la de los "buenos campesinos", con
aspectos positivos y otros negativos,
como él mismo lo reconocerá más ade-
lante. Gran parte de esa formación lá
recibió en el hogar.
Alimentación:
• él asegura: "En el país donde' pro-
cedo. se alimentan con un pe-
queño grano, llamado mijo, que se
pone a cocer en un puchero;' a la
hora de la comida se echa en un
plato, y los de la casa se ponen al-
rededor a tomar su ración, y des-
pués se van a trabajar (IX" 84=
IX/l, 94; Conf. del 25·1·1643, sobre
la Imitación de las jóvenes cam-
pesinas);
• es evidente que no se alimentaba
solamente de mijo ... ; cultivaban
la tierra y criaban animales; de
manera que se puede suponer que
normalmente abundaba la leche, el
queso, verduras, carne, sin que fal-
tara el vino (menú de los pobres
en· la Caridad de Chatillon; pan en
abundancia, cordero o novillo her-
vido para el almuerzo, asado para
la cena, sopa, a veces, pollo her-
vido, 1/4 de litro de vino por co-
mida; pescado, si el precio resulta
asequible, manteca, huevos los vier-
nes; d. XIII, 428);
• también es evidente que, cuando
llevaba lcjasel ganado, el menú
era distinto, y dormiría donde po-
día ...
BALANCE:
-debe llevar la vida dura del campe-
sino; su actitud de entonces, ante la
pobreza, es el deseo de liberación,
para él y para los suyos, que lo em-
pujará en la etapa siguiente;
-se beneficia de los valores de la "fa-
milia", a la que se referirá, más ade-
lante, .cuando insista sobre la "unión
comunitaria";
-pasa gran parte de este tiempo en
contacto directo con la naturaleza,
que siempre deja rastros saludables;
-las primeras H. D. L. C. serán cam-
pesirias en su mayoría; los Misione-
ros trabajarán especialmente entre
los campesinos; pues bien, él dice
conocer esa vida como la de los po-
bres "por experiencia y por nacimien-
to, ya que soy hijo de un pobre la-
brador, y he '''ivido en el campo has·
ta la edad de 15 años" (IX, 81=IX/I,
92: Imitación de las jóvenes campe·
sinas, 25-1-1643);
• conoce las virtudes de Jos campe-
sinos (IX, 81-94=IX/I, 92-103);
• La verdadera religión.. "Lo que
me queda de la experiencia que ten·
go, es el juicio que siempre me
he hecho: que la verdadera reIlgiÓfi.
hermanos míos j la verdadera teli-
gión está entre ]os· pobres. Dios los
ha enriquecido con una fe viva:
eHos creen, palpan, .saborean las
palabras de vída. No les veréis
nunca, en medio de sus enfermeda-
des, aflicciones y necesidacies, mur-
murar, quejarse, dejarse llevar de
la impaciencia; nunca, o muy raras
veces" (XII, 170-17I=XI/3, 462: La
Sencillet y la Prudencia, del 21-3-
1659).
Unos años antes (24-7-1655), luego
de repetir la afirmación, sobre la
"verdadera religión", señala el con-
traste entre la vida dura y sacrifi-
cada de los campesinos, y la insta-
lación de los eclesiásticos que vi·
ven "del sudor de los pobres".
(XI, 200·201 =XI/3, 120·121; Repeti-
ción. de Oración).
--Naturalmente, no es ciego, y com-
prueba también sus defectos:
• pueden engañar, para sacar venta·
jas: "es -preciso que estos informes
se hagan sin que los pobres sepan
para qué son, pues de lo contrario
los que tienen ya alguna ropa la
ocultarían para hacer Ver que es-
tán desnudos" (VI,367=349; carta
al Hno. Juan PARRE, del 21-7-1657);
• incluso, a menudo, .alguno's de ellos
parecen carecer del porte y figura
de seres racionales (XI, 32=XI/4,
725; sobre el Espíritu de fe); ha·
blando de' la necesidad. de la pa-
ciencia: " ... son pobres gentes que
vienen a confesarse, toscos, igno-
rantes, tan cerrados y, por así de-
cirlo, tan animales, que no saben
cuántos dioses hay ni cuantas Per-
sonas en Dios; aunque se lo digais
cincuenta veces, al final seguirán
siendo tan ignorantes como al' prin.
clpio" (XII, 305=XI/4, 588-589: so-
bre Las Cinco Virtudes Fundamen-
tales, del 22·8·1659).
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%. ETAPA DE LOS ESTUDIOS
1595 -1604)
1595 Los de Paul tienen en Dax un
pariente que es prior de un Refu·
gio de Peregrinos y al que, al pa-
recer, "las cosas le van bien" eco-
nómicamente: puede ayudar a su
familia!
Posiblemente fue el motivo prin-
cipal por el que Juan de Paul en-
vía a su tercer hijo para estudiar
en Dax, con miras a seguir la "ea-
rrera eclesiástica", En esa época,
la "carrera eclesiástica" era casi
el único camino de "promoción
social" que se ofrecía al campe-
sino.
Se aloja en el pensionado de los
Franciscanos, cuyo contacto debió
dejar algún rastro, a pesar de que
Vicente estudiara en el Colegio
vecino.
Es posiple que en este período
haya ocurrido el episodio que él
mismo contará más tarde (XII,
432=XI/4, 693; sobre la Obedien-
cia, del 19-12-1659).
Estudia con entusiasmo y aprove-
cha, de manera que, en
1596 pasa a la casa del Sr. de COMET.
que es juez de Dax, como precep-
tor de sus hijos; se gana el afecto
de la faml1ia.
Ese mismo año (y s610 tiene 15),
recibe la Tonsura y las Ordenes
Menores.
Concluye la formación básica, y, en
Dax mismo, podía haber iniciado
los estudios de Teología, pero en
1597 viaja a Tolosa. que tiene Univer-
sidad, y cuyos certificados servi·
rán mejor a sus deseos de pro-
moción.
Su padre vende u,na yunta de
bueyes para pagarle la pensión.
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1598 Muere su padre. en cuyo testa-
mento se pide que no se escati-
men esfuerzos y sacrificios para
que Vicente pueda continuar sus
estudios·
Sin embargo, Vicente, muy objeti-
vo, procura independizarse abrien-
do un pensionado en Buzet. a 30
kms. de Tolosa.
El 19 de Seto recibe el Subdiaco-
nado en Tarbes, a los 17 años y
S meses; el 19 de Dic., el Diaco-
nado, también en Tarbes.
1599 El Obispo de Dax le otorga, el 13
de Set., las Dimisoriales para al
Ordenación sacerdotal, que se le
hubiera debido conferir segura·
mente en las Témporas de ese
mismo año. ¿Por qué la dilató ... ?
En todo caso, todavía no había
cumplido 18 años y medio! ...
1600 El 23 de Set., Mons. Bourdeille,
Obispo de Périgueux, le éonfiere
la ordenación sacerdotal en Cha-
tean-l' Eveque; tiene 19 años y S
meses.
Celebra su Primera Misa, casi pri-
vadamente, en Buzet, y ya tiene
sn primer "beneficio"·
Párroco en Tilh. adonde nunca lle-
ga, porque encuentra la oposición
de Saint-Soubé, que hace llegar
las cosas hasta Roma.
También Vicente viaja a Roma; el
20-7-1631, en carta al P. du Cou-
dray, le dirá: "Cuando estuve en
Roma, hace 30 años"; J, 114·115=
1, 176; repetidas veces recuerda
ese viaje a las H. de la C. y a los
Misioneros; era Papa Clemente
VIII (1592-1605), "al que tuve e!
honor de conocer" (Cf. IX, 316-
17=IX/I, 295-296; de! 30-5-1647;
IX, 468=IX/I, 426; del 19-9-1649;
X. 365 = IX/2. 942; del 18-9-1657;
X, 593= IX/2, 1123; del 17-11-1658;
XII, 347=Xl/4, 622-623; del 17-10-
1659).
• podría ser para aprovechar el
Jubileo,
• o para defender sus derechos en
la Parroquia de Tilh,
• o para entablar relaciones que
le procuraran algún "beneficio".
En todo caso, la permanencia en
Roma es breve, porque de
1600 - 04 debe continuar sus estudios
teológicos en Tolosa.
Continúa con el pensionado de
Buzet, que le significa un medio
de vida y de "entablar contactos",
pero también por el que se ha
ido endeudando.
No consta que ejerza el ministe-
rio sacerdotal·
1604 El 12 de octubre ]a Facultad de
Talosa le otorga un triple certifi-
cado
• de haber cursado 7 años de Teo-
logía;
• el título de Bachiller en Teo-
logía;
• la facultad para e x p 1 i e a r al
"Maestro de las Sentencias".
BALANCE:
-Continúa su estrechez económica, de
la que desea salir;
-sus estudios: un verdadero sacrifi-
cio; solamente para llegar a la Uni-
versidad debe hacer 30 kms.;
-sin embargo, el pensionado de Buzet
le significará un trampolín que lo
pone en contacto con personas de
las que se podrá valer;
-sigue desarrollando su capacidad pn-
ra ganar simpatías (como ya lo ha·
bía logrado en Dax); segurament~
obtuvo la parroquia de Tilh, antes
de cumplir 20 años, gracias a alguna
"amistad poderosa";
-el pensionado le obliga, además, a
ejercitarse como Preceptor;
-llama la atención su apresuramiento
para recibir las Ordenes;
-¿Su concepto del Sacerdocio ... ? No
consta que lo ejerciera; en todo caso,
parecería que lo "instrumentaliza";
confesará que ignoraba lo que hacía
cuando se ordenó: "En cuanto a mí,
si hubiera sabido lo que era, cuando
tuve la temeridad de entrar en este
estado, como lo supe más tarde, hu·
biera preferido quedarme a labrar la
tierra antes de comprometerme en
un estado tan tremendo" (V, 568=
540: carta al ego. de Saint Martin,
marzo 1656)· Ver también VIL 463,
=396, al Sr. Dupont-Fournier, el 5-3·
1659; parecería que esa "temeridad"
lo marcó para el resto de sus días;
-la parroquia de Tilh: una prueba de
sus ambiciones;
-el viaje a Roma, podría haber sido
emprendido con miras interesadas;
sin embargo, en la citada carta al
P. Fco. du Coudray, recuerda con
emoción el impacto que le significó
la Ciudad Eterna, "aunque estaba
cargado de pecados".
El pobre no está en sus perspectivas.
3. ETAPA DE LA BUSQUEDA
DEL HONROSO RETIRO
(1604 -1609)
1604 ¿Enseña en la Universidad... ? Pu-
do ser, pero no hay constancia.
En todo caso, sigue al frente del
pensionado de Buzet, entre cuyos
alumnos hay familiares del duque
d'Epernon, al que quizás se deba
1605 un misterioso viaje a Burdeos: ¿a
la pesca de un obispado ... ? Tiene
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24 años.
Regresa a Tolosa, donde se en~
cuentra con un legado testamenta-
rio que, debido a muchas compli-
caciones, lo induce a viajar hasta
Marsella, persiguiendo a un deu-
dor.
1605 - 07 No quedan rastros históricos
comprobables, fuera de la carta
escrita desde Roma, le 24·7-1607, al
Sr. Comet (1, 1·13=75·84); en di-
cha carta, además de los datos
apuntados para 1605, habla
• de su cautiverio en Túnez,
• de su regreso a Avignon y luego
go a Roma;
• se le ofrecen interesantes pers-
pectivas, pero necesita el Certi-
ficado de Ordenación (motivo
principal de la carta);
• dice escribir a varias personas,
entre ellas, a su madre·
1608 Sigue en Roma, donde "estudia",
de acuerdo con lo que dice al Sr·
Comet en una segunda carta, del
28 de febrero.
En ella también se habla del "hon-
roso retiro" (1, 13·17 = 85·88).
El 17 de mayo se le envía el Cer-
tificado de Ordenación, "debida-
mente firmado".
En la segunda mitad de 1608 viaja
a París y se establece en. el ba~
rrio de Saint ~ Germain· des· Prés,
alojándose en la misma habita~
ción del juez Sore, paisano suyo.
BALANCE:
-Sigue endeudado, pero siente ver-
güenza ... ; parecería que en Roma
los asuntos no marchan mal en el
aspecto económico, porque tienen di-
nero para liquidar las deudas, pero
lo hará después, por seguridad;
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-continúa a la pesca de algún benefi-
cio que le permita un "honesto re-
tiro";
--es consciente de su don de relación
y del atractivo de su persona:
• el viaje a Burdeos debido segura·
mente a una "buena relación";
• el legado de la anciana de Tolosa:
• la simpatía de las esposas del re-
negado;
• el afecto que le brinda Mons. Mon-
torio.
-Se lo nota muy centrado sobre sí
mismo; su ideal: medrar;
-aunque se define como que siempre
"ha sido un hombre de bien", no se
podría decir que ha sido un sacerdo-
te celoso;
-a ]os 27 años y 8 de sacerdocio, se
encuentra en "el aire"; para más, no
hay constancia de que haya ejercido
el ministerio: Mons. Montarlo recién
en Roma se entera de que se trata
de "un eclesiástico";
-la carta al Sr. de Comet es muy in-
teresada: ¿porqué le escribe desde
Roma, cuando pudo haberlo hecho
desde Avignon?
Necesitaba el Certificado de Ordena-
ción, sin el cual no podía solicitar
un beneficio; ¿nueva instrumentaliza-
ción del Sacerdocio?
-Si e~ cautiverio es un hedfo histórico,
• sirvió para afianzarlo en su Fe,
aunque interesada (la mantuvo a
pesar de las tentaciones);
• manifiesta "confianza" en Dios.
y devoción a la Sma· Virgen;
• aunque fue el instrumento de Dios
para la conversión del apóstata, él
no tomó la iniciativa.
-Si se trata de un invento de San
Vicente, cabe preguntarse, ¿por qué
lo hizo ... ?
• ¿para explicar un silencio embara-
zoso de dos años?
• ¿para huir de los acreedores ... ?
• de todas maneras, ¿qué hizo du-
rante esos dos años?
-En cualquier hipótesis
• las preocupaciones del Vicente del
cautiverio son muy distintas de las
que le conocemos;
• tanto su vocabulario como sus ac-
titudes, en muchas oportunidades
ni son cristianas ni viccntinas.
N. B.: Si San Vicente "inventó" la his-
tria del cautiverio, no sólo engañó al
Sr. de Comet, sino también a otras
muchas personas, inclusive a su pro-
pia madre.
Esta etapa se caracteriza por las
"luchas dolorosas", pero se cierra con
positivas esperanzas "humanas"; ade-
más, San Vicente debió percatarse de
poseer auténticos dones naturales.
4. ETAPA DE LA CONVERSION
(1609·1617)
1609 A poco de llegar a París, tiene Lm
encuentro feliz, y determinantl~:
con el P. de Berulle, futuro fun-
dador del Oratorio y Cardenal·
Ese mismo año, es acusado in-
'justamente de robo, sin que atine
a defenderse (y tampoco tenía ele-
mentos para hacerlo!); el mismo
cuenta el incidente en la Conf. so-
bre "Los Avisos", del 9-6-1656: "es
preciso que lo sufra con pacien-
cia" (XI, 337~XI/3, 230);
1610 El 17 de Febr. escribe a su madre:
se disculpa por no haber podido
ayudar a ra familia, pero "coritía
en Dios" (1, 18·20~88·90).
Justamente, pocas semanas o me·
ses más tarde, es nombrado Ca·
pellán de la Reina Margarita, lo
que soludona muchos problemas.
El 14 de mayo es asesinado Enri-
que IV.
Er 17 de mayo recibe el presente
griego de la Abadía de Saint Léo-
nard de Chaumes (cerca de La
Rochelle).
1611 Reside, durante algunos ,meses, en
casa del P. de Berulle.
Recibe las confidencias de un teó-
logo tentado contra la Fe, al que
procura sostener espiritualmente.
El 19 de Oct. recibe una donación
de 15·000 libras que entrega, al día
siguiente, al Hospital de Caridad
(XIII, 14·16), al que visitaba perió'
dicamente, por ser Capellán de la
Reina. Preguntas sin respuesta:
• ¿cómo recibió esa gran cantidad
de dinero?
• ¿por qué no la utilizó para solu-
cionar los serios problemas eco
nómicos que le significó la Aba-
día de San Leonardo?
El 11 de Nov. se funda el Oratorio
de París; uno de sus miembros, el
P. Bourgoing, hasta entonces pá·
rroco de Clichy.
1612 El 2 de mayo toma posesión de
la Parroquia de Clichy, unos 600
h., que le propone el p. de Berulk',
su dire~tor espiritual;
Ha cumplido 31 años, y es la pri-
mera vez que ejercerá un ministe-
rio realmente sacerdotal: esos hu-
mildes campesinos lo hacen real·
mente feliz: "Tengo un pueblo tan
bueno, tan obediente a cuanto le
digo, que me parece que ni el San-
to Padre ni Su Eminencia (está
blando al primer Cardenal de Retz)
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son tan felices como yo" (IX, 646
=IX/I, 580; Conf. sobre La prác-
tica de pedir permiso, del 27-7-
1653; Cf. XII, 339=XI/4, 616, so-
bre El Rezo del Oficio Divino, del
26-9-1659).
Quizás mi poco antes había cono-
cido a un joven, Antonio POR-
TAIL, que estudiaba en la Sor-
bona. En todo caso, Portail forma-
rá parte de la "escuela clerical"
que funda en Clichy.
Seguirá siendo párroco de Clichy
hasta el año 1626, aunque, a partir
de 1613 solamente residirá en la
parroquia cuando se lo permiten
"otras" ocupaciones ...
1613 En septiembre, por indicación del
P. de Berulle, pasa a residir en
la casa de los Gondi (París), como
preceptor de los· hijos del General
de las Galeras (los hijos: Pedro,
Enrique, Juan Feo. Pablo).
¿Qué hace en casa de los Gondi?
• preceptor, solamente de Pedro;
• instruye a los "criados", de los
que también es "árbitro";
• apostolado entre los campesi-
nos, cuando la familia va al
campo;
• muy pronto debe hacerse cargo
de la dirección espiritual de la
señora de Gondi.
1614 Grave tentación contra la Fe, que
dura 3 o 4 años, y a la que pa-
rece aludir en XI, 32-34=725-726·
Según Abelly, San Vicente pidió a
Dios que le pasara a él las tenta-
ciones que padecía el teólogo que
dirigía desde 1611, y que logró
liberarse cuando prometió a Dios
"consagrar su vida al servicio de
los pobres".
1615 Queda inmovilizado por una seria
enfermedad de las piernas.
El 16 de septiembre, gracias al Sr.
188
de Gondi, es nombrado Canónigo
(tesorero) de Ecouis; los otros ca-
nónigos se quejan porque falta al
deber de la residencia. (cf. XIII,
19-22, 22, 22-24).
1616 Sermón sobre el Catecismo, a pe-
dido del General de las Galeras;
Dos sermones sobre la Sagrada
Comunión (XIII, 30-37)_
El 29 de octubre, renuncia a la
Abadía de Saint Léonard de Chau-




~las relaciones con el P. Berul1e, que
le ayudan a descubrir un nuevo en-
foque del sacerdocio;
~reacción cristiana ante la falsa acu-
sación de robo; seguramente tenía
presente esa a m a r g a experiencia
cuando afirmaba: "Puede ser que la
calumnia eclipse durante algún tiem-
po el brillo de la virtud, pero la vir-
tud permanece en el mismo grado
que antes y volverá a brillar cuando
Dios quiera disipar los nubarrones
que le impiden manifestarset a los
ojos de los hombres. Por· tanto, no
nos preocupemos. Dios no permitiría
que sus siervos fuesen calumniados
y perseguidos, si las persecuciones y
las calumnias los hiciesen inútiles pa-
ra su servicio" (XII, 285=XI/4, 572:
sobre El buen uso de las calumnias,
del 6-6-1659)·
"Qué bueno es, padre, que se haya
visto humillado, ante todo porque de
ordinario es lo que sucede en todo
progreso, y porque es esa la suerte
que N. Señor prepara a aquellos de
los que desea servirse útilmente!" (I,
294=319. Carta al P. A. Portail, del 1-5-
1635).
-En la Corte de la Reina Margarita,
además del contacto C'Jn los enfer-
mos del Hospital de la Caridad,
• alterna con los grandes de la Igle-
sia (Berulle, Coudrain, üllier); de
la sociedad (junto a la Reina) y de
la cultura (junto a la Reina).
-Enriquece s u s conocimientos del
mundo:
• no ha olvidado sus luchas como
campesino, estudiante, trotamun-
dos;
• acaba de salir del "hampa" de Suint
Germain;
• percibe el contraste entre el boato
de la Corte y las miserias del Hos-
pital de Caridad;
Conf. de! 2·12-1657 sobre Obedien-
cia)) = "mirada de Fe";
• Margarita de Silly, alma delicada y
escrupulosa, debió descubrir algo
especial en Vicente para confiarle
su alma;
• parecería que el mismo Sr. de Gon-
di le confiaba su alma (cL I, 23=
J, 93-94: Felipe- Manuel de Gondi a
San Vicente, 15-10-1617; v~r la carta
anterior, de la Sra., p. 22;::::093);
• cuando los seüores van al campo,
los acompaña y realiza tareas pas-
torales; parecería que recomienda
la "confesÍón general" (cf. J, 20 =
90: Carta a Ed. Mauljean, Vico Gen.
de Sens, 20-6-1616);
Puede decirse que pocos tienen una
visión tan uni,,'ersal de su ti~mpü.




ha visto cosas hermosas
no tanto.
• en los escritos de esa época ya se
encuentran algunas de las ideas
que hallaremos en escritos poste-
riores;
-TentaCÍón contra la Fe; si damos fe
a Abelly,
-Manifiesta cierta inquietud espiritu8.1:
el retiro cón Berulle;
-por algo el teólogo - tentado le confía
el cuidado de su alma;
-desprendimiento: donación al Hospi-
tal de Caridad, cuando hacía poco
prometía una posible ayuda a su fa-
milia;
-en poco tiempo efectúa una verdade-
ra transformación espiritual en CH-
chy.
-En el serVICIO de los Gondi, se ve
obligado a permanecer gran p8rte de'
año en París; allí alterna con los se·
ñores. los niños y los criados;
• él mismo nos dice cómo "veía" al
General de las Galeras y a Marga-
rita de SilIy (IX, 8=IX/l, 27: Con!.
del 21·7·1634 sobre Explicación del
Reglamento; X, 387 = XI/2, 958:
• ya era capaz de un acto tremenda-
mente generoso al "sustituirse" al
penitente agobiado;
• su "consagración al servicio dt., los
pobres" señala una evolución su-
mamente r á p ida en tan pocos
a11os ..
• más adelan te no hubiera "pedido
liberarse de la tentación" ... "Ve-
nid, tentaciones, venid; sed bie'l-
venidas. -Pero es que son contra
la Fe-. ¡No importa! No hay que
pedirle a Dios que nos libre de
ellas, sino que no~ haga utilizarlas
bien y que impida que caigamos.
Son un gran bien. Un apóstol ha
dicho: 'Omne gaudim existimate,
fratres, cum in varias tentationes
incidetitis' (St. L 2). Por el contra-
rio, es una señal de reprobación .:::1
que todo salga a nuestro gusto"
(XI, 148-149=XI/3, 67-68: Rep. de
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Oración del VA5, f,ob:-e Las te~'lta­
ciones).
"Dios obra algunas veces así en
los comienzos (eliminando las difi-
cultades), para que las personas se
entreguen con gusto a El; las guía
primero por medio de este gusto
que hace que les agrade todo, para
hacerles pasar luego de allí a la in-
diferencia; de la indiferercia a al-
gún pequeño disgusto; del disgusto
al descontento; del descontento, a
veces, a ciertos pensamientos blas-
femos, de odio a Dios, a la virtud,
a las personas que mantienen el
orden. Y esto es un ejercicio al que
Dios somete a esas almas para ha-
cer que crezcan en la. virtud, , , Las
hace entrar en dulzuras y consue-
los tan grandes que es una mara-
villa. Y entonces se puede decir que
se ha acabado el cuadro" (XI, 176-
177=XI/3, 101: Rep. de Oración so-
bre la Prnueba de la tentación, del
11-4-1655).
-Pero Vicente no había llegado toda-
vía a eso, aunque se sienta más se-
guro, tanto más que muchas cosas le
están saliendo bien.
2. Aspectos negativos:
-La carta a su madre, a pesar de ser
posterior al "encuentro" con el P. Be-
rulle y al abandono en manos de la
Providencia que sugiere su actitud
ante la acusación de robo, manifies-
ta todavía
• mucha preocupación por la familia;
• que sigue "instrumentalizando" el
'sacerdocio;
• que confía en Dios como "solución
ed sus problemas"
-Parece no haber encontrado lo que
busca: hay muchos "ensayos";
-Depende quizás demasiado del p. Be-
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TIllle; lo "coJoo:a" en Clichy, donde
"se encuentra bien", y de allí "lo sa-'
ca" para ubicado en casa de los Gon-
di (¿esos cambios interesaban a Be-
rulle ... ?);
-Acapara beneficios: Párroco de Cli-
chy, Preceptor de los Gondi, Abadía
de Saint Léonard de Chaumes, Ca·
nongía (Tesorero) de Ecouis;
-Descuida la legislación canónica so-
bre la residencia; pasa gran parte de
su tiempo en París, a la sombra de
los grandes;
-Dudas contra la Fe: ¿consecuencia de
un acto de presunción ... ? En todo
caso, desea liberarse, contra lo que
enseñará más tarde;
Todavía "instrumentaliza" al pobre.
-El estilo de sus sermones (como el
de sus cartas) difiere mucho del que
tendrá posteriormente:
• cuida la expresión,
• le falta sencillez,
• lenguaje a veces incomprensible pa-
ra los campesinos,
• en alguna oportunidad, amagos de
eruditismo.
Sin embargo, ya nos encontramos
con un Vicente muy distinto del que
se nos presentaba en las etapas ante-
riores: es un buen sacerdote aunque
no ha descubierto todavía las exigen-
cias del Evangelio, ni se ha determi-
nado por opciones radicales.
PRINCIPALES IDEAS DE LOS TRES
SERMONES DE ESTA ETAPA
I. - Sermón sobre el Catecismo
(¿ 1616? - XIII, 25-30)
1. El Catecismo enseña las verdades
"necesarias para la Salvación";
2, Enumeración de Santos Padres Ca-
tequistas y lo que pensaron del mis·
mo;
3, Señala la ignorancia de los católicos,
que ni siquiera conocen los manda-
mientas, ,. Palabras duras contra
los mismos;
4. Ejemplo de los Calvinistas, que en-
señan el catecismo a sus hijos ...
5. Ventajas del Catecismo. Por medio
de él se conservó la Fe en Italia,
España, Canadá, PERU, BRASIL.
6. ¿Yen Francia ... ? Una excepción:
los 1.500 católicos de La Rochelle,
que le hacen sonrojar (la Abadía de
Saint Léonard estaba cerca);
7. No basta la práctica exterior, hay
que creer. .. ¿De qué sirve la Misa
si no se la entiende?
8. Que los padres envíen a sus hijos
al Catecismo, y que ellos también
vengan ...
9. Promete hablarles con senciBez,. pa-
ra que le entiendan todos, los l~tra­
dos y los incultos, los pequeños y
los grandes.
11.. Sermón sobre la Sagrada Comunión
(¿1616?-XIII,30-33)
Tema: Recibir dignamente el Cuerpo
de Cristo:
1. El Padre reservó para Cristo el seno
"purísimo de María"; fue concebido
por "obra del Espíritu Santo";
2. Riqueza espiritual que significa la
Comunión;
3. Insignificancia de la naturaleza hu-
mana, hasta la que se abaja un Dios
tan grande;
4. Comparaciones para explicar la gra-
vedad de recibirlo indignamente: el
hijo y el padre, el súbdito y el rey;
referencia a 1 Co. 11, 29-30;
5. Gracias que conlleva una buena re-
cepción del Sacramento;
6. Nuevamente sobre la recepción in-
dígna·
111. ~ Sermón sobre la Sagrada
Comunión
(¿ 1616? - XIII, 33-37)
Tema: Recíbir dignamente el Cuerpo
de Cristo:
1. Pan y vino, alimento (necesario) pa-
ra el cuerpo;
, Cuerpo de Cristo: alimento necesa-
rio para el alma.
2. Institución de la Eucaristía, y refe-
rencia a Jn. 6, 51·58.
3. No basta recibir el Cuerpo. hay que
hacerlo bien - 1 Co. 11, 28-29.
4. Plan de Dios:
-Misión redentora del Hijo;
- Encarnación: María "preparada"
desde "toda la eternidad";
- Nuestra preparación: a ejemplo
de María.
5. Preparación:
- la acción del Espíritu Santo;
• homenaje de los Angeles, de Juan,
de los Magos. de los pastores, de
los animales y. .. hasta de los se-
res inanimados (¿estrella?);
• de manera similar: nosotros.
6. ¿Qué es el hombre? Un gusano, un
soplo, un recipiente lleno de inmun-
dicias. una cueva repleta de malos
pensamientos Nuestro Señor, por
el contrario .
7. ¿Qué aguarda Cristo de nosotros?
Que lo amemos y amemos al pró-
jimo.
8. "El alma CAUTERIZADA por los
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afectos CADUCOS Y perecederos de
la carne y de .los bienes de este
mundo ... !" Referencia a Prome-
tea !
9. ¿Qué se hace al recibir a alguien
"más grande" que uno ... ?
Para recibir a Cristo, solamente es
necesario "vaciarnos" de las inmun-
dicias del alma y un "firme propó-
sito"·
5 .ETAPA DE LOS GRANDES
DESCUBRIMIENTOS
(1617)
Enero: Confesión general de un cam-
pesino moribundo, en Gannes, a 13 ki·
lómetros de Folleville.
Enero 25: Sermón sobre la confesión
general, en Folleville. Motivos:
-las malas confesiones, debido a la
vergüenza, ver
• Xl, 2·5 = Xl/4, 698·700; extracto de
Conf. (Abelly);
• XI!, 7·8 = XI/3, 326·327: Conf. Ob·
servancia de las Reglas, del 17-5
1658: "Al día siguiente".
• IX, 58·59=IX/l, 72: Servicio de los
enfermos, 9·3· 1642; habla el P.
P. Portail;
-ignorancia de los sacerdotes, que ni
siquiera conocen la fórmula de la
absolución. (XI, 169·171 = XI/3, 94·
96: Rep. de Oración del 25·1·1655:
"Y es también esta razón la que ha
hecho que nos entreguemos a Dios
para encargarnos de los ordenandos",
p. 171=96).
Luego se continuó "con el mismo
ejercicio (confesar, predicar, catequi-
zar) ... durante varios años" (XII, 8
=XI/3, 3:07).
Julio: Lu~~go de misionar durante al-
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gunos meses las tierras de los Gondi,
"algo le ocurre": consulta al p. de Be-
rulle y se marcha a Chatillon-les-Dom-
bes. ¿Por qué?
-él afirma que carece de capacidad
para las funciones de Preceptor;
-algunos creen: para dedicarse real-
mente a los pobres;
-otros: para cumplir su voto de ser·
vir a los pobres;
-en fin, porque vivía "con grandes" y,
a los pobres, solamente entregaba
las migajas de su apostolado.
Sin embargo, Chatillon le ofrecía un
campo más restringido, y allí no se
ocupó solamente de los pobres ...
En 1616 no se lo ve todavía del todo
seguro, y menos todavía respecto al
futuro que Dios le depara; en cambio,
tiene la plena seguridad de la interven·
ción especial de Dios en todos esos
acontecimientos.
Agosto 1: Toma poseSlOn de la pa-
rroquia de Chatillon, que tiene 2.000 h.,
hay 6 sacerdotes "capellanes", que son
ancianos;
• se aloja en casa de un rico calvi-
nista, el Sr. Beynier, que, además,
es un libertino;
• organiza algo de vida comunitaria
con el Vicario y los Capellanes.
Agosto 20: Sermón sobre la Caridad,
del que nos habla en
IX, 208·209 = IX/l, 202: Observancia
del Reglamento, del 22·1·1645; narra·
ción breve;
IX, 243·244=IX/l, 232·233: Amor a la
Vocación, del 13-2-1646; narración am-
pliada; visita a la familia necesitada
"previa reunión", ver p. 243=232.
Agosto 23: Segunda reunión con las
Damas y esbozo del Reglamento: ser-
vir al cuerpo y. al alma ... ; referencia
a Mt. 25, 34 Y 41 - XIV, 125-126·
Nov. 24: El Arzobispo de Lyon aprue-
ba el Reglamento (XIII, 423-439):
-la Asociación se denomina "Cofradítl
de la Caridad" (p. 423);
-sus miembros, "Siervas de Jos Pobres
o de la Caridad" (p. 423);
-su Santo Patrono: Nuestro Señor Je-
sús (completa la cita de Mt. 25, 34);
-su finalidad: "asistir a los pobres,
no sólo corporalmente, sino también
espiritualmente" (p. 429), siempre
que se trate de "enfermos verdade-
ramente pobres" (p. 426),
-a los que servirán con "amor, como
si se tratara del propio hijo, o me-
jor, de Dios, que considera hecho a
El mismo el bien que se hace a los
pobres" (p. 428);
• respeto con que se los debe servir;
además. "levanttlrles el ánimo" pro-
curando alegrarlos (p. 428)
• "comenzarán" con los que están
acompañados, para disponer de ma-
yor tiempo cuando sirvan a los
que "están solos" (ib.);
• el menú, abundante y variado (ib·);
• importancia de la atención espiri-
tual (p. 429);
• "se amonestarán caritativamente
por las faltas ocurridas en el servi-
cio de los pobres, sin alboroto ni
confusión, y con el menor número
posible de palabras ... " (p. 431).
-las "siervas de los pobres" se aten-
drán a un reglamento de vida espi-
ritual, como grupo y como personas;
cabe señalar
• "las que sepan leer, cada día lee-
rán pausada y atentamente un ca·
pítulo del libro del Sr. Obispo de
Ginebra, titulado 'La Introducción
a la vida devota' ... ";
• "se ejercitarán cuidadosamente en
la práctica de la humildad, senci-
llez y caridad ... " (p. 435).
Diciembre 8: Erección de la Cofradía
de la Caridad (XIII, 437-438).
Pero, entre tanto, los Gondi movili-
zaron a todos los que podían influir
sobre el Sr. Viceilte, para "recuperar-
lo". Y lo lograron.
Diciembre 24: Regresa a casa de los
Condi, pero en otras condiciones·
Parece increíble todo lo que realizó
en Chatillon durante cinco escasos me-
ses. Poco después de la muerte del
santo, el P. Demia, con la ayuda de tes·
tigos oculares, redactó un largo infor-
me (XIII, 45-54) que concluye de la
siguiente forma:
"Los que suscriben aseguran que se-
ría imposible señalar todo lo que rea-
lizó el Sr. Viéente en tan poco tiempo,
y que incluso parecería difícil de creer,
si no lo hubieran visto y oído. Conser-
van una estima tan elevada de él, que
10 consideran un santo. Y atestiguan
que nunca tuvieron un párroco como
él, ni 10 tendrán en el futuro; lastimo-
samente los dejó demasiado pronto.
Conociendo lo que realizó en Chatillon,
piensan que ello bastaría para canoni-
zarja; y no dudan que, si en otros lu-
gares se comportó como lo hizo en ese
lugar, algún día se lo canonizará" (p.
53) ...
Ciertas "exeperiencJas" que conviene
tener en cuenta, en esta Etapa, por-
que lo marcarán, al menos algunas ete
ellas:
Folleville:
• ignorancia de las "Verdades nece-
sarias" en el campesinado;
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• desatención religiosa de los mis~
mas;
• ignorancia de los Pastores y ... vi·
da de los mismos;
• necesidad de la Confesión general;
• respuesta masiva de los humildes
cuando se los atiende.
Chatlllon:
• "reglamentación" de la vida cleri-
cal;
• ¿cierto ecumenismo ... ?
• atención corporal y espiritual de
los pobres y enfermos;
• "respuesta generosa del laicado y
utilización del mismo pa~'a ambos
servicios;
• apostolado con burgueses y calvi-
nistas;
• se esboza el concepto de la "digni-
dad del pobre":
-relectura de Mt. 25, 31-41;
~respeto con que se debe servir a
los pobres;
-"siervas de los pobres", luego és~
tos son los "amos";
• aparece más dueño de sí mismo,
-toma diversas iniciativas,
-no le sugieren los sermones.
-empuja, organiza, redacta regla-
mentos.
Sin embargo, cuando él se refiere a
los dos acontecimientos (Folleville y
Chatillon), reconoce
-que él no tomó la iniciativa, sino que
siguió el curso de los acontecimien-
tos que, en definitiva, son de Dios;
-que en ambos casos, "Dios tocó los
corazones", y resultó un efecto ines-
perado;
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-que el objetivo principal son los po-
bres, a quienes hay que enseñar las
verdades fundamentales de la Fe (Fa-
lleville), y a qu~enes se debe servir
corporalmente y ayudarlos a bien
morir o a vivir cristianamente (Cha-
tillan)·
Esa constatación le sugerirá la fórmu-
la posterior: "servir a Dios corporal y
espiritualmente, en la persona de los
pobres".
La salida de Chatillon, examinada
fríamente, no parece lógica e incluso
derrumbaría todas las razones que se
dieron para justificar su "huída" de- la
Casa de los Gandi, ocurrida 6 meses
antes, Hay una diferencia: regresa im-
poniendo condiciones: ya no será Pre-
ceptor y, de hecho, dedicará gran parte
de su tiempo a misionar.
Además, también su regreso entraba
en las miras providenciales del Señor.
6. ETAPA DE LA CONSOLIDACION
(1618 -1626)
.. se continuó el mismo ejerclclO
(confesar, predicar, catequizar) durante
varios años (XII, 8=XI/3, 327).
1618 Villepreux: Misión y Cofradía de
la Caridad (23-2-1618);
Joigny: Misión y Cofradía de la
Caridad (9-9·1618);
Montmirail: Misión y Cofradía de
la Caridad (11-11-1618).
Nov. 7: San Frnacisco de Sales
llega a París; ¿se encuentra con
él? Posiblemente a partir de abril
de 1619 (cf. V. 472-473 = 447-448:
carta del 26-11-1655 al P. Martin:
"Poco después nos lo contaba él
mismo a la Sra. Chantal y a mí".. ·
Comienza a visitar a los galeotes.
1619 Febr. 8: es nombrado Capellán ge·
neral de las Galeras.
Abril 6: La Madre Chantal llega a
París.
¿Se lo nombra Confesor de la nue·
va fundación ... ?
1620 Misión y Caridad en FoLLeville,
Paillar y Sérevillers;
Oct. 20: Se agregan los hombres .1
dichas caridades (XIII" 484-90);
Los "siervos" y las "siervas" de
los pobres" visitarán también a
los "prisioneros" (encarcelados)
XIII, 477-478, 486.
Los "siervos" harán cada año el
"Buen Propósito" (XIII, 489).
En c u e TI t r o con Calvinistas en
Montmirail.
1621 Febr 25: Es agregado a 105 Mí-
nimos.
Caridad mixta de Joigny.
Sept.: Acción "relámpago" en Ma-
can, donde organiza la ayuda a
los mendigos.
Misión en Marchais (cerca a Mont-
mirail): conversión de un calvinis-
ta (XI, 34-37=727-730: Extracto de
Conf.).
1622 Misión y Caridad de Courboin.
A propuesta de San Francisco de
Sales y de Sta. Chantal, es nom-
brado Superior de La Visitación
de París.
Segundo viaje a MarseLLa.
1623 JUD. 23: Misión a los Galeotes, en
Burdeos·
Julio: Visita a su familia, que lo
deja mal (XII, 218-220=XI/4. 517-
518: Conf. del 2-5-165; sobre Mor-
tificación).
Diversas Misiones e implantación
de varias Caridades.
Recibe el diploma de Licenciado
en Derecho Canónico.
1624 Febr. 7: Adquisición del Priorato
de Grossessauve.
Marzo 6: Principal des Bons-En-
fants.
Primeros contactos con Saint-Cy-
ran, en casa del Cardenal de Be-
rulle.
1625 Abril 17: Contrato de Fundación
de la C. M. (XIII, 197-202), del que
conviene tener presente los si-
guientes puntos, muchos de ellos
sugeridos por San Vicente:
~la piadosa Asociación se dedica-
rá completa y gratuitamente a
la salvación del pobre pueblo del
campo y de las aldeas (p. 198);
-al que se exhortará a hacer Con·
fesión general (p. 198);
~la Asociación se denominará
"Compañía, Congregación o Ca·
fradía de los Padres o Sacerdo-
tes de la Misión" (p. 201);
~tendrá como objetivos "honrar
el Misterio de la Encarnación,
la vida y la muerte de Jesucris-
to, por amor a su Sma. Madre"
(p. 198);
-sus miembros
• llevarán vida comunitaria (p.
200) Y tendrán caja común (p,
198);
• renunciarán a todos los bene-
ficios, cargos y dignidades
eclesiásticas (p. 198 Y 200);
• se obligarán a misionar, cada
S años, en las "tierras" de los
Gondi (p. 201),
• pudiendo trabajar "en otras
partes" durante el tiempo que
les quede libre (p. 201),
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• con tal que no ejerzan el mi-
nisterio -fuera de casos ex-
cepcionales- en las ciudades
en que residan Obispos o Ar-
zobispos (p. 200);
• la asistencia espirtiual de los
Galeotes es considerada como
obligación "a perpetuidad" (p.
201);
• durante los meses en que no
se puede misionar, ayudarán
a los párrocos y se pe:rfeccio-
narán mediante el estudio (p.
201-202).
-Una cláusula del contrato impo-
ne al Sr. Vicente la casa de los
Gondi como "residencia conti-
nua y actual" ... (p. 199).
Junio 23: Muere la Sra. de Gondi,
dejando a Vicente un sustancio-
so legado, pero imponiéndole la
obligación de vivir en casa de los
Condi, incluso después de la muer-
te del Sr. Felipe-Manuel. Sin em-
bargo, hacia fines de ese año el
Sr. de Gondi lo dejará en libertad,
y se traslada a Bons-Enfants.
Dic. 21: Muerte de Antonio Legras·
Comienza la atención de la "Srta.
Legras" ... ?
• la primera carta de San Vicente
a Sta. Luisa -de las que con-
servamos- es del 30-10-1626; de-
ja entender que ya hace bastan-
te tiempo que se tratan;
• la "gracia singular" con la que
fue favorecida Santa Luisa el 4
de mayo de 1623, incluía el cam-
bio de "director", que creyó
"ver" y cuya aceptación, de en-
trada, le repugnó; pero le pare·
ció que no debía hacer el cam-
bio en ese momento" (Ecrits,
875).
1626 Abril 24: El Arzobispo de Parí.
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aprueba la C. M. (XIII, 202·203) .
Sept. 4: Acta "de asociación" de
los Primeros Misioneros: DEPAUL,
DU COUDRAY, PORTAIL, DE LA
SALLE (XIII, 203-205):
• se "agregan" a Vicente, para vi-
vir a la manera de Congrega-
ción, Compañía o Cofradía;
• se comprometen a observar los
fines de la Fundación;
• vivirán bajo la obediencia del
Sr. Vicente y sucesores;
• observarán el reglamento "a re-
dactar" oportunamente.
Sept. 4: Cede sus bienes a sus pa-
rientes (XIII, 61-63)·
También entonces renuncia a la
parroquia de Clichy- ... ?
Peregrinación a Montmartre, cuya
finalidad, según él mismo asegu-
ra, fue: "encomendarse a Dios, por
intercesión de los santos mártires,
para entrar en esta práctica de
la pobreza" (XII, 411=XI/4, 676:
Conf. del 5-12-1659, sobre la Po-
breza).
BALANCE DE ESTOS AIIlOS:
-Hasta fines de 1625, vive en París,
en casa de los Gondi; no sabemos
hasta qué punto el carácter "posesi-
vo" de Margarita de SiIly le dejaba
plena libertad de acción; entonces
• tenía que "cuidar el alma de la Sra.
Margarita", ocuparse del General de
las Galeras y de la servidumbre;
• pero encontraba tiempo para mi-
sionar, erigir caridades, ampliar el
campo de acción de las mismas:
hospitales, mendigos, galeotes;
• y asimismo se organiza para poder
Hestudiar", hasta lograr la Licencia
en Derecho;
• ya llama la atención la multiplici-
dad y variedad de sus actividades;
él mismo, algunos años más tarde,
indicaría el secreto: "El AMOR dis-
pone de recursos inventivos hasta
el infinito" (XI, 146=XI/3, 65: Ex·
hortación a un Hermano moribun·
do, 1645).
-En 1619 tiene dos encuentros l11VY
importantes: con San Francisco de
Sales y Santa Juana de Chantal; ¿se
encontraron antes? Podría ser, inclu-
so cuando estuvo en Chatillon, rela-
tivamente cerca de Ginebra y Annecy.
En todo caso, ambos le profesaban
afecto y confianza:
• Es verdad que el bienaventurado
Francisco de Sales me encargó di-
rigir la casa de La Visitación de
esta ciudad, a pesar de mi miseria,
y que la bienaventurada madre de
Chantal me urgió para que así lo
hiciera" (XI, 167=XI/3, 92·93: Conf.
del 13·11·1654, sob"e la Castidad):
• Además, Santa Juana Charrtal le
confiaría la dirección de su alma
y le hará cartas muy tiernas, a pe·
sar de que ella afirme que, con la
edad, se va endureciendo. (1, 184
=237·238, del 11·2·1633: I, 313·314=
344).
-Otro encuentro afortunado: con "el
buen Sr. Duval", que se convertirá
en director espiritual y consejero pa-
ra los asuntos de la Congregación; es
posible que las relaciones hayan co-
menzado cuando efectuaba sus estu-
dios de Derecho;
-los diversos Reglamentos que debe
elaborar para las Caridades le obli-
gan a profundizar la "teología del
pobre", al propio tiempo que mani-
fiestan su evolución espiritual;
-descubre la importancia que tiene el
laico en la asistencia corporal y espi-
ritual de los pobres, pero también el
lugar que debe ocupar dentro de los
cuadros de la Iglesia: "Desde hace
aproximadamente 800 años, la mujer
ha dejado de tener una función pú-
blica dentro de la Iglesia. Al princi-
pio existían las Hamadas diaconisas,
a las que se encomendaba. Pero,
en la época de Carlomagno, por mis-
terioso designio de la Divina Provi·
dencia, se extinguió este uso, quedan-
do privado vuestro sexo de toda fun-
ción en la Iglesia. Pero esa misma
Providencia se diriga actualmente a
algunas de vosotras para suplir lo
que falta a los pobres enfermos dd
Hospital Mayor" (XIII, 809·810: A las
Damas de la Caridad: Informe sobre
el estado de las Obras, del 11-7·1657).
-gran importancia de la Misión de
Marchais:
• la evangelización de los pobres
equivale a un signo apologético en
favor de la Iglesia Romana (XI, 37
=XI/4, 730: Extracto de Conf. so·
bre La Conversión de un Hereje);
por consiguiente, importancia de la
"missio", gracias a la cual la Igle-
sia asume dicha evangelización;
• contraste entre.la abundancia de
sacerdotes en las ciudades y la ca-
rencia en los pueblos; además, ig-
norancia y costumbres de los pas-
tores campesinos (comprobación
también hecha en Folleville, Chati-
fon), lo que le llevará a ocuparse
también de los eclesiásticos;
Todos estos acontecimientos son juz-
gados por él como una manifestación
de la Providencia (H¿Diréis que es
obra humana el origen de nuestras
misiones?" . XII, 7=XI/3, 326: Conf.
del 17-5-1658. sobre la Observancia de
las Reglas;
... cuando llegó la plenitud de los
tiempos, nos llamó para que contri-
buyéramos a formar buenos sacerdo-
tes, a dar buenos pastores a las pa-
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rroquias y a enseñarles lo que tienen
que saber y practicar... Nunca se
nos hubiera ocurrido esta empresa si
Dios no nos hubiera demostrado que
era su voluntad emplearnos en ella"
(XII, 84=XI/3, 390: Conf. del 6-12-
1658 sobre el Fin de la C. M.).
-Si bien se convence cada vez más
de la acción de Dios a través de los
acontecimientos, toma asimismo con-
ciencia
• de su gran capacidad como organi-
zador y
• de un don especial para movilizar
a las personas en favor de los po-
bres.
-Algunos matices de las Caridades de
esta Etapa:
• tienen a Jesucristo y a la Santísi-
ma Virgen como modelos:
en 1620 dirá: "Tienen como Patro-
no a Jesús N. S., que es la mismn
caridad" (XIII, 475);
• su finalidad: "honrar el amor que
N. Señor tiene a los pobres. y asis-
tirlos corporal y espiritualmente"
(XIII, 417);
en 1620: "honrar a Jesús Nuestro
Señor en la persona de los pobres"
y "cumplir su mandamiento de
amarnos mutuamente como El nos
amó" (XIlI, 475);
• los miembros deben sujetarse a un
Reglamento de vida interior, que
les obliga como "gnIpO" y como
personas individuales;
• el día que les toque el servicio, pe-
dirán a Dios poder realizarlo "con
culzura, humildad y verdadera ca-
ridad" (XIlI, 474);
• los "siervos" y "siervas" de los po-
bres" estarán unidos por medio de
"una gran caridad mutua" (XIII,
198
480, 487). Más tarde dirá: "Nuestro
Señor no soporta la unión con El,
si no se la tiene con ... sus miem-
bros (1I1, 178=162: carta del 24·4
1647, a [as Hijas de la Caridad de
Nantes " ... si tenemos amor, de-
bemos demostrarlo llevando al pue-
blo a que ame a Dios y al prójimo,
a amar al prójimo por Dios y a
Dios por el prójimo" (XII, 262 =
XI/4, 553: Conf. del 30-5-1659, sobre
La Caridad).
Sin embargo, hasta 1625-1626, no pa-
rece hallarse todavía seguro respecto
al plan que Dios tiene sobre él:
-sigue acumulando beneficius: además
de la parroquia de Clichy, la Cape-
llanía de los Gondi y de las Galeras,
continúa como Canónigo-Tesorero de
Ecouis, adquiere el Priorato de Gros-
sessauve y acepta ser Principal des
Bons·Enfants;
-continúa muy ligado a la familia Gon·
di, inclusive después de la funda-
ción de la C. M.;
-no se ve con claridad lo que preten-
de al iniciar estudios de Derecho Ca-
nónico:
• algunos años atrás podría haber
deseado el título para obtener con
mayor facilidad un pingüe benefi-
cio;
• en esta etapa, podía tener en vista
organizar las diversas Asociaciones
de acuerdo al Derecho;
• de hecho, sus conocimientos jurídi-
cos le resultaron muy útiles como
Superior General de una Congrega-
ción que entonces aparecería como
un pequeño "monstruo jurídico".
El encuentro con Santa Luisa de Ma-
rillac, en esta Etapa, constituye sola-
mente un "problema más", debido al
estado psíquico en que se hallaba la
"Señorita Legras", a pesar de haber
superado ya (en 1623) un problema de
fe similar al de San Vicente. En algún
aspecto le renovaba los rompe-cabezas
que le ocasionara Margarita de Silly;
ya en 1626 Santa Luisa casi no podía
soportar las ausencias de San Vicente,
que le pide sepa ofrecer a Dios esa
"mortificación" y que "aguarde siem-
pre con paciencia la manifestación de
su santa y adorable voluntad" (l, 26=
96: carta a Santa Luisa, del 30-10-1626).
Es posible que entonces pensara en
esa misma "adorable voluntad" que
para él se había manifestado a través
de la aprobación que, unos meses an-
tes el Arzobispo de París había dado
a la C. M.o constituída por 4 personas,
agrupadas sin ningún vínculo jurídico.
Esa aprobación equivalía a la "missio",
por parte de la Iglesia, a un cuerpo
moral, del que él formaba parte, y que
debía tener continuidad·
Por eso, el Acta de Asociación vien~
a ser como la lógica consecuencia de
esa manifestación de la "adorable vo-
luntad de Dios", que lo quiere en la
"misión" por el resto de sus días. Den-
tro de esa lógica, se desprende de sus
bienes y renuncia a los diversos bene-
ficios; en los documentos escritos pos-
teriores solamente se le añade el título
de Capellán de las Galeras o Principal
des Bons-Enfants.
Aunque la Providencia, a través de
las "necesidades", le seguirá encomen-
dando nuevas misiones, Vicente ya sa-
be hacia dónde se encamina su activi-
dad y su vida ("Por todo esto el mun-
do piensa que esta Compañía es de
Dios, porque se ve que acude a las ne-
cesidades más apremiantes y más ab(ln·
donadas" (XII, 90~XI/3, 396: Conf. del
6-12-1658, sobre el Fin de la C. M.j.
A la Asociación de la Caridad (de la
que se originaron las Hijas de la Cari·
dad) había dado como Patrono a CRIS-
TO, "que es la Caridad misma" (XIII,
475), por eso sus miembros "se esfor-
zarán por hacer sus acciones, a lo lar-
go del día, a imitación de las que rea-
lizó Nuestro Señor, cuando vivía en el
mundo" (XIII, 480).
Algunos años más tarde dirá de la
Compañía de las Hijas de la Caridad,
que tiene por fin "honrar la caridad de
Nuestro Señor hacia los pobres" (XIII,
551). Por eso, "harán todos sus ejercí-
cios, tanto corporales como espiritua-
les ... a imitación de los que N. S. Jesu-
cristo hizo en la tierra" (X, 28=IX/2,
752; Con!· del 18-10-1655, sobre el Fin
de la Compañía).
Y, de manera más clara todavía, a
los Misioneros: la C. M. se propone
"imitar a Cristo Nuestro Señor ... no
sólo en la práctica de las virtudes, sino
también en todo lo que atañe a la sal·
vación del prójimo" (Re, 1, 1; ver tam-
bién XII, 7S~XI/3, Conf. del 6-12-1658,
sobre el Fin de la C. M.j.
Pero, ¿cuál es el Cristo que San Vi-
cente se propone y nos propone para
la IMITACION? Los diversos aconte·
cimientos providenciales, sobre todo
los del año 1617, iluminaron con luz
nueva los pasajes del Evangelio que
tantas veces había meditado con ante-
rioridad: los Misioneros se sienten lla·
mados a continuar la misión de Jesu-
cristo "que consiste PRINeIPALMEN~
TE en anunciar el Evangelio a los po.
bres" (Carta Introd. a las R. C.; ver
también XI, 108 ~ XI/3, 33-34: Con!.
del 29-10-38, Perseverancia en la Vaca·
ción). v
Después de la misión de Marchais,
además de Mt. 25, 31-40, citará con par-
ticular afecto Le. 4, 18, que dejará co-
mo lema de la Misión, y se referirá asi-
mismo, a Mt. 11, S: el anuncio de la
Buena Noticia a los pobres es signo de
la misión de Cristo.
IMITAR a Cristo significa "reprodu-
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cirlo", tanto en el ser como en el obrar
(XII, 75 = XI/3, 383: Conf. del 6-12-
1658, sobre el Fin C. M.).
Será el empeño que ocupará el resto
de su vida. Por eso, la siguiente Etapa
podría denominarse:
7. LA LINEA RECTA ASCENDENTE
(1627- 1660)
La Cronología interesa para ubicar
los principales acontecimientos en la
vida tan llena de San Vicente, pero sin
que se pueda afirmar que significaron
un cambio substancial en su Itinerario.
1627 Se introduce en la C. M· la cos-
tumbre de emitir los votos priva·
dos.
1628 En dos oportunidades la Santa Se-
de rehusa aprobar la C. M.; el
Cardenal de Berulle es el princi-
pal enemigo que tiene la Congre.
gación ...
Sept. San Vicente predica el Reti-
ro de Ordenandos en Beauvais.
1629 Comienzan los Retiros en Bons
Enfants.
1631 Retiros de Ordenandos en París.
1632 Toma de posesión de San Lázaro·
Sept.? Avisos dados a los Misione~
ros durante el Retiro anual; es
la primera de las charlas de San
Vicente que se nos han conserva-
do por escrito; también se conser-
van ]05 Avisos del año 1635 (Xl,
1qO-104=XI/3, 27-31).
1633 Enero 12: URBANO VIIl, por Bulo
"Salvatoris Nostri", aprueba la
C. M. (XlI!, 257-267);
Febr. 4: Muerte de Margarita Na.-
seau.
Jun. 11: Erección de la Coufeten-
cia de los Martes (XIlI, 12B-132\.
Nov. 29: Comienza la Compañía de
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las Hijas de la Caridad.
1634 Jul. 31: Primera de las Conferen-
cias escritas a las Hijas de la Ca-
ridad (en realidad, es la tercera):
Explicación del Reglamento.
1637 Jun. 7: Se abre el Seminario In-
terno.
]638 Obra de los "niños expóstios".
Muere el "buen Sr. Duval",
Oct. 29: Primera de las Confcrt.:n-
cias "fechadas", dirigidas a los Mi-
sioneros. También se conserva lo
que dijo en el Capítulo de ese día
(XI, 105·I09=XI/3, 31-35).
1639 Ayuda a los damnificados por las
guerras en Lorena.
1640 Interviene ante Richelieu en favor
de ]a paz·
1641 Se introduce la costumbre de in·
vital' diariamente a dos pobres pa·
ra almorzar en San Lázaro.
Dic. 13: Muere Santa Juana E dt'
Chanta!'
1642 Primera Asamblea General C. M.:
San Vicente presenta su dimisión.
Comienza un Seminario en Bons-
Enfants,
1643 Asiste a Luis XIII en su lecho de
muerte.
Es nombrado miembro del Canse·
jo de Conciencia.
Retiro de Ordenandos en Roma·
Misión a los Galeotes en Marsella.
1644 Grave enfermedad de San Vicente.
1645 Fundaciones de Génova, Turín y
Túnez.
El Hno. Bertrand DUCOURNAU,
secretario de San Vicente.
1646 Fundación de Argelia.
Misión en Irlanda y Escocia.
El Hno. Luis ROBINEAU, segun·
do Secretario.
Nov. 20: El Arzobispo de París eri-
ge en "Cofradía" la Compañía de
las Hijas de la Caridad y aprueha
su primer Rcgalmento (XIII, 5557-
565)·
1648 Llega a San Lázaro un joven Mal-
gache que luego es bautizado.
Dic. 4: Llegan a Madagascar los
primeros misioneros.
1649 Pide a la Reina Ana de Austria el
alejamiento de Mazarino.
Cae del caballo al río ... Enferme·
dad de Richelieu.
Comienza a utilizar la carroza ...
1650 Ayuda a Picardía y Champagne.
Publicación de "relaciones" sobre
dicha ayuda.
Campaña contra las doctrinas de
Port-Royal.
1651 Julio 1: Segunda Asamblea Gene-
ral C. M.
Oct· 19: El Arzobispo de París
aprueba los votos emitidos en la
C.M.
Nov. 30: Llegan a Polonia los pri-
meros Misioneros.
1652 10.090 pobres son alimentados en
San Lázaro y 15.000 socorridos en
París.
Las Hijas de la Caridad llegan a
Polonia.
1653 San Vicente renuncia al Consejo
de Conciencia.
1655 El Cardenal de Retz aprueba la
Compañía de las Hijas de [a Ca-
ridad y las nuevas Reglas de la
Compañía (XIII, 569-572).
Sept· 22: Breve "Ex commissa No·
bis" de ALEJANDRO VII, por el
que se aprueba los Votos C. M.;
exención (XIII, 280-282).
1655 Oct. 18: San Vicente comienza la
explicación de las Reglas de las
Hijas de la Caridad (X, 121-136=
IX/2, 746-758: sobre el Fin de la
Compañía).
1658 Mayo 17: Distribución de las Re-
glas Comunes C. M.
La Conferencia de los Martes se
hace cargo de la Misión de Metz.
Dic. 6: San Vicente comienza la
explicación de las Reglas Comunes
(XII, 73-94=XI/3, 381-398: sobre el
Fin de la C. M.)·
1659 Ag. 12: Breve "Alias Nos suppli-
cationibus" de ALEJANDRO VII,
sobre el voto de Pobreza (Xl II.
406408).
San Vicente ya no puede celebrar
siempre la Eucaristía.
1660 Febr. 14: Muerte del P. Purtail.
Marzo 15: Muerte de Santa Luisa
de Marillac.
Sept. 27: A las 4.45, muerte de San
Vicente·
Su última palabra: "¡Jesús!".
••
En la conferencia del 13·2·1646, a las
Hijas de la Caridad, sobre el Amor a
la Vocación y Asistencia a los 'Pobres,
luego de narrales los acontecimientos
de Chatillon que, con el tiempo, desem-
bocaron en la fundación de la' Compa-
ñía de las Hijas' de la Caridad. obser-
vaba: "He aquí, hijas mías. cuál fue
el comienzo de vuestra Compañía; co-
mo entonces no era lo que es actual-
mente,hemos de creer que tampoco es
ahora lo que será luego, cuando Dios
la haya situado en el puesto que la
quiere; porque no es preciso creer que
las comunidades se hacen de un solo
golpe" (IX, 245=!X/l, 234).
La misma constatación resulta válida
por lo que se refiere a la C. M.: "'... al
comienzo se ocupaba de sí misma y de
los pobres ... ; pero, cuando llegó la
plenitud de los tiempos ... " «(XII, 84
=X1/3, 390: Con!. del 6-12-1658, sobre
el Fin de la C. M.).
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De la misma manera que se dio una
cierta EVOLUCION en ambas Compa-
ñías, hemos podido percibirla 'en la maM
nera de ser y de actuar de San Vicente
que, gracias al pobre, deberá cambiar
sus esquemas y conceptos. En realidad,
el pobre le revela a Dios y lo conduce
hacia Dios.
1.. Pero antes evoluciona respecto al
mismo concepto de POBRE:
-al principio, lo ve como un ser más
bien despreciable, del que se aver-
güenza y huye (cf_ XII, 432 = XI/4,
693: Conf- del 19-\2-1659, sobre la Obe-
diencia), como también pretenderá
huir de la pobreza;
-Juego lo verá como un ser inferior,
necesitado, que, reclama ayuda y
provoca compasión, unida al afecto
(XIII, 14);
-más tarde se percatará que Dios pro-
mete una RECOMPENSA al que ayu-
da a los pobres; no se excluye la "mi·
rada interesada" (XIV, 126):
• puede ser una ayuda espiritual: ca-
da semana leía en el Breviario:
"Dichoso el que cuida del débil y
del pobre! En el día de la desgra·
cia lo libera Yahvéh!" (Salmo 41,2);
• incluso una seguridad temporal:
"Dios ha prometido a las personas
que tengan cuidado de los pobres,
que no carecerán nunca de nada"
(IX, 12=IX/I, 30: Conf. del 31-7-
1634, sobre Explic. del Regl.).
-un paso más: Dios "considera hecho
a El mismo el bien que se hace a los
pobres" (XIII, 428);
-y es lógico, porque el pobre es Jesu-
cristo; ya lo dejaba entender al ha-
blar de los "siervos" y "siervas de los
pobres", pero, con mayor claridad en
la Conf. sobre Amor a la Vocación y
Asistencia a los pobres":
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, , . al servir al pobre, se sirve a
Jesucristo. Hijas mías, _¡cuánta ver-
dad es estol Servís a Jesucristo en
la persona de los pobres. Y esto ES
TAN CIERTO COMO QUE ESTAMOS
AQUI. Una Hermana irá diez veces
cada día, a ver a los enfermos y diez
veces cada día encontrará en ellos a
Dios, .. Sí, Dios acoge con agrado el
servicio que hacéis a' esos enfermos
y lo considera, COMO HABEIS DI-
CHO, hecho a El mismo" (IX, 252=
IX/\, 240: Conf. del \3-2-1646, sobre
Amor a Ja Vocación y Asistencia a los
pobres).
Para ello se requiere, muchas veces,
una gran visión de Fe: "Dadle vuelta
a la medalla y veréis, con las luces
de la Fe, que son esos Jos que nos
representan al Hijo de Dios, que qui-
so ser pobre" (XI, 32=XI/4, 725: Ex-
tracto de Conf., sobre El Espíritu
de Fe)-
2. - El descubrimiento de CRISTO-
POBRE lleva a San Vicente a contem-
plarlo bajo las diversas facetas de la
pobreza, sin excluir la señalada en la
primera bienaventuranza (Mt. 5, 2):
-Cristo funda su Iglesia que pertenece
principalmente a los Pobres:
IJ • •• dar a conocer a Dios a los po-
bres, anunciarles a Jesucristo, decir-
les que está cerca el Reino de Jos
Cielos, y que ese Reino es para los
pobres" (XII, 80=XI/3, 387: Conf. del
6-12-1658, sobre el Fin de la C. M.);
-Escoge a gente pobre e ignorante
para que continúen su obra, a los
que forma para Ja misión (cf. RC, l,
1; XII, 205=XI/3, 490: Conf. del 18-
4-1659, sobre la Humildad);
-y también nos escoge a nosotros para
continuar su misión: "El propósito
de la Compañía es imitar a Nuestro
Señor, en la medida en que pueden
hacerlo personas POBRES y RUI-
NES (XII, 75=XI/3, 383: Conf. del 6-
12-1658);
"¿Verdad que nos sentimos dichosos,
hermanos míos, de expresar al vivo
la vocación de Jesucristo? ¿Quién, en
efecto, manifiesta mejor la forma de
vivir que Jesucristo tuvo en la tierra,
sino los misioneros?" (XI, 133-134 =
XI/3, 55: Rep. de Oración del 25·10-
1643, sobre la Dedicación a las Misio-
nes, etc.);
-pero nos llama como miembros de
la Iglesia, de la que recibirnos la mi-
sión, a la que debemos estar estre-
chamentet unidos, y de la que debe·
mas ser un signo profético y apolo-
gético, a ejelTIplo de Jesús que, me·
diante la evangelización de los po-
bres, inaugura los tiempos mesiáni-
cos (Le. 4, 18) Y da una prueba de su
propia misión (Le· 7, 22; cf. XII, 78
=XI/, 386): "Evangelizar a los pobres
no se entiende solamente enseñar los
misterios necesarios para la salva-
ción, sino hacer todas las cosas pre-
dichas y prefiguradas por los profe-
tas, hacer efectivo el Evangelio" (XII,
84=XI/3, 391).
(La misión de Marchais iluminó a
San Vicente sobre el sentido de la
evangelización de los pobres: no cons-
tituye SU misión personal, sino que
primero él, luego toda la Compañía
realizarán la misión de la Igle~ia).
-Como miembro de la Iglesia y, a imi·
tación de Jesús, la Compañía recibe
también la misión de formar buenos
Pastores, que pertenecen a la Iglesia
de los Pobres; por eso no extraña
que San Vicente encabece el Regla-
mento de los Sacerdotes de las Con-
ferencias de los Martes con la si-
guiente afirmación: " ... tiene por fi-
nalidad honrar la vida de Nuestro
Señor Jesucristo, su sacerdocio eter-
no, su santa familia y su AMOR HA-
CIA LOS POBRES. Por eso, cada uno
de ellos se esforzará para conformar
su vida a la de Cristo, promover la
gloria de Dios en el estado ec1esiás-
tico, en su familia y ENTRE LOS PO-
BRES, incluso LOS CAMPESINOS, de
acuerdo a los cargos y talentos que
Dios \e haya otorgado" (XIII, 128,
art. 1).
Por eso no debe extrañar que BOS-
SUET, miembro de la Conferencia de
los Martes, en el sermón sobre "La
eminente dignídad del Pobre", pedido
e inspirado, según se cree, por San Vi-
cente, se exprese de la siguiente ma·
nera:
"Por tanto, la Iglesia de Jesucristo es
realmente la 'Ciudad de los Pobres'.
Los ricos -no temo afirmarlo- en
cuanto tales ... solamente son tolerados
en ella. Por consiguiente, ricos, venid;
la puerta de la Iglesia está abierta
para vosotros, pero 10 está en función
de los pobres y a condición de servir-
los. Por amor de sus hijos, Dios per-
mite la entrada a esos extraños. Ved
el milagro de la pobreza: los ricos eran
extranjeros, pero el servicio de los po-
bres los convierte en ciudadanos. Por
tanto, ricos de este mundo, podéis to-
mar los títulos nobiliarios que os plaz-
ca; podréis llevarlos en el mundo, pero,
en la Iglesia de Jesucristo, no sois más
que los servidores de los pobres" (BOS-
SUET, Oeuvres Completes, Edit· Migne
1856, T. 6, p. 452 Y 456).
3 .. No se puede imitar a Cristo, con-
tinuar su misión, sin "reproducirlo";
pero: :¿cómo puede una persona repre-
sentar a otra, si no tiene los mismos
rasgos, las mismas líneas, proporcio-
nes, modales y forma de mirar? Por
tanto, si nos hemos propuesto hacernos
semejantes a ese divino modelo ... es
necesarío procurar conformar nuestros
pensamietnos, nuestras obras y nues-
tras intenciones a las suyas" (XII, 7S
= XI/3, 383)_
-De hecho, Jesucristo es la "Regla de
la Misión" (XII, 130=XI/3, 429: Conf.
del 21-2-1659 sobre 'la Búsqueda del
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Reino de Dios), y el "verdadero mo-
delo y el gran cuadro invisible con el
que hemos de conformar nuestras
acciones" (XI, 212=Xl/3, 129: Rep. de
Oración del 1-8-1655); pero, ese cua-
dro invisible
• se hace visible a través del Evange-
lio que San Vicente lee con realis-
mo, y cuyas enseñanzas quedaron
traducidas en las Reglas Comunes:
"Se trata de una lección. De una
lección de N. S. J. que nos en-
seña que hemos de aprender de
El ... Qué honor ser alumnos suyos
y aprender esta lección tan corta y
tan escueta, pero tan excelente, que
nos hace ser como Tú eres" (XII,
85 = Xl/3, 474: Conf· del 28·3-1659,
sobre la Mansedumbre).
• sirve de criterio para todas las ac-
tividades de la C. M.. ya entonces
extraordinariamente diversificadas;
y que no eran bien vistas por al-
gunos misioneros; San Vicente las
justifica porque el mismo Cristo
las había realizado (el. XII, 86-89
=Xl/3, 392-395);
• claro que no se trata de repetir
mecánicamente lo que hizo Cristo;
es necesario hacerlo como El; por
eso recuerda en las RC:
"Para que la Congregación consiga,
mediante la divina gracia, el fin
que se ha propuesto, es preciso
que procure con todas sus fuerzas
revestirse del Espíritu de Jesucris-
to, el cual brilla de un modo espe-
cial en su doctrina evangélica" (Re,
1, 3).
• A ese esfuerzo "natural", debe aña-
dirse la indispensable acción del
Espíritu Santo: "Cuando se dice
que el Espíritu Santo actúa en una
persona, quiere decirse que este
Espíritu, al habitar en ella, le otor-
ga las mismas inclinaciones y dis-
posiciones que tenía Jesucristo en
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la tierra, y éstas le hacen obrar,
no digo con la misma perfección,
pero sí según la medida de los do-
nes de este divino Espíritu" (XII,
108 = XI/3, 411: Conf. del 13·12-
1658. sobre los Miembros de la
C. M. y sus ocupaciones).
-"Todos los bautizados están revesti-
dos de su Espíritu (de Cristo), pero
no todos realizan las obras debidas"
(lb. 113 =:: 414);es necesario "vaciarse
de sí mismo para revestirse de Jesu-
cirsto" (XI, 343-344 = XI/3, 236·237:
Consejos al p. A. DURAND, 1656), has·
ta llegar a identificarnos con El, co-
mo expresa en carta al P. A. POR·
TAIL, en un estilo que parece repro-
ducir a San Pablo:
"Recuerde, Padre,
que vivimos en Jesucristo por la
muerte de Jesucristo,
y hemos de morir en Jesucristo por
la vida de Jesucristo,
y que nuestra vida debe estar ocul-
ta en Jesucristo y llena de Jesu-
cristo,
y que, para morir como Jesucristo,
hay que vivir como Jesucristo",
(1, 295=320: carta del 1·5-1635; el.
Flp 1, 20-21).
¡Qué lejos nos hallamos de la carta
que escribió a su madre en febrero
de 1610!
El Pobre, Sacramento de Cristo, fue
el camino providencial que condujo a
San Vicente hacia Dios; pero, a su vez,
el amor a Cristo intensificó su impulso
hacia el pobre:
"No me basta amar a Dios, si m~
prójimo no le ama" (XII, 262=Xl/4,
553: Conf. del 30-5-1659, sobre la Cario
dad). .
Por eso se entiende que el santo, 10
meses antes de su muerte, cuando los
achaques y las enfermedades no le per~
mitían salir a misionar, mirara con
cierta nostalgia hacia el pasado y ase-
gurara con firmeza a las Hijas de la
Caridad:
"Yo les confieso, hijas mías, que
nunca he sentido mayor consuelo
que cuando tuve el HONOR de SER-
VIR A LOS POBRES. Esto es lo que
constituye el gozo y el consuelo de
las Hijas de la Caridad. 'Jucundus
horno'! Felíz el hombre que practica
la caridad! Y entre todas las obras
de caridad, no hay ninguna que pro-
porcione tanto consuelo como la vi-
sita a los pobres" (X, 6S1 = IX/2,
1195: Cont. del .25-11-1659, sobre el
Servicio de los Enfermos, etc.)·
PUNTOS FUNDAMENTALES DEL CARISMA VICENTINO
Pienso que todos están de acuerdo
respecto a la importancia capital del
tema que nos ocupa. En la presenta-
ción que, el 7 de julio de 1978, se hizo
del Documento CRITERIOS PARA LAS
RELACIONES ENTRE OBISPOS Y
RELIGIOSOS, emanado de las SS. Con-
gregaciones para los Obispos y para
los Religiosos e Institutos Seculares,
entre otras cosas se deda, como jus-
tificación del Documento;
.por una parte, la amplitud de
los compromisos pastorales y la exi-
gencia de los Religiosos de una in-
serción orgánica en la acción pasto-
ral. Por otra parte, la preocupación
de los Religiosos por mantener su
FISONOMIA PROPIA y su CARIS·
MA ESPECIFICO" (Documentation
Catholique, p.774, Presentación, n. 1).
CARISMA es uno de los táminos
que están de moda, lo cual no quiere
decir que siempre se lo comprenda co-
rrectamente; con frecuencia se le da
un sentido parcializado, por ej., iden-
tificándolo con el Fin de un determi-
nado Instituto, Lastimosamente el Do-
cumento CRITERIOS, si bien señala
aspectos muy interesantes relaciona-
dos con el Carisma, no adelanta nin-
guna definición precisa, e incluso pero
manece en el campo de las vagueda-
des, al acumular términos cuya co-
nexión no se percibe adecuadamente,
como ocurre en el n. 11. donde, al ha-
blar de la índole propia de cada Ins-
tituto, menciona la vocación, el caris-
ma, la índole o carácter, la identidad,
Creo que puede a:vudar a clarificar
las ideas un breve recorrido por el
Nuevo Testamento, los Documentos
Conciliares y Eclesiásticos, adelantan-
do que CARISMA, en su sentido etimo-
lógico significa "don gratuito", del
griego' "járisma", que a su vez procede
de "jaris" = gracia.
I. - CARISMA EN EL NUEVO
TESTAMENTO
Por norma general, en el NT designa
cualquier don de Dios; esos dones, lo
mismo que la vocación, según Pablo,
"son irrevocables" (Rm, 11, 29: se ha-
bla de la vocación de Israel); lo cual
es válido sobre todo cuando se refiere
a esE' "don gratuito", otorgado por me-
dio de Cristo (Rm_ 5, 155), que se des-
arrolla en vida eterna (Rm. 6, 23).
Naturalmente San Pablo tiene en vis-
ta aquí al primero de los dones de
Dios, que es el mismo Espíritu Santo,
derramado en nuestros corazones, en
los que infunde la caridad (Rm. 5, 5;
S, 15).
Jesús ya se había referido a ese don,
al hablar del "re-nacimiento", donde la
"vida nueva" está ligada al don del
Espiritu (Jn. 3, 3-6), La efusión del Es-
píritu Santo está; asimismo, ligada a
la "recuperación" de esa vida, cuando
se la ha perdido por el pecado (Jn. 20,
22-23).
El Bautismo nos otorga la vida ini-
205
cial, y con él ocurre la primera efusión
del Espíritu, la que, normalmente, no
se percibe por ningún signo externo
(Jn. 3, 8); en algunos casos extraordi-
narios, el "don del Espíritu" precede a
la administración del Bautismo (Hch.
10, 44-48), Y también se dan casos de
manifestaciones extraordinarias de la
presencia del Espíritu, luego de la ad-
ministración del Bautismo (Hch.19, 6).
Pentecostés (Hch. 2, 3-4) da cumpli-
miento a la promesa que hiciera J esú-"
unos días antes a sus discípulos: "Vos~
otros seréis bautizados en el Espíritu
Santo" (Hch. 1, 5). Los acontecimien-
tos espectaculares ocurrido5 ese día
responden a Carismas "secundarios", si
se nos permite la expresión; lo más
importante, fue la profunda transfor-
mación interior, operada por el caris-
ma más Importante: el don del Espí-
ritu, del que proceden los otros dones,
"otorgados a la medida del don de
Cristo" (Ef. 4, 7), Y "para provecho co-
mún" (l Ca. 12, 7). Aunque estos últi-
mos carismas no sean los más impor-
tantes, nos interesan de manera par-
ticular en la presente exposición.
El otorgamiento de carismas, en
la Iglesia primitiva, aparece como
un fenómeno casi-normal. Sin em-
bargo, no todos eran auténticos, a
juzgar por la observación de San
Pablo: "No extingáis el Espíritu;
no despreciéis las Profecías; exa-
minadlo todo y quedaos con
bueno" (l Ts. S, 19).
Es llamativa la diversidad de Ca-
rismas; San Pablo efectúa varias
enumeraciones (Cf. Rm. 12, 6 ss.;
1 Ca. 12,8-10,28; El., 4., 11), Y con-
dena la búsqueda de la espectacu-
laridad en los Carismas; su razón
de ser es otra: "para provecho ca·
mún (1 Ca. 12, 7); "para el recto
ordenamiento de los santos en or·
den a las funciones del ministerio,
para edificación del Cuerpo de
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Cristo" (Ef. 4, 12); "que todo sea
para edificación" (l Ca. 14, 26).
De suyo los Carismas, tanto en la
Iglesia primitiva como en la actua-
lidad, no constituyen un don ex-
cepcional; los talentos de que ha~
bla Jesús (Mt. 25 14-30), son dones
particulares, diversos, pero no ex-
cepcionales. Lo mismo puede afir-
marse respecto a muchos de los
Carismas que se encuentran en las
anteriores enumeraCiones, por ej.,
en Rm. 12, 6s., y cuando se trata
de las vocaciones del cristiano, co-
mo es el caso del celibato (1 Ca.
7, 7).
Generalmente el Carisma, además
de otorgar un poder, implica asi-
mismo la obligación de ejercerlo;
Pablo reconoce que recibió gratui-
tamente el Carisma de Evangelista,
pero añade: "Ay de mí si no pre-
dicara el Evangelio" (l C. 9, 16; la
Parábola de los Talentos se en-
cuentra en la misma línea). Qw~
los Carismas sean normales -ele-
vación de dones naturales- o es-
pectaculares y fuera de serie, co~
mo el poder de hacer milagros o
la profecía, siempre tendrán que
servir a la "edificación del Cuerpo
de Cristo".
Por eso se entiende que los Caris-
mas estén sometidos al discerni-
miento de la autoridad eclesiástica,
responsable de la edificación de la
Iglesia (El. 2, 20). Los Apóstoles
regularon su uso, y también deben
hacerlo quienes, por la "imposición
de manos" (l Tm. 4, 14) recibieron
el carisma de gobierno (Cf. 1 Ca.
12, 28). De hecho, San Pablo amo-
nesta con energía: "Si alguien se
cree profeta o inspirado por el Es-
píritu, reconozca en lo que os es-
cribo un mandato del Señor. Si no
lo conoce, tampoco él es conoci-
do" .. " porque, "hágase todo con
decoro y orden" (1 Ca. 14, 37·38
Y 40).
n.· CARISMA EN LOS DOCUMENTOS
CONCILIARES
El NT permite deducir, respecto a
los Carismas, algunas conclusiones, a
las que se refieren diversos Documen·
tos Conciliares:
• la Iglesia es carismática (AG. 4;
LG 4).
• los Carismas se distribuyen diver-
samente en el Pueblo de Dios (LG.
7; AG. 28);
• pueden ser espectaculares o apare-
cer como dones naturales (PO. 4;
9; AA. 3);
• son otorgados para la edificación
de la Iglesia (AA. 3);
• los deposi tarios tienen el derecho
y el deber de ejercerlos (AA. 3);
• se puede hacer mal uso de ellos,
o pueden carecer de autenticidad
AA. 3);
• por eso corresponde a la Jerarquía
discernir y ordenar (LG. 7)
• incluso cuando se trata de Caris-
mas de ciertos hombres excepcio-
nales, que los trasmitieron a gru-
pos de personas (Comunidades re·
ligiosas) (AG. 23).
Casi todas estas características se
hallan condensadas en AA. 3:
"La recepción de estos Carismas,
inclusive de los más sencillos, es la
que confiere a cada creyente el de--
recho y el deber de ejercitarlos para
bien ~e la humanidad y edificación
de la Iglesia ... , en unión... sobre
todo con sus pastores, a quienes toca
juzgar la genuina naturaleza de tales
carismas y su ordenado ejercicio",
En AG, 4 se añade una función inte*
resante de los Carismas: vivificar, "a
la manera del alma, las instituciones
eclesiásticas" ,
Desde el momento que los Carismas
entran dentro del orden de la Gracia,
pueden clasificarse de la siguiente ma·
nera: el "don del Espíritu", otorgado
gratuitamente en el Bautismo, es la
misma Gracia santificante, que nos es-
tablece como "hombres nuevos" o "re-
generados", Este primer don es del
todo personal: aprovecha directamente
al sujeto que lo recibe; pero, desde el
momento que lo inserta dentro de la
Iglesia, también aprovecha a ésta,
Los demás Carismas, que proceden
del "mismo Espíritu", se otorgan para
"el bien común y, por consiguiente,
son gracias actuales, que los teólogos
clasifican entre las "gratis datae", Ge-
neralmente presuponen la existencia
de "dones naturales" o quedan, en cier-
ta medida, condicionados por los mis-
mos.
De suyo, estos\ últimos Carismas
constituyen un don netamente perso-
nal e intransferible. Sin embargo, ya
en el Antiguo Testamento encontramos
casos de transferencia, como ocurrió
en la' historia de los 70 ancianos, a
quienes Yahvéh gratificó, tomando "del
espíritu que había en él (=Moisés), y
se lo dio a los 70 ancianos" (Nm. 11,
25); o también en el caso de la partici·
pación del espíritu de Elías, que logra
Eliseo (2 R. 2, 9,10).
El "profetismo" nos presenta otros
fenómenos de difícil discernimiento,
que nos llevan más bien a pensar en
un contagio, provocado por Dios direc-
tamente o mediatamente, a través de
estados colectivos de exaltación, como
ocurrió a Saúl, luego de su unción (l S.
lO, 10-12), o a sus emisarios y a él mis·
mo, cuando perseguía a David (l S. 19,
20*24), En cambio, el "estado de trance"
al que llegan los sacerdotes de Baal
207
(1 R. 18, 19) es provocado por causas.
naturales, como ocurre en nuestros
dias con ciertos fenómenos de histeris-
mo colectivo, que hasta pueden suce-
der en algunas sesiones carismático-
pentecostales.
La transferencia a que nos refería~
mos más arriba explica que algunos
documentos eclesiásticos nos hablan
del "carisma de los Fundadores" (ET
11), "transmitido a los propios discípu-
los" (Criterios, 11). Esa trasmisión pre-
supone una vocación divina para un
determinado género de vida y de acti-
vidad.
Naturalmente, los Fundadores no
trasmiten a sus respectivas Familias
la totalidad de sus Carismas; algunos
de ellos son estrictamente personales;
otros, en cambio, trasmisibles (Cf. Cri-
terios, 12). Es lógico que nos interese
conocer la totalidad de los Carismas
con los que el Señor enriqueció a los
santos Fundadores, pero, al presente,




Porque el Carisma de los Fundado-
res, trasmitido a sus respectivas Fa-
milias, está destinado a re-vitallzar a
la Iglesia, el Concilio desea que el mis-
mo sea verificado y conservado con
fidelidad:
"Cede en bien mismo de la Iglesia
que los InstItuto tengan su INDOLE
y FUNCION particular. Por tanto, re-
conózcanse y manténganse fielmente
el ESPIRITU y PROPOSITOS pro-
pios de los Fundadores, así como las
sanas tradiciones, todo lo cual cons-
tItuye el PATRIMONIO de cada Ins-
tItuto" (PC 2, b).
El Decreto "Perfectae Caritatis" no
utiliza la palabra Carisma, pero nom-
bra elementos que entran en su defini-
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Clono "Criterios" (14-5 1978), al mismo
tiempo que nos da una definición un
tanto genérica -"experiencia del Espí-
ritu"- aporta nuevos elementos que
ayudarán a comprender mejor el con-
cepto de "Carisma de los Fundadores"
transmitido a sus Familias:
"Los Institutos religiosos son nu-
merosos en la Iglesia, y difieren en-
tre ellos, de acuerdo a la INDOLE
de cada uno (cf. PC 7, 8. 9, 10); pero
todos. por medio de hombres y mu-
jeres insignes, contribuyen con el
aporte de su VOCACION particular,
como un don hecho por el Espíritu
cf. LG 45; PC 1, 2) y reconocido au-
ténticamente por la Jerarquía".
"El Carisma de los Fundadores (ET
11) se manifiesta como una "expe·
riencia del Espíritu', TRANSMITIDA
a sus discípulos, para que la vivan,
conserven, profundicen, desarrollen
constantemente en armonía con el
Cuerpo de Cristo, en crecimiento
constante· Por eso la Iglesia /deflen·
de y sostiene la INDOLE propia de
los diversos Institutos religiosos' (LG
44; el. CD 33; 35, 1, 2, etc.).
"Esta índole propia implica aslmis·
mo un ESTILO PARTICULAR de san·
tificación y de apostolado, que da
origen a una determinada tradición,
cuyos elementos objetivos pueden ser
fácilmente Individuados".
"En este período de evolución cul·
tural y renovación eclesial, es neceo
sario que cada Instituto conserve su
IDENTIDAD con una seguridad tal,
que se pueda evitar el peligro de
una situación insuficientemente defi·
nida, que llevaría a los religiosos a
Insertarse en la vida de la Iglesia de
una manera vaga y ambigua, sin re-
ferirse a su CARACTER PROPIO"
(CrIterios, 11),
Con todos los anteriores elementos,
podríamos ensayar una definición del
Carisma de los Fundadores trasmítido
a sus Familias, diciendo que es
UN DON GRATUITO DE DIOS,
• reconocido por la Jerarquía,
• que destina a una misión determi-
nada, dentro de la Iglesia y en
favor de la Iglesia,
• y que imprime su carácter propio,
que distingue,
• y se manifiesta por un peculiar
estilo de vida;
• presupone una llamada (vocación)
especial de Dios.
Justamente la Vocación, en su sen·
tido amplio, encierra esos elementos o
los exige. Vale como ilustración el
ejemplo de los Apóstoles: Jesús llama
a los que El quiere (Me. 3, 13); Y los
llama para que estén con El y para
enviarlos (missio) a predicar (v. 14);
y cuando los envía para su primera ex-
periencia misionera, les impone cierto
estilo de vida (Mt· 10, 5-14).
En Pentecostés el Espíritu irrumplO
repentinamente sobre los discípulos
reunidos en el Cenaculo. Es preciso
reconocer que el Espíritu tiene asimis-
mo otras formas de comunicarse. En
el caso. de los Fundadores, su carisma
propio puede ir manifestándose a tra-
vés de un largo proceso de madura-
ción espiritual, a que están sujetas las
personas. Es precisamente lo que nos
sugiere un párrafo del Decreto AA 30:
"Con el paso de los años, el alma
se abre mejor, y así puede uno des-
cubrir con mayor exactitud los ta-
lentos con que Dios ha enriquecido
su alma, y ejercer con mayor efica·
cla los CARISMAS que el Espíritu
Santo le dio para bien de sus her-
manos".
Sabemos que todo eso resulta per-
fectamente aplicable a San Vicente;
pero el mismo proceso se da también
en las Congregaciones: "Criterios", al
referirse a esa "experiencia del Espí-
ritu" -manifestación del Carisma de
los Fundadores- pide que la "desarro-
llen constantemente, en armonía con
el Cuerpo de Cristo, en crecimiento
constante". Es lo que el mismo San
Vicente había constatado:
"Como entonces no era (la Com-
pañía) lo que es actualmente, hemos
de creer que tampoco es ahora lo
que será luego, cuando la haya si-
tuado en el puesto que la quiere;
porque no es preciso creer que las
comunidades se hacen de un solo
golpe" (IX, 245 = IX/I, Conf. del 13·
2-1646: Amor a la Vocación).
Encontramos un pensamiento equi-
valente en la ya citada Conferencia del
6 de Dic. de 1658 a los Misioneros:
"Al .principio. .. sólo pensábamos
en nosotros y en los pobres ... ; pero,
cuando llegó la plenitud de los tiem-
pos, nos llamó para que contribuyé-
ramos a formar buenos sacerdotes"
(XII, 84=XI/3, 390; Conf. sobre el Fin
de la Compañía).
IV - EL CARISMA VICENTINO
A la luz de lo que acabamos de ex-
poner, pienso que se puede ver mejor
cuál es ese "don gratuito" que el Se·
ñor ha hecho a la Compañía a través
de San Vicente.
Dicho don, consecuencia de una elec-
ción previa (Rm. 8, 29), engloba nume-
rosos "dones" íntimamente ligados e
interrelacionados, que podríamos des-
cribir de la siguiente manera:
DIOS LLAMA A LA COMPAl'lIA,
DESDE TODA LA ETERNIDAD (IX,
242=lX/I, 231; Conf. del 13-2-1646 Amor
de la Vocación);
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• para reproducir la imagen del Hi-
jo (Rm. 8, 29; RC cm 1, 1; 75=XI/
3, 383; Conf. del 6-12·1658: Fin de
la C.M.; RC H.C. 1, 1; X,122=IX/2,
747; Conf. del 18-10-1655: Fin de la
Compañía);
• y continuar su misión,
• dentro de la Iglesia y con su apro-
bación;
• lo que le exige un tipo de vida que
le otorga su fisonomía peculiar·
La "llamada de Dios" (=Vocación) es
una gracia que tiene matices diversos
de acuerdo al designio que Dios tiene
cuando llama a una persona o a gru-
pos de personas. Por eso San Vicente,
que define genéricamente la vocación
como "una llamada de Dios para ha-
cer algo", encuentra luego que la mis-
ma se realiza diversamente, si se trata
de los Apóstoles, de los religiosos, de
las personas casadas, o de la Hija de
la Caridad, que es "llamada por Dios...
para servirle en todos los quehaceres
que son propios de esta clase de vida"
(IX, 353·354=IX/I, 327; Conf. del 29-9-
1647: Perseverancia en la Vocación).
San Vicente explica, en otras oportu-
nidades, que debemos realizar con una
modalidad propia lo que el Señor nos
encomienda, lo que también influye en
nuestro ser vicentino. Es decir que,
para él, la vocación rebasa ampliamen-
te el sentido etimológico. Y es también
lo que desean expresar las nuevas
Constituciones C. M. que, con el título
VOCACION, describen el Fin (y su foro
ma de expresión), la Naturaleza y el
Espíritu de la C· M. Algo similar en-
contramos en el Cap. 1 de las Reglas
Comunes, tanto de los Misioneros co-
mo de las Hijas de la Caridad.
La Parte 1 de las Constituciones de
las Hijas de la Caridad presenta asi-
mismo el Fin, Espíritu y Naturaleza de
la Compañía, pero con el título de
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"VOCACION Y MISION" de la Compa·
ñía, seguramente para que se destaque
mejor la gratuidad y providencial uni-
dad de las sucesivas llamadas del Se-
ñor.
1. REPRODUCIR LA IMAGEN DEL
HIJO.
El Concilio nos dice que
"la norma última de la vida religio-
sa es el seguimiento de Cristo, tal
como se propone en el Evangelio; esa
ha de ser para todos los Institutos'
como regla suprema" (PC 2, a).
San Vicente ya había expresado la
misma idea, respecto a la Compañía,
con una frase lapidaria: "Jesucristo es
la Regla de la Misión" (XII, 130 = XI/3
429; Con!. deL 21-2·1659: Búsqueda deí
Reino de Dios)·
Juan reconoce que es tarea inabor-
dable reseñar todo lo que hizo o dijo
Jesús (In. 21, 25), como también resul-
ta imposible pretender repetirlo. Sin
embargo, el cristiano y los cristianos
agrupados en comunidades, quedan in-
vitados a reproducir las diferentes fa·
cetas de Cristo, de acuerdo con el ca-
risma que Dios les otorga:
"Las congregaciones que hay en
la Iglesia miran a Nuestro Señor de
DIVERSAS FORMAS, según los diver·
sos atractivos de su GR,ACIA (= ja-
ris), según las luces y las ideas dife-
rentes que El les otorga, a cada uno
en su estado; y por eso le honran y
LE IMITAN de diversas maneras"
(XII, 284=XI/4, 571; Conf. del 6·6-
1659: Buen uso de las Calumnias).
Cómo "mira" San Vicente a Nuestro
Señor? Si bien el encabezamiento de
las Reglas Comunes nos presenta a
Cristo como "Salvador de todo el gé·
nero humano", es evidente que, para
San Vicente, la figura dominante ese
"gran cuadro invisible con el qu~ he·
mas de conformar nuestras acciones"
(XI, 212=XI/3, 129; Rep. de Oración
del 1·8·1655), es el CRISTO EVANGE·
LIZADOR DE LOS POBRES (Cf. Carta
lnir. de las Re). El "Itinerario espiri-
tual" de San Vicente justifica que eH·
giera como lema para sí y para sus
hijos, la Profecía que realizó Jesús:
"Me envió a evangelizar a los pobres"
(Le. 4, 18)
Tenemos que seguir a Cristo "tal co-
mo se lo propone el Evangelio", nos re·
cuerda pe. Para San Vicente, el Evan-
gelio es el código Que se propone y
propone a su familia_ espiritual. En la
Introducción a las Re recuerda que
nos hemos propuesto "imitar a Jesu-
cristo nuestro Salvador, quien primero
practicó y después enseñó" (Hch. 1,1);
de hecho, todas las normas vitales que
contienen las Re están fundamentadas
en lo que hizo o dijo Jesús. Pero asi-
mismo llama la atencíón la cantidad
de referencias implícitas a la Palabra
de Dios; evidentemente, practicaba lo
que pedía -a los -Misioneros y a los mis-
mos sacerdotes de las Conferencias de
los Martes respecto a las lecturas bí-
blicas:
"Cada mañana leerán un capítulo
del Nuevo Testamento, de rodillas y
con la cabeza descubierta, y harán,
antes o después de la lectura, estos
tres actos:
1. ADORAR las verdades contenidas
en el capítulo que se leerá;
2. COMPENETRARSE de los sentl·
mientos que fluyen de esas ver-
dades;
3. proponerse PRACTICAR lo que las
mismas enseñan" (XIlI, 130; Re·
glam., n. 9).
A los Misioneros dice casi lo mismo
en las RC, X, 8. Es sugestiva la actitud
corporal exterior, que prepara el acto
de adoración a la Verdad y el vacia-
miento de las ideas personales, para
dejarse invadir por lo que comunica la
Palabra con sus discursos o actitudes·
(Puede llamar la atención el hecho que
a las Damas y a las Hijas de la Cari-
dad recomiende lecturas, como la In-
troducción a la Vida Devota, y no el J
Evangelio; se debe tener en cuenta que,
en esa época, se requería un permiso
especial para leer la Biblia en lengua
vulgar; además, eran muy pocas las
Hijas de la Caridad de entonces que
sabían leer).
San Vicente, que era muy reticente
respecto a los "éxtasis" ("más perjudi-
ciales que útiles"; IX, 30 = IX/I, 47;
Conf. del 2·8·1640: Fidelidad al levan·
tarse y a la Oración), buscaba en la
Palabra de Dios, más que el impulso
vertical, su proyección concreta en la
vida; cuando revela un misterio, por
ej., el de la Trinidad, no se detiene en
elucubraciones teológicas; el primer ac-
to será la adoración (RC X, 2), e inme-
diatamente el culto se convertirá en
imitación: la vida íntima de la Trini·
dad, sus operaciones "ad intra" y "ad
extra", deben convertirse en causa ejem-
plar de la vida y actividad de la Com-
pañía (XIlI, 633·634; Consejo del 19·6·
1647; Xli, 257=XI/4, 549; Conf. del 23·
5·1659: La Uniformidad).
Jesús, la Palabra increada (Jn. 1, 1),
en cuanto tal, se presenta como ali-
mento del espíritu (In. 6, 34·50) que
sostiene para la vida eterna (ib. 68);
de ello estaba convencido San Vicente:
"No hay una sola Palabra de la
Sagrada Escritura de la que no se
pueda sacar algún fruto, si es bien
explicada y meditada... " (XII, 135 =
XI/3, 432; Conf del 21·2·1659: Búsque·
da del Reino de Dios).
Además, La Palabra creadora (Jn· 1,
3; Gn. 1, 3ss) posee una maravillosa
eficacia para regenerar, 10 que equi-
vale a una creación invisible (2 Ca. 5,
17), Y para santificar:
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"Una sola Palabra (del NT) es ca-
paz de convertirnos; sólo basta una,
como ocUrrió con San Antonio" (XI,
113=XI/3, 38; Capítulo del 19·J·1642).
"Un solo versículo (de los Salmos),
y basta con uno, puede santificar un
alma, cuando 10 gusta y saborea con
la devoción que DIos pIde" (Xl!, 328
=XI/4, 607; Conf. del 26·9-1659: Rezo
del Oficio Divino).
La Hija de la Caridad, el Misionero
ante todo son cristianos; por eso San
Vicente, al hablar a los Misioneros so-
bre la necesidad de imitar a Cristo,
considera en primer término su condi-
ción de bautizados; el bautismo, en
efecto, nos otorga el primer don del
Espíritu y nos incorpora a Cristo. En
tanto que, como Misioneros, lo imita-
rán
"realizando las obras que El hizo y
con su mJsmo ESPIRITU, en la me-
dida que lo permita nuestra debili-
dad, que tan bien conoce Dios" (XII,
77-78=XI/3, 385; Con. del 6-12·1658:
Fin de la Compañía).
2. CONTINUAR LA M 1 S ION DE
CRISTO.
Es evidente que el Señor no nos
confía realizar la totalidad de su mi-
sión, sino algunos aspectos de la mis-
ma, "según los diversos atractivos de
su gracia". Y la luz de su gracia pre-
senta a San Vicente el Cristo-misionero
"evangelizando a los pobres y enseñan-
do a sus Apóstoles y discípulos la cien-
cia necesaria- para dirigir a los pue-
blos" (RC 1, 1). En tanto que, para las
Hijas de la Caridad, es "el manantial
de toda caridad (RC R.C., 1, 1), El, que
no tenía "una casa donde acogerlos (a
los pobres); iba de' ciudad en ciudad,
de aldea en aldea y curaba a todos los
que encontraba ... ; ¿no os demuestra
esto la grandeza de vuestra vocación?
¿Habéis pensado bien en ello alguna
vez? Hacer lo que Dios mismo hizo en
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la tierra!" (IX, 583=IX/I, 526; Conf.
del 2-2-1653: Espíritu de la Compañía).
San Vicente era consciente de tener
una visión parcial de la misión de Cris-
to, pero creía reproducir lo "específi-
co" de dicha misíón:
"En esta vocacIón vivimos de mo~
do muy conforme a Nuestro Señor
Jesucristo que. al parecer, cuando vi~
no a este mundo, escogió como prin-
cipal tarea la de asistir y cuidar a
[os pobres" (XI, 108 = XI/3, 33-34;
Canf. del 29-10-1638: Perseverancia en
la Vocación).
y era asimismo consciente de no mo-
nopolizar el servicio de Jos pobres:
"No somos los únicos que instnJi-
mos a los pobres... Predican a los
pobres, y lo hacen mejor que nos-
otros. Es verdad, pero no hay en la
Iglesia de Dios una Compañía que
tenga como lote propio a los pobres,
y que se entregue por completo a los
pobres ... ; lo especial suyo· es dedi·
carse, como Jesucristo, a los pobres.
Por lo tanto, nuestra vocación es una
continuación de la suya o, al menos,
puede relacionarse con ella eQ sus
circunstancias. Qué felicidad, herma-
nos míos... dar a Conocer a Dios a
los pobres, anunciarles a Jesucristo,
decirles que ei reino de los cielos
está cerca y que es para ellos!" (XII,
79-80=XI/3, 387; Conf del 6-12-1658:
Fin de la Compañía).
Se comprende el entusiasmo de San
Vicente:
"¿Verdad que nos sentimos dichosos,
hermanos míos, de expresar al vivo
la vocación de Jesucristo? ¿Quién, en
efecto, manifiesta mejor la forma de
vivir que Jesucristo tuvo en la tie-
rra, sino los Misioneros?" (XI, 133-
134=XI/3, 55; Rep. de Oración del
25~1O·1643: Dedicación a las Misiones).
Aunque solamente deba tocar los
"puntos fundamentales", creo que, den-
tro de la misión de la Compañía co-
rresponde señalar, como don del Señor,
el haberle encomendado iniciar el mo-
vimiento de rehabilitación de los laicos
en los cuadros activos de la Iglesia.
San Vicente reconoce que el laico.
sobre todo La mujer, había perdido el
lugar que le correspondía en la Iglesia
primitiva (cf. XIII, 809-810: Informe
del Il-7-1657, sobre el estado de las
Obras). Pero también para el laico ha-
bía llegado la "plenitud de los tiem-
pos".
Ya en la Bula de ereCClOn (1633) se
impone a los misioneros que, en los
lugares donde sea posible, procurarán
erigir la Cofradía de la Caridad (XIII,
260-261). Las nuevas Constituciones e
M. se hacen eco de ello, al exponer el
fin de la Compañía: " ... ayudan a los
clérigos y a los LAICOS en su propia
formación y los impulsan a participar
en la eva'ngelización de los pobres"
(art. 1).
3. DENTRO DE LA IGLESIA Y CON
SU APROBACION.
San Vicente sintió y nos legó una
adhesión especial a la Iglesia: sufría
que se la despreciara (Xl, 34-37=XI/4,
727-730); sentía como en carne propia
que sus ministros no fueran dignos
(XI, 309=XI/3, 205: XII, 85-86=XI/3,
292); siempre temió verse separado de
ella por adherir a alguna herejía (XI,
37=XI/4, 730). Sabía asimismo que la
misión del Padre, transmitida a los
Apóstoles Un. 20, 21), nos llega a tra-
vés de la Iglesia, y no quería que se
pudiera decir de los Misioneros "aque-
llo del Apóstol: "¿Cómo predicarán si
no son enviados?" (Rm. 10, 15 Y RC
cm, XI, 3).
Eso explica, no sóLo la sujeción a los
señores Obispos y a los Párrocos (RC
cm, XI, 5-q) , sino también el vigor con
que luchó contra lo que podía afectar
a la unidad de la Iglesia y a la orto-
doxia de sus creencias, como en el caso
de los Jansenistas. Una de las "cons-
tantes", en las charlas a Hermanas que
envía a las Provincias, es la comunión
con la autoridad eclesiástica local
Pienso que debemos a la intercesión
de San Vicente la "gracia" de la Fide-
lidad a la Iglesia; de hecho, la Doble
Familia, incluso en los períodos de
más serias convulsiones, no ha dado
mayores problemas a la Iglesia.
San Vicente manifestó su amor y
adhesión a la Iglesia, contribuyendo a
hermosear su rostro mediante la for-
mación de ministros dignos. Si bien
inculcó a los eclesiásticos el amor a
los pobres, su formación, sin emb<l.rgo,
no está supeditada al servicio de aque-
11os: "Dios nos llamó para que contri-
buyéramos a formar buenos sacerdo-
tes, a dar buenos pastores a las pa-
rroquias y a enseñarles lo que tienen
que saber y practicar" (XII, 84=XI/3,
390).
La santidad del sacerdocio dice a la
vida íntima de la Iglesia. que se ma-
nifiesta exteriormente a través de la
compostura y dignidad de las celebra·
ciones. San Vicente, entre otros mu-
chos casos, quedó amargamente impre-
sionado por la manera de celebrar la
Eucaristía:
" ... siete u ocho sacerdotes. que de--
cían cada uno la Misa a su manera;
uno haCÍa unas ceremonias, y otros
otras; era· una variedad digna de lás-
tima" (XII, 258-259=XI/4, 550: Conf.
del 23-5-1659: La Uniformidad).
Por eso rogaba a los sacerdotes, so-
bre todo a los que estaban dedicados
a la formación de los eclesiásticos, que
se atuvieran escrupulosamente a las
prescripciones de la Liturgia: "es ver-
dad que las ceremonias no son más
que la sombra, pero la sombra de otras
cosas mayores" (XI, 312 = XI/3, 207:
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Conf· de seto 1655: Los Sacerdotes).
La Compañía heredó una tradición
litúrgica, con la que contribuyó "al es·
plendor del culto", al menos hasta ha·
ce algunos años. Al presente conven-
dría quizás examinar si ese campo no
es uno de aquellos que exige un "re-
torno a las fuentes" (cf. pe 2).
Nuestra situación jurídica dentro de
la Iglesia, en la actualidad, no llama
mayormente la atenci,ón, aunque es pre-
ciso reconocer que costó trabajo lo-
grar que se nos diera una ubicación
razonable y una definición que llegara
a satisfacer,. en los esquemas del nue-
vo Derecho Canónico. Nosotros mis-
mos nos hemos definido, en la última
Asamblea General, como una "Sociedad
apostólica, cuyos miembros viven ca-
munitariamente (C&E, arto 3).
"La Corripañía de las Hijas de la Ca-
ridad es una sociedad de vida apostó-
lica en comunidad, de derecho pontifi-
cio y exenta" (Const. H. C. 1980), deci-
mos ahora con toda naturalidad. Pero
es preciso reconocer que, en tiempos
de San Vicente, una Comunidad feme-
nina que se autodefiniera como una
"Compañía de jóvenes parroquianas
que van y vienen", era algo sencilla·
mente inconcebible para la Iglesia· San
Vicente, respondiendo a las objeciones
del P. J. de la FOSSE, el decía:
"Las Hijas de la Caridad no son
religiosas, sino jóvenes que van y vie-
nen, como seculares; son parroquia-
nas que actúan bajo la dirección. de
los párrocos en los lugares donde
se hallan establecidas" (VIII, 237 =
26; Carta del 7-2-1660).
"Es preciso que haga entender que
el pobre pueblo se condena ... \Si Su
Santidad supiese esta necesidad, no
tendría descanso hasta hacer todo lo
posible para poner orden en ello; y
que ha sido el conocimiento que de
esto se ha tenido lo que ha hecho
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ERIGIR LA COMPAIílIA para poner
remedio ... ; para hacerlo, hay que vi-
vir en congregación y observar cinco
cosas fundamentales de este proyec-
to ... " (1, 115=176-177; Carta de 1631
al P. Feo du COUDRAY).
En Roma no se tenía tanta seguri·
dad, pero San Vicente, que estaba con·
vencido de ejecutar los planes de Dios,
luchó con mayor tenacidad y éxito que
San Francisco de Sales, para lograr el
reconocimiento de la Iglesia que, des-
pués, le estuvo reconocida. Dios le
hizo la "gracia" de ver que este tipo
de vida era necesario para realizar la
misión:
"La Providencia de Dios ha INSPI-
RADo finalmente a la Compañía esta
SANTA INVENCION de ponernos en
un estado en el que tengamos la fe-
licidad del estado religioso ... , pero
siguiendo dentro del clero y en la
obediencia a los señores Obispos, co-
mo los más humildes sacerdotes de
sus diócesis, en cuanto a nuestros
trabajos" (IIl, 246=224; al P. POR-
TArL, 4-10-47).
/(Si os pregunta (el Obispo) si sois
religiosos, le diréis que DO, por la
gracia de Dios, y que no se trata que
no estiméis a las religiosas, pero si
lo fuérais, tendríais que estar ence-
rradas y que, por consiguiente, ten-
dríais que declr: ADIOS AL SERVI-
CIO de los pobres" (IX, 533=IX/I,
498; Charla del 22-10-1650, a unas
Hnas. enviadas a provincia). Por las
mismas razones diría a las Herma-
nas enviadas a Nantes: "Maldición al
que hable de hacerlas religiosas" (XI,
662 = IX/l, 594; Charla del 12-11-
1653).
4. LA FISONOMIA PECULIAR·
Al comienzo, San Vicente aludía con
frecuencia a lo que "hacían" las Hijas
de la Caridad o los Misioneros, como
característíca de la Compañía y consti-
tutivo de su "fisonomía peculiar"· Más
adelante se percató que "no somos los
únicos que instruímos a los pobres", y
por eso las funciones se realízarán "con
el mismo Espíritu" (el de Jesucristo).
Para ello es necesario procurar
"con todas sus fuerzas revestirse del
Espíritu de Jesucristo, que brilla de
modo especial en su doctrina evan-
gélica" (RC cm, 1, 3),
Pero, entre las máximas evangélicas,
hay
"algunas que nos convienen de ma-
nera especial, a saber: aquellas que
se refieren a las virtudes de senci-
llez, humildad, mansedumbre, morti-
ficación y celo de la salvación de las
almas ... que son como las potencias
del alma de la Compañía (RC 11, 14).
Y las eligió, porque "'siempre he
creído y pensado que eran las MAS
APROPIADAS para los Misioneros"
(XlI, 302=XI/4, 586; Coní. del 22·8·
1659; Las Cinco Virtudes).
El alma (=espíritu) actúa a través
de sus potencias o facultades, que le
son inseparables, tanto más que en las
mismas Reglas Comunes, San Vicente
afirma que todas estas virtudes "com-
ponen el espíritu' de la Misión" (Re
XII, 12).
La misma idea, con otros matices,
encontramos en la Conf. del 9-2-1653,
a las Hijas de la Caridad, sobre el Es-
píritu de la Compañía:
"Es preciso que sepáis la diferen-
cia que hay entre vuestra compañia
y otras muchas que hacen profesión
de servir a los pobres como vos-
otras, pero no de la MISMA MANE-
RA que vosotras lo hacéis... Sois
hijas suyas y El es vuestro Padre;
os ha engendrado y os HA DADO SU
ESPIRITU; el que vIese la vIda de
Jesucristo vería sin comparación al-
go semejante en la vida de una Hija
de·]a Caridad. Lo mismo que el
alma es LA VIDA DEL CUERPO, el
día en que la caridad, la humildad
y la sencillez dejen de verse en la
Compañía, la pobre Caridad ESTARA
MUERTA; sí, estará muerta ... El que
os vea, tiene que RECONOCEROS por
esas vlrtndes" (IX, 591·592, 595, 596
= IX/I, 533, 534, 536, 537),
Aunque sean muchas las funciones
que el Señor ha confiado a la Compa-
ñía, sin embargo es el pobre el que
tiene primeramente en vista cuando
habla de las virtudes propias de la
misma:
El Misionero, a imitación de Crís-
to, tiene que ser sencillo en sus dis-
cursos, Hsi quiere que le entienda el
pueblo, al que anuncia la Palabra de
DIos" (XI, 347=XI/3, 239; Consejos
al P. Antonio DURAND, 1656)·
Por lo que hace a la humildad:
.nuestra finalidad son los pobres,
la gente vulgar del pueblo; si no nos
acomodamos a ellos, no podremos
servirles en nada; el medio para que
podamos aprovecharles es la humil-
dad, porque la humildad hace que
nos ANONADEMOS ... " (XII, 305 =
XI/4, 588, Coní. del 22·8·59; Las Cin-
co Virtudes).
El Misionero necesita mucha pacien-
cia y mansedumbre:
.son pobres gentes que vienen
a confesarse, toscos, ignorantes, tan
cerrados y, por así decirlo, tan ani-
males, que no sab~n cuántos dioses
hay ni cuántas Personas en Dios ..
Si uno no tiene mansedumbre para
aguantar su rusticidad, ¿qué podrá
hacer? Nada; al contrario, asustará
a esas pobres gentes 11 (lb. 305 =
588·589).
"La MORTIFICACION tiene que
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ser inseparable de un Misionero, no
sólo para trabajar con el pobre pue-
blo. sino también con los ejercitan-
tes, los ordenandos, los galeotes y
los esclavos" (lb. 307-590).
La Caridad o el celo apostólico ali-
menta todas esas virtudes:
"Si el amor de Dios es fuego, el
celo es su llama; si el amor es un
sol, el celo es su rayo. El celo es lo
más puro que hay en el amor de
DIos" (lb. 307-590)·
Conviene tener en cuenta que la hu-
mildad vicentina tiene características
especiales: no basta la humildad "per-
sona!", es también necesaria la "comu-
nitaria" (RC XII, 10):
HYa es algo que uno se aficione
particularmente a este desprecio de
sí mismo, pero no basta: hay que
aficionarse también al desprecio por
la Compañía. No basta que acepte-
mos las humillaciones cada uno en
particular: hemos de aceptarlas en
general, contentos de que se diga
que la Misión es inútil en la Iglesia,
que está compuesta de unos pobres
hombres .. •• (XII, 203 = XI/3, 488-
489; Cont. del 18-4-1659: La Humil-
dad).
De lo contrario, el orgullo individual
se refugiaría en el comunitario:
"Hay que estar contentos de ver-
nos despreciados en particular e in-
cluso la Compañía en general. Pues,
decidme, ¿no veis, por ej., cómo el
que acepta verse despreciado en par-
ticular, pero no puede tolerar que
sea menospreciada de alguna forma
la Compañía en general, sino que
tiene que ser altamente elogiada y
estimada, no veis cómo esa misma
persona se encuentra en esa Compa-
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ñía y recoge lo que había dejado?"
(XI, 323=XI/3 219: Rep. de Oración
del 27-2-1656: La Humildad).
••
El Art. 3 de las nuevas Constitucio-
nes condensa, a mi juicio, lo que se
acaba de exponer:
"La Congregación de la Misión es
una sociedad apostólica, con una es-
pecial índoie secular, clerical, con
vida comunitaria y exenta; y, en
cuanto tal, deseando continuar la mi·
sión de Cristo, se esfuerza por man·
tenerse fiel al patrimonio que le con-
fió San Vicente y fue aprobado por
la autoridad de la Iglesia".
Ese nuevo tipo de Compañía, al igual
que el de las Hijas de la Caridad, no
es, como repetidas veces lo afirma San
Vicente, obra de los hombres, sino
una gracia, otorgada por Díos a la
Iglesia:
ji¿Podía Nuestro Señor darnos una
vocación más santa y santificante,
más confonne con su bondad inft·
nlta?" (XII, 76=XI/3. 383: Conf. del
6-12-1658).
"He ahí, Hermanas mías, tres mo-
tivos que deben excitarnos al amor
de vuestra vocación: Dios es vuestro
Fundador; El mismo os ha llamado:
vuestra vocación es LA MAS GRAN-
DE que existe en la Iglesia de Dios!"
IX, 460=IX/I, 419; Conf. del 25-12-
1648: Amor a la Vocación).
Por eso,
.. y todos, en este momento, le
daremos gracias infinitas por haber-
nos llamado y escogido para unas
funciones tan santas, y santificadas
por el mismo Nuestro Señor" (XII,
94=XI/3, 398: Cont. del 6-12-1658: Fin
de la C. M.).





POR LAS HIJAS DE
Por la Hermana Cecilia Guimaraes
Provincia de Belo Horizonte
lo· INTRODUCClON:
En un esfuerzo de profundización de la doctrina vicentina, se busca en este
trahajo:
• Conocer un poco más el camino que San Vicente y Santa Luisa siguieron en
la fe y en el amor, para obrar con valor y esperanza cristiana en su mundo.
• Descubrir una mayor riqueza de su experiencia de Dios, en su manera de
amarlo, sirviendo a los pobres.
• Mostrar cómo la Hija de la Caridad encarna la espiritualidad de San Vicente
y Santa Luisa en su· vida cotidiana.
20. VICENTE DE PAUL. EL PROFETA DE SU TIEMPO:
La Francia del S. XVII, es un país de contrastes.
Richelieu, ministro· todopoderoso, sueña con una expansión en el escenario mun·
dial. Hombre deshumanizado, insensible al sufrimiento del pueblo, pretende debi-
litar al clero y aniquilar la nobleza.
La Iglesia, profundamente ligada al poder es potencia política.
Nobleza y clero se preocupan más de la defensa de su prestigio que del bien
del pueblo.
Campea entre los súbditos la ignorancia religiosa y la confusión de doctrina im-
puesta por los nobles· .
Algunas órdenes religiosas predican pomposamente la renovación evangélica
para la élite, en cuanto al hombre del campo permanece alienado. Las masas cam-
pesinas están abandonadas.
Para ese pueblo que se arrastra en la ignorancia y la miseria, Días envía un
Profeta: Vicente de Paúl.
Nacido de familia humilde, campesino inteligente, de voluntad decidida y cora-
zón tan grande como su fe, mira, contempla, analiza la situación dramática de su
patria y de su Iglesia.
y se pregunta: "QUE HARIA JESUCRISTO SI ESTUVIERA EN MI LUGAR?".
Hombre práctico, sacerdote cuestionador, acepta el desafío: "DIOS LE DARA
EN LA MEDIDA EN QUE EL SE ENTREGUE A DIOS"; Y hace voto de consa·
grarse a Dios para servir a los pobres.
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Se deja conducir por la Providencia. Los caminos se abren. Dios le habla por
los ACONTECIMIENTOS:
La señora de Gondí, dama de alta sociedad parisiense, encamina a Vicente para
una misión cerca a los campesinos de sus tierras. La predicación del Padre Vicente
logra tocar a millares de personas que hacía muchos años se encontraban olvida·
das, en abandono total.
En Chatmon - les-Dombes; en una homilía dominical, Vicente expone a los parro-
quianos la situación de miseria de una familia pobre y enferma· Los incita a
socorrerlos y la choza se llena de víveres y remedios en aquella misma tarde.
Vicente se da cuenta que tal caridad es desordenada: HOY MUCHO ... MA.RANA
NADA. Entonces se organiza, funda "las cofradías". Principia como una pequeña
cofradía parroquial, con el objetivo de asistir a los pobres a domicilio, luego se
extiende por toda la Francia y por el mundo. Hoy las Señoras de la Caridad son
más de 450.000.
El Rey Luis XIII, nombra al Padre Vicente, Capellán general de las galeras. El
va al encuentro de los prisioneros para asistirlos corporal y espiritualmente. Allí
establece la correspondencia entre los galeotes y sus respectivas familias.-
El 25 de enero de 1617, Vicente hace en FoIleville, su primer sermón de la misión.
La señora Gondí, desea que una ComUnidad se encargue de predicar misiones en
los territorios que le pertenecen·
El 17 de abril de 1625, el Conde Felipe Emanuel de Gondí y la condesa firman
un contrato ante el notario del Rey: Y nace la CONGREGACION DE LA MISION.
"Las cosas de Dios se hacen poco a poco y casi imperceptiblemente ... " (S.V.).
Vicente, conocedor profundo de la situación del clero de Francia se convenCt
de que las misiones a los campesinos serán inútiles si no hay Padres que conser-
ven, continúen y completen el trabajo de los misioneros.
Hace planes, busca sacerdotes que le ayuden y organiza los ejercicios para los
ordenandos y los Seminarios.
En 1620, llama también hombres para engrosar las filas en el ejército de amor
hada los pobres.
El Espíritu Santo hace de Vicente el fundador de una forma de vida consagrada.
misionera sin precedentes en la historia de la Iglesia.
Una de las más bellas colaboraciones, entre un santo y una santa, al servicío
de una causa común, es la complementariedad llena de respeto, de amistad, de
creatividad y de desarrollo de las capacidades personales, que se da entre Vicente
de Paúl y Luisa de MariUac.
Cuando nada parecía cruzar los caminos de Vicente de Paúl y de Luisa de Ma-
rillac, viuda Legrás. y sobre todo nada parecía poder acercarlos: Ni el origen ni
la condición social, ni la vida anterior, ni sobre todo, el carácter y aspiraciones
espirituales LA ACCION MISTERIOSA E INVISIBLE DE LA GRACIA LOS UNE;
ambos son instrumentos de servicio en manos de Dios.
En 1630, Vicente reúne en casa de Luisa de Marillac, jóvenes que desean servir
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a los pobres, como auxiliares de las Señoras de la Caridad. Y lo que comenzó como
simple ayuda a las Cofradías, da origen a la Compañía de las Hijas de la Caridad.
En julio de 1633, San Vicente funda las Conferencias de los Martes que se expan-
den por toda Francia y se convierten en medio extraordinario de renovación del
clero y de la Iglesia.
En 1648, San Vicente envía los primeros misioneros a Madagascar, que estaba
a 6 meses de distancia de Europa ...
Se prodiga, con sus dos comunidades y con las Señoras de la Caridad para soco-
rrer la Lorena, la Picardía, la Campiña y la Isla de Francia asoladas por la guerra,
la miseria y el hambre.
Combate el Jansenismo.. Es superior de 4 monasterios de la Visitación. Tra-
baja en el Consejo de Conciencia. .. Es el Profeta Vicente de Paúl, hombre increí-
ble quien dice en cada oportunidad: "El bien que Dios quiere que se haga, se hace
casi por sí mismo, sin que nadie piense en esto". "Fue así como tuvo origen la
Congregación de la Misión, fue así como comenzaron las misiones, los ejercicios
de los ordenandos, como se formó la Compañía de las Hijas de la Caridad, comu
se establecerán las Señoras para asistir a los pobres. De nuestra parte, no había
ningún proyecto cuando se emprendió todo esto. Dios sin embargo quiso así ser
senrido. El mismo fue suscitando todo imperceptiblemente. El se sirvió de noso-
tros en buena hora sin saber a dónde puede llegar todo esto". (S,V. IV, 122-123)·
Vicente no enseña teoría; transmite experiencias de servicio, bajo los más varia-
dos modos y aspectos. Cuando busca a Dios en la unidad de su esencia, lo encuen-
tra en los hermanos: el amor de Dios y al prójimo se identifican,
3. LUISA DE MARILLAC, UNA MUJER PROVIDENCIAL.
Luisa de Marillac, siempre inquieta e insegura, una vez que está bajo la direc-
ción del Padre Vicente, se convierte al pobre. La gracia trabaja en ella, en el
sentido de un abandono siempre mayor al Señor y en un deseo de servir al prójimo.
Da el paso decisivo cuando se encarga de estimular las Cofradías de la Caridad
en todo Francia.
El gran cambio está realizado. La caridad liberta; se inscribe en la línea directa
del servicio, se vuelve instrumento dócil del Espíritu Santo; va realizando su mi-
sión, hasta "encarnar a Jesucristo, consagrándose a Dios para servirlo y ser testi-
monio de su caridad para con los pobres".
4. LA COMPAl'\rIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
Vicente y Luisa perciben que las Señoras de la Caridad se dedícan a los pobres
sirvíéndolos con alegría, pero sus compromisos sociales y los de familia les impi~
den muchas veces, socorrerlos en el momento preciso y cuidarlos con las propias
manos· Sienten la urgencia y la seriedad de este problema.
y del intercambio de los valores humanos y espirituales, de la dimensión mas-
culino-femenino, del afecto mutuo y lleno de respeto y ascesis profunda, del amor
a Dios y al pobre, de la oración y de la confianza, surge en la Iglesia de Dios,
una familia apostólica y carismática: La Compañía de las Hijas de la Caridad.
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4.1. MARGARITA NASEAU.
Margarita Naseau, es el sacramento revelador de la voluntad de Dios para Vi·
cente y Luisa. Margaríat, joven campesina, de fe sencilla y profunda, se presenta
a Vicente, ofreciéndose para el servicio de los pobres. En su sencillez, humildad y
apertura, muéstrale el espíritu que debe tener quien desee entregarse al servicio
de los hermanos necesitados.
Otras jóvenes serán atraídas por el ejemplo de Margarita. El 29 de noviembre
de 1633, en una casa del barrio San Víctor en París, nace la Compañía de las Hijas
de la Caridad, respuesta de Dios a las preocupaciones de Vicente y Luisa, res-
puesta de Dios a las necesidades de· todos los pobres.
4.2. DESARROLLO DE LA COMPAJIlIA.
Luisa se entrega a la formación de las jóvenes Hermanas. Las lleva con mucho
tacto a superar la rudeza de la ignorancia. Las hace crecer en el amor de Dios y
del prójimo.
La Compañía florece rápidamente, como semilla plantada en tierra fértil. San
Vicente es su cabeza pensante y Santa Luisa el corazón.
Santa Luisa y sus hijas van de descubrimiento en descubrimiento: Cristo en los
niños abandonados .. _, en los forzados ... , en los enfermos ... , en las jóvenes para
educar. ; ., Cristo en el pueblo sufriente a causa de las guerras y en los soldados ... ,
en los ancianos __ ., en los mendigos ... , en los minusválidos... Cristo siempre y
en todas partes.
Con corazón de pobre -corazón desprendido pero comprometido- va enconw
trando al Señor en su vida de consagrada, en su misión, oración y fraternidad.
De París, parten las Hermanas hacia todas las direcciones; se extienden por
todo el mundo. Vicente puede repetir: "Vean cómo acontece todo esto- Así es como
nacen las obras de Dios: Se realizan sin que ninguno las pensase".
4.3. LAS HIJAS DE LA CARIDAD EN EL BRASIL:
Aquí llegaron en 1849. Son 12 Hermanas todas francesas. Desarrollan un trabajo
tal que se hacen necesarias muchas otras y vienen presurosas o para Minas Ge·
rais - MARIANA, sede de la primera casa, o para Río o Bahía .Estando presentes
hoy en todos los Estados del Brasil.
Fieles al ideal que les señaló San Vicente, imbuídas de su espíritu se dedican
en todas partes a los pobres. No hay. miseria humana a la que no se dediquen las
Hijas de la Caridad; no hay dolor que no tenga eco en sus corazones.
Distribuídas en 5 Provincias -Río de Janeiro, Fortaleza, Curitiba, Belo Hori·
zonte, Recife- las Hijas de la Caridad son más de 2.000 en el territorio brasileño.
5. ESPIRITU y ESPIRITUALIDAD·
Espíritu. concepto bíblico es una fuerza que estimula a la persona a partir de
d,entro y la impulsa, habitualmente para un tipo de actividad para un determinado
modo de obrar para un comportamiento determinado.






o actitudes habituales, en vida de relacionamiento con Dios.
5.1. ESPIRITU DE SAN VICENTE.
El espíritu de San Vicente es su amor práctico a Cristo en el pobre.
Para una Hija de la Caridad, él se caracteriza en primer lugar por la humildad,
que unida a la pobreza, a la sencillez y al amor, acompaña a la sierva tanto en
sus funciones como en sus actitudes. Por tanto, el espíritu propio de la Compañía
se expresa concretamente, por un servicio humilde, amoroso, en una vocación exi-
gente, en el plano del don de sí, de rectitud y de sencillez de corazón. Consagradas
a Dios, en comunidad de vida fraterna, insertadas en el mundo y en la Iglesia, las
Hijas de la Caridad son llamadas a compenetrarse de la misión para libertar a
los pobres.
5.2. ESPIRITUALIDAD DE SAN VICENTE.
La espiritualidad de San Vicente es el conjunto coherente y bien caracterizado
de sus disposiciones y actitudes religiosas en relación a Dios y al hermano.
Sin embargo si se busca la palabra "espiritualidad" en los escritos de San Vi·
cente no se encuentra. Como buen campesino gascón y como hombre de acción
es opuesto a conceptos abstractos· Es en su vida, en su experiencia y' escritos
donde se descubren cuáles son los principios evangélicos que dan vida a su vida
y lo capacitan de modo maravilloso' para la misión que el Espíritu Santo le ha
confiado como carisma.
"Es preciso comenzar por la fe". "Sólo las verdades eternas pueden satisfacer
nuestro corazón y orientarnos con seguridad", enseña San Vicente.
Para él, fe es una relación familiar con Dios. Hay un misterio fundamental en
la espiritualidad vicentina: LA ENCARNACION. Vicente descubre y ama al Dios-
hombre, descendiente de hombres (Mt. U-16), o Enmanuel (Mt. 1, 12), el Señor
que se encuentra donde dos o tres se reúnen en su nombre y que está con .los
hombres hasta la consumación de los siglos.
Por la doctrina del Verbo Encamado, él consigue amar a Dios en el hombre.
Sabe encontrar a Cristo en los hermanos; encontrarlo en el Santo Padre, el Papa;
en los obispos, en los sacerdotes, en los doctores, en los religiosos, en los reyes,
en los nobles, en los magistrados, en los obreros, en los pobres, en 19s enfermos.
San Vicente llega a descubrir la espiritualidad del ACONTECIMIENTO, DE LA
ENCARNACION y DEL SERVICIO·
El acontecimiento es la manera por la cual Dios Padre 10 interpela en su Pro·
videncia. La Encarnación Redentora del Hijo de Dios, es la Buena Nueva procla-
mada a los pobres y continuada a través· de la Iglesia. El servicio es animado por
el Espíritu que derrama en nuestros corazones el amor sencillo y humilde.
I
San Vicente sabe encontrar a Cristo en la lectura y en la práctica del Evangelio,
en su Sacramento por excelencia que es la Iglesia y en los. Sacramentos donde
se propaga la vida divina, en los pobres, en el prójimo, sin olvidar al prójimo más
próximo que son los miembros de la Compañía.
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6. ESPIRITUALIDAD VICENTINA VIVIDA POR LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
En la Escuela de San Vicente de Paúl y de Santa Luisa, la Hija de la Caridad,
asume en la fidelidad al amor, el compromiso de servir a Cristo en los pobres, en
actitud de:
• Sierva humílde y sencilla.
• Pobre y casta.
• Disponible y obediente.
Presta servicio en una dimensión personal; si las necesidades cambian está dis-
ponible a lo que le pidan. Atiende al hombre total, ayudándolo a vivir en todas
sus dimensiones. Hace de su servido un vehículo de ternura de Cristo a quien
recurre y de quien transmite lo que recibe· Facilita la apertura para la colabora~
ción en el plano comunitario,' profesional, eclesial. Es sierva pobre y tiene acti·
tudes de pobreza interior. "Tan pronto un corazón se vacía de sí mismo, Dios 10
llena; y Dios que permanece en él obra en él". (S.V.).
La sencillez de su vida, de su manera de hablar, la sencillez de sus gestos, la
aproxima a los pobres y la rejuvenece. Tiene actitud de disponibilidad para cual-
.quier servicio; a esto San. Vicente, lo llama la "indiferencia".
La Hija de la Caridad está siempre en obediencia; su misión es hacer la voluntad
de Dios que se le manifiesta a través de los acontecimientos, de las personas, de
la decisión final de los superiores.
61. CONSAGRADAS A DIOS.
La Hija de la Caridad busca vivir con plenitud y fuerza de radicalidad, el bautis·
. mo que las hace hijas de Dios, en Cristo, por la acción del Espíritu Santo· Se da
enteramente a él en una forma de vida consagrada, donde todo se organiza y
adquiere significación en relación a ese Dios encontrado y contemplado en el eDra·
zón de los pobres. Los sirve, para liberarlos, promoverlos, santificándolos.
Se consagra a Dios, en la Compañía, por los votos anuales de castidad, pobreza,
obediencia y servicio a los pobres.
6.2. PARA EL SERVICIO DE LOS POBRES.
La Hija de la Caridad pasando del amor afectivo al amor efectivo, encuentra a
Cristo en el pobre, su Señor, en el servicio alegre, valiente, constante y amoroso.
Aprende con Santa Luisa:
A tener fe en la presencia y acción del Espíritu Santo, fuente interior y
propulsor de la Evangelización.
A ser instrumento en las manos de Dios. Es Dios quien evangeliza y con-
vierte, felizmente nada hace El sin pasar por el corazón del hombre.
A aceptar cualquier llamado o cualquier servicio, honroso o no, con tal que
se coloque en pie de igualdad con aquellos a quien sirve.
A no separar la misión del verdadero amor. No evangeliza sola, sino con
toda la comunidad·
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- A servir solamente a los que realmente son pobres.
El servicio a los pobres es emblema, es señal, razón de la vida de la Hija de 13.
Caridad. El inspira toda su espiritualidad, todas sus actividades apostólicas, su
vida comunitaria -principalmente el uso de los bienes, en su modo de vivir y la
elección de los medios e instrumentos de trabajo--', su formación espiritual e
intelectual. Inspira también su modo de gobernar: la autoridad es servicio de
amor vivido en la 'fe, a imitación de Cristo. Es participación, diálogo, condescen-
dencia, corresponsabilidad, servicio, más que imposición y mando.
6.3. POR TODAS PARTES.
Para servir y evangelizar en profundidad, la Hija de la Caridad necesita de ciertfl
estabilidad. Entretanto, se esfuerza por permanecer disponible y movil atenta a
las necesidades de los pobres, de la Iglesia, de la Comunidad, de los tiempos.
Procura ir a los pobres donde ellos se encuentran, y cada "hermana se dispone
a servir en cualquier lugar a donde fuera enviada". Ella se lanza con San Vicente,
por los caminos del mundo, al encuentro de los pobres. Sabe, entre tanto, que
cada gesto suyo está al servicio' de los pobres, porque toda la Compañía les está
destinada, y en ella todo se dirige a esta finalidad", (Madre Guillemin)·.
La Hija de la Caridad se preocupa también constantemente, en adquirir compe-
tencia, en respetar las leyes civiles y sociales inspiradas por la caridad.
6.4. CON ESPIRITU EVANGELICO.
Las virtudes evangélicas de humildad, sencillez y caridad son el camino de la
Hija de la Caridad.
La Hija de la Caridad humilde es consciente de su indigencia delante del Señor
y de sus limitaciones delante de los hombres. Así se aproxima al pob're, en actitud
de sierva. Cuanto más penetra en el camino de la humildad, tanto más Dios reco-
noce en ella el reflejo de la Virgen María y en: eÜa realiza grandes cosas.
Ella, la Hermana, va consiguiendo pasar:
de una situación de presencia a una verdadera inserclOn;
de una posición de autoridad a una posición de colaboración;
de un complejo de superioridad religiosa a un sentimiento de fraternidad;
de un complejo de inferioridad ,humana a una franca participación en la vida;
de un cuidado de conservación moral a una preocupación misionera, con-
forme a la nueva modalidad del senricio humilde enseñado por la Madre
Guillemín·
6.5. EN COMUNIDAD DE VIDA FRATERNA.
La Comunidad donde vive la Hija de la Caridad es célula viva de Iglesia.., Unida
a sus hermanas realiza su vocación y hace presente la Compañía en el lugar
donde está, pues el testimonio de vida individual es inseparable del testimonio
de vida comunitaria.
A nivel pastoral, la Hermana es enviada en misión. Sirve a la Iglesia como Co-
munidad y no a título individual. Ella no escoge, no se pertenece. Está al servicio
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de la Iglesia en determinado medio. Representa a la Comunidad dentro de la
Iglesia.
La vida fraterna es uno de los refuerzos esenciales de la vocaClOn de la Hija
de la Caridad. "Es señal trinitaria", en la que centra su vida de bautizada y de
vicentina.
En vista de la misión, las Hermanas se fortalecen continuamente, en el ambiente
de amistad, de colaboración, de fe, de alegría, de sus comunidades locales.
La Hija de la Caridad tiene cierto número de criterios para su vida fraterna:
criterio de la igualdad de las personas. En la Comunidad no hay privilegios;
criterio del respeto mutuo. La Comunidad tiene estima por las personas, en
una visión humilde y benévola;
criterio de cordialidad. En la Comunidad, la alegría del encuentro, se refleja
en el rostro, porque viene del corazón. La alegría fraterna es la expresión
de la buena armonía y fruto del Espíritu Santo.
Cristo es quien une la Comunidad; es El quien llama y reune a las Hermanas·
6.6. EN COMUNIDAD DE VIDA DE ORACION.
Las Hijas de la Caridad, reunidas en nombre de Cristo, gozan de su presencia
en una verdadera comunidad de oración. Sacan fuerza y valor para la misión,
en la fe compartida, en la alabanza y en la Eucaristía. Con responsabilidad perso-
nal, buscan en común los momentos, el ritmo y formas de oración.
Una de las grandes características de la oración de la Hija de la Caridad de
San Vicente de Paúl, es la relación con la vida. Esa unión entre oración y vida es
definida por San Vicente de modo particularmente significativo, en el conflicto
entre las urgencias de servicio y obligación de la oración o aún de la misa. Es su
famoso "dejar a Dios por Dios".
Rezar para una Hija de la Caridad, es desear estar presente delante de Dios y
delante de los pobres. La presencia de Dios y la Presencia junto a los pobres se
interpelan, una es la reflexión de la otra, crecen juntas en intensidad. Vive el caris-
ma traduciendo su amor de estas dos maneras. La Hija de la Caridad nunca está
soja delante de Dios, allí está con los pobresl y en nombre de ellos. (Const. 31).
Allí está con la Compañía y con todos los pobres del mundo entero, a los que
sin'e unida a los sufrimientos de todas las Hermanas; ahí está con la Iglesia, de
la que es una partecita; ahí está con Cristo: reza con El.
Oración v vida fraterna salvaguardan la dimensión apostólica del servicio. En
diálogo co~parten experiencias, alegrías, preocupaciones, asumen las diferencias
individuales y toman decisiones para la misión común.
7. INSPIRACION MARIAL DEL CARISMA DE LOS FU:\!DAOORES.
Vicente y Luisa desean que la Comunidad sea mariana. Esta exigencia hace
parte de su espiritualidad· Una Hija de la Caridad aprende de María a ser fiel
a su misión:
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En la Inmaculada Concepción, por la acogida de la gracia que llena "el vacío"
y la "nada" de su ser. "Diríjanse Uds. a la Sma. Virgen, pide S. Vicente a
las Hermanas, pidiéndole que les alcance de su Hijo, la gracia de participar
de su humildad"·
En la Anunciación, por una humildad que prepara y sustenta su donación
a Dios, en su SI, obediente y amoroso. "Es preciso darse a Dios para que
El nos de al prójimo", dice San Vicente.
En la Visitación, María se entrega al servicio. San Vicente fue el primero en
colocar "una Compañía" de personas consagradas, al servicio de los pobres.
Es que él cree y ve profundamente que Dios está en los pobres. Lo ama en
ellos. El amor une a Dios y al prójimo, la dedica'ción y la oración, la acción
y la contemplación.
En el Calvario, por el silencio y la comumon con su Hijo, la Virgen fiel es
corredentora del hombre. San Vicente pide a sus Hijas: "sufrirán de buena
gana y por amor de Dios, contrariedades, contradicciones, escarnios, calum-
nias, y otras mortificaciones que les pueden sobrevenir, aunque hayaa pro-
cedido bien, siguiendo el ejemplo de Nuestro Señor que, siendo inocente,
los padeció aún mayores, rezando inclusive por aquellos que lo crucificaron"·
En el Cenáculo, con los Apóstoles, preparándolos para la misión por la
oración.
La Hija de la Caridad esforzándose por seguir a Cristo, también encuentra a
María, presente en la vida de la Comunidad. Y reconoce en Ella:
La Inmaculada totalmente abierta al Espíritu.
La sierva fiel y disponible a los designios del Padre.
La Madre de la Iglesia. Conforme al deseo de Santa Luisa, Nuestra Señora
es la única Madre de la Compañía.
LA HIJA DE LA CARIDAD ES HIJA DE MARIA.
Por su vida la Hija de la Caridad es: Señal de santidad ... ; llamado a la santi-
dad ... ; prefiguración del Reino futuro ... ; Hija de María Inmaculada. testi-
monio de la ciudad de Dios, en el seno de la Iglesia itinerante.
En María ella encuentra la santidad personal, servicio y función. .. Como María
p'repara para Cristo una morada en sí misma, para encarnarlo en el mundo de
los pobres.
Si la Compañía de las Hijas de la Caridad, pudiese olvidar siquiera un poco la
grandeza y actualidad de su vocación, el mensaje que María le confía en 1830, bas-
taría para persuadirla de lo contrario. Ella se sirve de la familia de S. Vicente para
reanimar la fe y llevar la Buena Noticia a los hombres, a través de su Medalla·
Esta Medalla, resumen de todo lo que la Iglesia enseña sobre Nuestra Señora,
(:'s una responsabilidad más en la vida de cada hermana. Es la ayuda de la Madre
que quiere que la Hija de la Caridad apoyada en Dios, viva en Cristo para el pobre,
en un trabajo incesante de donación y de amor.
Otra manifestación de cariño de la Virgen María para con la Compañía, es el
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Escapulario Verde. En 1840, Nuestra Señora se aparece a una Hermana del SemiM
nario y le entrega una medalla de paño verde con su imagen de un lado y del otro
su corazón despidiendo rayos brillantes. Este escapulario es distribuido, para la
conversión de los pecadores y para alcanzar la gracia de una buena muerte.
El mundo entero recibe con gratitud, alegría y devoción este don de la Madre
de Dios,
8. CONFIRMACION DE LA ESPIRITUALIDAD VICENTlNA VIVIDA POR LA
HIJA DE LA CARIDAD EN PUEBLA.
La espiritualidad vicentina, en una coincidencia admirable, aparece en el espíritu
y opciones preferenciales de Puebla. Comprueba la acción del Espíritu Santo, en
el ayer y el hoy de la Iglesia.
8.1. SEGUIMIENTO RADICAL DE CRISTO.
EN SAN VICENTE:
"Para ser verdadera Hija de la Cari-
dad debe haber dejado todo: padre.
madre, bienes; pretenciones y hogar; es
esto lo que el Hijo de Dios enseña en
el Evangelio· Debe también dejarse uno
mismo"'. (Conf. 5/7/1640).
8.2. AMOR A OlOS·
"La caridad es la amalgama que une
las comunidades con Dios y a las perso-
nas entre sí; de este modo quien pro-
cura la unión de los corazones de una
comunidad, la una indisolublemente a
Dios"'. (1l,374),
83. AMOR AL PROJIMO.
"Mi deber es amar al prójimo como
imagen de Dios y como objeto de amor"
(IlI,77).
8.4. EXPRESION DE COMUNION.
"Vean, hijas mías, que Dios, es uno
en sí mismo, y aunque en Dios hay tres
personas, el Padre no es más que el
Hijo, ni el Hijo es más que el Espíritu
Santo; del mismo modo, es preciso que
las Hijas de la Caridad, aunque sean
muchas, tengan un solo corazón y una
sola alma"'. (XIlI.633).
EN PUEBLA:
Los religiosos "negándose, pues, radi-
calmente a sí mismos, aceptan como
propia la cruz del Señor, cargada sobre
ellos y acompañan a los que sufren por
la injusticia, por la carencia del sentido
profundo de la existencia humana y por
el hambre de paz. verdad y vida"'. (743).
"Amor que congrega e integra a todos
en una fraternidad capaz de abrir la
ruta de una nueva historia". (192).
"El amor de Dios que nos dignifica
radicalmente, se vuelve por necesidad
comunión de amor con los demás hom·
bres y participación fraterna". (327)·
"Cristo nos revela que la vida divina
es Trinitaria. Padre, Hijo y Espíritu
Santo viven, en perfecta intercomunión
de amor, el supremo misterio de la
unidad"'. (212).
"La vida consagrada es una afirma-
ción profética del valor supremo de
comunión con Dios y entre los her-
manos".
227
8.5. OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES.
"El fin principal para el que Dios
llamó y reunió a las Hijas de la Cari-
dad es honrar a Nuestro Señor Jesu-
cristo' como fuente y modelo de toda
caridad, sirviéndolo corporal y espiri-
tualmente en las personas de los po-
bres" (Reglas S.V. I,l).
l/Si la señora Le Gras tuviese ángeles
sería preciso que los cediese para ser·
vir a estos inocentes", (Conf. 15/11/
1654).
"Sois pobres Hijas de la Caridad con-
sagradas a Dios para el servicio de los
pobres". (Conf. 22/10/1.650).
"La opción preferencial por los po-
bres tiene como objetivo el anuncio de
Cristo Salvador que los iluminará sobre
su dignidad, los ayudará en sus esfuer~
zas de liberación de todas sus carencias
y los llevará a la comunión con el Padre
y los hermanos, mediante la vivencia
de la pobreza evangélica". (1.135).
"Cristo al nacer, asumió la condición
de los niños: nació pobre y sometido a
sus padres. Todo niño, imagen de Jesús
que nace, debe ser acogido con cariño y
bondad"· (No. 584).
"La apertura pastoral de las obras y
la opción preferencial por los pobres
es la tendencia más notable de la vida
religiosa Latinoamericana". (No. 733).
8.6. OPCION PREFERENCIAL POR LOS JOVENES.
"Deben mis queridas hermanas apli~
carse a esto seriamente, pues es uno
de los fines por los cuales se entregan
a Dios: Servir a los pobres enfermos y
a la instrucción de la juventud y esto
especialmente en los campos". (Conf.
16/8/1.641).
9. CONCLUSION.
"La juventud camina, aún sin darse
cuenta al encuentro de un Mesías, Cris-
to, quien camina hacia los jóvenes. Sólo
El hace verdaderamente libre al joven"
(No. 1.183).
La Compañía de las Hijas de la Caridád, siervas de los pobres, tiene una reali-
dad de orden temporal y espiritual. Tiene existencia efectiva, real, numérica, geo·
gráfica y sociológica.
Comprende hoy, 71 provincias, 3 viceprovincias y una cuasiprovincia. Está pre-
sente en 75 países. Y compuesta de 3.537 comunidades con 37·000 hermanas
(Marzo 1981).
La espiritualidad de la Hija de la Caridad se manifiesta:
Por una presencia de amor que sea transparencia de Dios para todos;
Por un servicio humilde, alegre y desinteresado junto a los pobres;
Por una oración constante;
Por una vida en comunidad fraterna, en vista de su misión específica de
servicio;
Por una filial devoción a María Inmaculada.
La santidad de una Hija de la Caridad, ayer y hoy, es definida por San Vicente:
"Servir bien a los pobres, con dulzura y compasión, en espíritu de humildad, sen·
cillez y caridad". "Diez veces por día irán a ver a los pobres, diez veces allí, encon-
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trarán a Dios".
Para las Hijas de San Vicente de Paúl, nada hay más grande que la CARIDAD.
Aprenden a dejar a Dios por Dios; a El se entregan para el SERVICIO DE LOS
POBRES Y la~ formas de su entrega -castidad, obediencia, pobreza- son irradia·
ciones del AMOR.
1581 - 1981: 400 años del nacimiento de San Vicente de Paúl, él está vivo en medio
de nusolros. Nos alegramos de sentir que el espíritu Vicentino, a pesar de las difi-
cl;lltades de hoy va penetrando en el mundo.
BIBLIOGRAFIA CONSULTADA.
CASTRO, Jerónimo Pedreira de "Sao Vicente de Paulo e a Magnificencia dos suas
obras". Editora Vozes, Petrópolis R· J. 1957.
CONSTITUCIONES Y Estatutos de las Hijas de la Caridad de San Vicente de
Paú], 1975.
DODIN Andrés. - "Sao Vicente de Paulo e a Caridade". Gráfica Vicentina Ltda.
Editora Curitiba, Paraná. 1980.
ECOS de la Compaüía: Abril ]973; Abril 1977; Junio-Julio y Agosto 1979; Junio y
Noviembre 1980.
PUEBLA" 1979.
l)AUL, Vicente de - "Conferencias a las Hijas de la Caridad", Lisboa 1960·
TAMAYO, PANQUEVA, C.M. - "Sao Vicente de PauIo, un santo para Hoje. "Editora
Sao Vicente. Belo Horizonte, M.G. 1979.
LOS SUPERIORES GENERALES EN AMERICA LATINA
Tanto el P. McCullen como la Madre Rogé estarán en nuestro Contl·
nente latinoamericano en este fin de año.
El P. General vendrá en noviembre a celebrar los SO AÑos DE LA
PROVINCIA DE VENEZUELA. También en Colombia inaugurará la nue·
va casa para el Teologado el 27 de noviembre y visilará las provincias
de las Hijas de la Caridad.
Por su parte, la Madre Lucía Rogé presidirá en Santiago de Chile,
a mediados de noviembre, una reunión de Visitadoras de América Latina.
SEAN BIENVENIDOS Y FELIZ PERMANENCIA ENTRE NOSOTROS.
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TEOLOGIA DE LA POBREZA
P. José Geraldo Ferreira, C. M.
Prov. de Río de Janeira.
l .. QUIEN ES EL POBRE EN TIEMPO DE SAN VICENTE
1. VER
l. ASPECTO DEMOGRAFICO.
En el siglo XVII, la población de
Francia varía entre 16 y 20 millones.
La edad media es de aproximadamente
35 años. En algunos años la devasta-
ción es alarmante. La muerte aparece
. con tres rostros apocalípticos.
1. 1. La guerra:
Causa cantidad enorme de víctimas
especialmente en las regiones de Lore·
na, Picardía y los alrededores de París,
Los desastres de la guerra arruinan al
pueblo, impidiendo. el trabajo y 'el do-
min~o. Los ejércitos al pasar dejan un
rastro de contagio, devastación y mise-
ria. La soldadesca violenta, desenfrena·
da, no tiene límites.
1.2. La peste:
Hasta 1.650, la geografía de Francia
está cubierta por el mal que esparce
el terror, la peste bubónica, con fuerza
devastadora. En algunas embestidas,
llega a derrumbar la tercera y cuarta
parte, y a veces hasta la mitad de los
habitantes de una Provincia. Con la
epidemia -surge el pánico en la pobla~
ción.
1.3. El hambre:
Se manifiesta con frecuencia y regu-
larmente. Su origen se debe a fenóme-
nos atmosféricos' y es la consecuencia
de una economía demasiado rural.
La producción de trigo es casi siem-
pre insuficiente. La tierra sin abono,
mal arada, produce poco. A una mala
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distribución sigue siempre la calami-
dad del hambre. A pesar de estos fla-
gelos, crece la densidad demográfica.
Richelieu dke: "No ha habido en el
mundo tanto pueblo como en la Fran-
cia".
Los gobiernos ven con buenos ojos
el aumento de la población. Esto pro-
porciona al Estado potencial humano,
para la guerra; y potencial económico,
para las empresas que constituyen po-
der y la gloria del rey. A pesar de esto,
la calidad de vida de los súbditos no
preocupa en absoluto a los soberanos.
2. ASPETO ECONOMICO.
En la Europa del siglo XVII, el pre-
dominio económico comercial está en
manos de los holandeses, la moned:l
francesa en uso en el siglo XVII no
tiene consistencia. La Francia es inva~
dida por monedas extranjeras. La au-
sencia de un banco del Estado facilita
a los banqueros y negociantes, hacer
su negocio ... Los transportes y la cir-
culación de bienes son difíciles y defi-
cientes. La flota comercial marítima de
Francia, es prácticamente nula. Riche-
lieu quiere dinamizarla, pues ve en el
comercio la salida para la economía
francesa, que de agraria y feudal, da
los primeros pasos para volverse bur-
guesa, capitalista y mercantil. Pero el
proyecto del Ministro tropieza con la
burguesía, que no tiene interés en des-
viar hacia el comercio su capital. Go·
bierno y burguesía están atados. El go-
bierno explota a la burguesía y ésta
explota al gobierno. Apartar ]a burgue-
sía de esta posición, suprimiendo la
venta de funciones públicas y el arren-
damiento de impuestos, hubiera sido
desastroso para las finanzas y para la
política.
La economía francesa es, sobre todo,
agrícola. El primitivismo de la técnica,
el cansancio de las tierras carentes de
ganado, la escasez de mano de obra,
las intemperies de la naturaleza, ha-
cen que los productos no cubran la
demanda siempre creciente. Además de
esta, el campo tiene sus privilegiados:
la burguesía, el clero y la nobleza es-
tán exentos de impuestos. El enrique-
cimiento está directamente relacionado
con el empobrecimiento de los peque·
ños y medianos campesinos.
3. ASPECTO SOCIAL.
3. l. Burguesía: Este término en el
siglo XVII francés, envolvía diversas
categorías. dentro del mismo estrato
social: burguesía de funcionarios; bur·
guesía del Estado; burguesía rentista
del pueblo; burguesía manufacturera y
comerciahte. En sus manos está con-
centrada la mayor parte de la riqueza
de Francia. Concentra su capital. en-
riquecido por el comercio y por los
préstamos en tierras, disminuyendo
así las propiedades de los nobles y,
sobre todo, de los campesinos. Los
obreros de las ciudades y los peque·
ños agrícultores dependen totalmente
de la burguesía. Con frecuencia la bur-
guesía administra las propiedades de
la nobleza y del clero.
Otra fuente de riqueza que se en·
cuentra en las manos de la burguesía
del siglo XVII: la función pública, ju-
rídica o administrativa. Toda función
se compra. La burguesía percibe que
esto es un excelente negocio.
También por asociaciones, los bur-
gueses se convierten en arrendatarios
de los impuestos y derechos del rey,
enriqueciendo más a la burguesía, mas
no al pueblo.
En época de escaso dinero, el capital
de que dispone la burguesía le abre
todas las puertas, tiene siempre la po-
sibilidad para invertir ventajosamente
su capital.
3.2. Nobleza: La nobleza, menos nu-
merosa queja burguesía, se clasifica
según sus funciones en nobleza de cor-
te, rural, parlamentaría o administra-
tiva. Como los demás grupos sociales,
se ve en el siglo XVII confrontada con
la realidad socioeconámica que prova-
ca una disgregación, a pesar de man-
tener la unidad de nombre.
Vive principalmente de sus bienes,
de la renta de la tierra. Algunos nobles
gozan de funciones que el rey les con·
cede por medio de beneficios, funcio-
nes y dignidades.
La nobleza tienta por todos los me·
dios, ser la clase dominante y privile-
giada. Quiere distinguirse de los demás
grupos sociales, por el manejo de las
armas y por el estilo de vida fastuoso,
aunque sus condiciones no se lo per-
miten. Rechaza a la nueva nobleza y a
la burguesía emergente que para lo-
grar su aspiración de ser nobleza, no
se exime de pagar grandes sumas de
dinero al rey. Al final, los títulos de
nobleza abren la puertapara otras fun·
ciones y dignidades (eclesiásticas, por
ejemplo).
El rey sustenta a la nobleza y vice-
versa; la nobleza, con base en el te-
mor que ella inspira al rey, lo obliga
a otorgarle privilegios. Cediéndole pri-
vilegios, el rey controla por la depen·
dencia económica y sumisión política
a la nobleza.
3.3. Clero: El Clero de Francia, cor-
poración tradicional como la nobleza,
goza de gran influencia en la sociedad
del siglo XVII. Tal influencia se basa
en las propiedades que posee y en los
recursos financieros que maneja. En
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manos de la Iglesia está un tercio de
los recursos de la nación. Por eso no
hay que admirarse que en 1660 haya
en Francia 136 Arzobispos y Obispos,
40.000 párrocos, 40.000 vicarios, capella-
nes, confesores de religiosas, 5.000 aba-
des, 16.000 canónigos, 82.000 religiosos
y 80.000 religiosas.
3.4. Pobres, mendigos y vagabundos:
Para J. P. Camus, Obispo de Belley,
"Pobre es aquel que no tiene otro me-
dio de vivir sino su trabajo o su ca-
pacidad moral o corporal". El siglo
XVII considera "pobre" a quien está
constantemente amenazado de caer en
la pobreza, dada la inseguridad en la
que se encuentra todos los días para
conseguir los medios necesarios para
sobrevivir.
"Pobre" es el que está de tal modo
amenazado por la pobreza que, al me~
nor incidente de una coyuntura histó-
rica, cae en garras de la pobreza.
En el siglo XVII, el rostro de los
pobres es el rostro de los obreros asa-
Lariados de la ciudad y de los pequeños
agricultores.
En la base de la escala de la socie-
dad urbana, está la masa de asalaria-
dos amontonada y hambrienta, agobia- .
da por la dominación económico-social
de la burguesía comerciante; se aloja
en los arrabales y barrios miserables.
Sin tierras, sin casas, sin muebles; su
salario. constituye el único medio de
vida, pero este salario es siempre in-
cierto, lo mismo que el empleo, Son
perpetuos deudores de sus patronos.
Deudas y analfabetismo hacen de los
crabajadores no especializados, un mun-
do dominado y dependiente.
Peor que la miseria de los obreros
urbanos es la indignecia de los cam-
pesinos. Veinte veces más miserables
que los obreros urbanos, los campesi-
nos se convierten en víctimas del siste-
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roa socio-político-económico de la épo-
ca, y deben soportar las intemperies
de la naturaleza y su suerte dep~nde
del cambio de precios de sus produc-
tos en el mercado.
Además, según Camus, mendigo "es
no solamente aquel que se encuentra
privado de todo recurso, sino también
reducido a tal grado de miseria que
no puede ganarse la vida con su tra-
bajo, aunque lo desee, porque está
impedido por la enfermedad o por la
falta de empLeo, en el caso de que esté
en perfecta salud y tenga capacidad
suficiente".
El "vagabundo", vago, es el que no
tiene domicilio fijo. El jurista F. 5i-
mon de Merville, escribe en 1624: "El
vagabundo, es el que dejó el lugar de
residencia ordinaria para robar o vivir
del bandidaje y, como se dice, vaga
de un lugar a otro, es perezoso e incli·
nado al crimen". Por eso la ley lo per-
sigue y le hace perder el privilegio de
su residencia. Un edicto de 1666, refe-
rente a la seguridad de la ciudad de
París, define con mayor precisión al
vagabundo: "Son declarados vagabun-
dos y desalmados quienes no tengan
ninguna profesión ti oficio ,ni bienes
para subsistir, quienes no puedan cer·
tificar su vida honrada o sus buenas
costumbres, por personas honradas y
dignas de fe y que sean de condición
honorable".
En esta sociedad estratificada en di-
versos órdenes jerarquizados, el estado
de los mendigos y vagabundo~ es el
más bajo en la escala social. Los men-
digos dependen y viven de la sociedad.
Loyseau escribe: "Viven en la ociosi·
dad y sin ninguna preocupación, a cos-
tas de los demás".
En realidad, los mendigos del siglo
XVII no inspiran confianza alguna a
sus contemporáneos. Es preciso darles
de comer, porque jamás tienen con
qué alimentar su existencia.
Mendigos' y vagabundos, se presentan
como elementos peligrosos para el or-
den social. Se sospecha constantemente
que ellos vienen de lugares contamina·
dos y que propagan la peste. De hecho
son marginados de la sociedad. Estos
desenraizados. cuyo número aumenta
considerablemente en épocas de crisis,
viven la vida en continuos desalojos.
El mayor número de vagabundos es-
tá fonnado por elementos de los camA
pos. Las guerras constantes son deci·
sivas para provocar el abandono de los
campos. Sobre todo cuando se incen·
dian pueblos, se saquean casas y se
destrozan las cosechas~ La falta de pan
los lanza por los caminos, y si llegan
a sobrevivir, se unen a las bandas
errantes de mendigos, de soldados fu-
gitivos, y esto constituye para ellos la
razón de su vida. Así, la miseria y la
fuga pueden tener efectos acumulati·
vos. Los que consiguieron resistir al-
gún tiempo sorbrecagados por los im-
puestos, acaban abandonando el cam-
po. En la Francia del siglo XVII, las
crisis económicas y sociales y las fuer-
tes tasas fiscales tienen una influencia
indirecta que estimula la redistribución
de la propiedad y explica la vagancia.
La concentración de tierras en benefi-
cio de algunos burgueses, se realiza en
muchas Provincias.
4. LA POBREZA, HECHO ESTRUC-
TURAL. LOS EMPOBRECIDOS DEL
SIGLO XVII.
Jorge Grew, embajador de Inglaterr'l
en la Costa de Francia entre 1605 y
1609, relata: "Los habitantes de Fran-
cia, forman tres categorías de perso-
nas ... las últimas están de tal manera
oprimidas, que su boca está llena de
imprecaciones y de quejas amargas, y
no cesan de gritar que su rey parece
ser no el rey de los franceses, sino el
de los mendigos", y continúa: !lEs una
maXlma del Estado en Francia que el
pueblo debe estar abatido y desalenta
do por los impuestos y por la opresión,
ya que, de otra manera, estaría dis·
puesto a la rebelión".
Roberto Minan dice en 1615: "Los
pobres campesinos trabajan sin des-
canso, gastando su vida para alimen
tarse. . y de su trabajo no recogen
más que sudor y miseria. El alimento
de vuestra majestad, de todo el estado
eclesiástico y de la nobleza provien~;
de sus brazos. Sin el trabajo peno-
so de los campesinos, ¿qué sería de
los diezmos y las grandes propiedades
de la Iglesia?.. ¿Quién proporciona
los medios para la guerra? Sin embar-
go, apenas los soldados se ponen en
marcha, son los campesinos los que la
pagan. y este pueblo pobre, que no
tiene por suerte sino el trabajo penoso
de la tierra, el esfuerzo de sus brazos,
el sudor de su frente, oprimido por
los cobros, obligado a soportar el com-
portamiento bárbaro de mil agentes
que lo buscan para hacerle pagar sus
impuestos, es visto comiendo hierbas
en medio de los campos, junto a los
animales".
En 1622, Barre, especialista en cues-
tiones financieras, escribe: "Si el la-
brador pensase seriamente, cuando tra·
baja en su campo, para quién él plan·
ta, no volvería a sembrar".
En "O caderno", 1620, de los Estados
de Normandía, se lee: <lA pesar de que
el tercer estado sea el primero... es
la piedra que soporta todo el peso, el
padre que alimenta a todos los demás,
es considerado como anatema y cosa
abandonada de todos, quiero decir opri-
mido por todos; a él se exige los diez-
mos; todos saben cuán indignamente
es tratado por los nobles y que el im-
pío soldado lo golpea, viola, roba, de-
jándole únicamente aquello que no
puede cargar; y estos hombres ni si-
quiera se atreven a quejarse".
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Gustavo de Orleans, el 30 de mayo
de 1931, escribe: "La derrota de nues~
tras finanzas redujo a nuestro pueblo
a una extrema necesidad".
11. JUZGAR
La manera de enfocar el proble-
ma de la pobreza en el siglo XVII
¿constituye un dinamismo o un obs-
táculo para remediarla?
1.1. Visión Idílica: Corresponde a
una visión ingenua, superficial, román-
tica y literaria de la pobreza. Clasifica
a los pobres en "buenos pobres" y "ma-
los pobres".
En el siglo XVII esta distinción es
decisiva. El "buen pobre" es el que
acepta con humildad y resignación su
situación. El "mal pobre", es el que
mendiga con insolencia; quiero decir,
pide limosna amenazando, no quiere
trabajar. Se alaba a la "buena pobre-
za", porque ella sería el último reducto
de las virtudes que ya se tornan esca-
sas.
Bossuet, coloca estas palabras en bo-
ca de los pastores de Belén, en los
cuales veía el mundo de los pobres:
"Jamás nos lamentaremos de nuestras
miserias; preferimos nuestras chozas a
los palacios de los reyes; viviremos
felices debajo de nuestros techos de
paja". Añade Bossuet: "No conozco
nada más inocente que las criaturas
que permanecen en la pureza de su
ser, sin haber alterado en nada la obra
del Creador. Son espíritus toscos, pero
no se disipan en vanas sutilezas".
Varios elementos contribuyen a la
elaboración de este tema del "buen po-
bre", particularmente la manera de re-
presentar a Jesucristo, en el cual se
acentúan la sencillez, la dignidad, el
equilibrio, la grandeza, la cordialidad y
el candor. Estos rasgos son atribuidos
también al "buen pobre", modelo de
los pobres. Se trata del pobre idealiza~
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do, estereotipado.
1. 2. Visión religiosa-moral:
1. 2. 1. El pobre es fruto del pecado.
La miseria del siglo XVII es conside-
rada como un castigo del pecado ori-
ginal y de los pecados personales. Para
Bossuet, la codicia y la avaricia pro-
vocan la miseria: "Toda calamidad tie-
ne por origen nuestros pecados", dice.
En cierta ocasión, Bossuet afirma que
los ricos tienen responsabilidad directa
en las faltas de los pobres. Idea atre-
vida, raramente expresada en los púl-
pitos. "Todos los teólogos nos enseñan
de común acuerdo que, si no se ayu-
da al prójimo según las posibilidades,
se es culpable de su muerte y se dará
cuenta Dios de su sangre, de su alma,
de todos los excesos a los que el fu-
ror del hambre y del desespero preci-
pitan a los pobres".
1.2.2. El pobre es un gran pecador:
J. L. Vives, en su libro "De Suvben·
tione pauperum", afirma: "Los pobres
viven en el vicio y cometen atrocida-
des y delitos. Piden muy inoportuna-
mente en las calles y en las iglesias,
molestan con sus Uagas y apestan con
su hediondez. No se cuidan, propagan
enfermedades con su contagio. Aur;nen-
tan sus llagas para dar más lástima al
que los ve, y así aumentar la "avaricia
de ganancia"; más aún, deforman los
cuerpos de sus hijos, que a veces po-
nen a robar. Muchos que gozan de bue·
na salud simulan enfermedades. Otros,
convierten en oficio sus propios males.
Se sirven del nombre de Dios y de los
Santos para pedir limosna, pero su es-
píritu está tan lejos de Dios, que lan-
zan tontra El toda suerte o toda clase
de blasfemias. Su amor al dinero pro-
voca entre ellos maldiciones, riñas, gol-
pes, muertes y crueldades de todo tipo.
Si no se les da 10 que quieren, protes-
tan, y cuando consiguen la limosna de.-
seada, se ríen de quien se la dio. Gas-
tan con suma facilidad el dinero que
han adquirido durante el día, y pien·
san que mañana conseguirán otro tan-
to, La vida licenciosa los lleva a ser
desvergonzados, ladrones e ínhuma·
nos", Si alguien intenta aconsejarlos,
replican con violencia: "Somos los po-
bres de Jesucristo". Como si Jesucristo
reconociese a esos pobres tan alejados
de las costumbres y de la santidad que
nos enseñó". Con el pretexto de su po-
breza, piensan que todo les es lícito.
Quieren vengar su ira no solo con pa·
labras y puñetazos, sino con armas y
muertes. Participan en sediciones y tu-
multos y llevan a otros a hacer lo mis~
mo".
En fin, para el siglo XVII, el pobre
es antes que todo un pecador. La vida
que llevan los pobres es una vida de
paganos: no bautizan sus hijos, y sus
uniones se realizan a manera de con-
cubinatos: viven al margen de toda ley
social y religiosa.
1. 3. Visión ascética:
Se lamenta que en el siglo XVII los
ricos se olvidan que cuando se da li-
mosna, "el Señor es fiador del pobre"
Se trata de una posición ambigua. Pue-
de denotar un contenido profundamen-
te evangélico ("Lo que hagan a uno de
estos pequeños es a Mi mismo a quien
lo hacen ... "), pero puede significar
también una instrumentalizacíón del
pobre, que pasa a ser buscado como
trampolín para Dios; medio para al-
canzar la tranquilidad de conciencia de
quien lo atiende. El pobre aparece co-
mo espacio para satisfacer una exigen-
cia legal (desde el punto de vista de
la fe: repartir, dar limosna ... ) que
configuraba el ser cristiano: "no tengo
a nadie por verdadero cristiano si no
socorre, en cuanto puede, al necesita-
do" (J. L. Vives). El pobre se convierte
entonces, en objeto de compasión, en
objeto de caridad. Los pobres se con-
vierten en víctimas de un proceso de
participación de la sociedad absolutis-
ta y de la teología abstracta, desencar-
nada, que domina la Iglesia,
1.4. Visión funcional·administrativa:
El pobre es visto como un estorbo
para el equilibrio social. Richelieu re·
sume perfectamente esta teoría, en una
nota escrita en 1625: "Ahora muchos
vagabundos y ociosos, en vez de traba-
jar para ganarse la vida, ya que pue-
den hacerlo, y además de esto es su
deber, se dedican a pedir y a mendi-
gar incomodando a los ciudadanos y
privando al público del servicio que
podía recibir de su trabajo".
1.5. Visión utilitarista:
Aquí la pobreza aparece como un
buen negocio. La preocupación de la
burguesía de Beauvais, durante los
años de carestía, es aumentar su po-
der de dominación sobre las clases ru·
rales y urbanas. Necesitando semillas
y alimentos, los campesinos se ven
obligados a pedir anticipos. Los pobres
campesinos acaban endeudados, per-
diendo sus propiedades en manos de
los burgueses. Su alternativa es traba-
jar como arrendatarios en susanti·
guas propiedades o convertirse en obre,
ros no calificados, o mendigar Un pe-
dazo de pan. Es el capitalismo inci~
piente asumido por la burguesía.
2. Lo que queda claro de estas cinco
visiones es que el pobre no es valori-
zado como gente, como persona huma-
na. Se le. trata con profundo despre-
cio. Esto aparece de una manera clara
en la frase cretina de A. BüNNEFüNS:
"Se debe respetar a los pobres, quiere
decir, no se debe manifestar el des-
precio que se hace de su persona". Si
el pobre no es valorizado en su digni-
dad humana, es siempre instrumenta-
lizado.
En estas cinco visiones aparece cla-
ro, también, la fuerza de la ideología
que trata de justificar lo injustifica-
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ble, artimaña intelectual que escamotea
la realidad para unos y otros. opreso-
res y oprimidos. La ideología, conjunto
de ideas y actitudes morales, religio-
sas, jurídicas, políticas, filosóficas, etc.,
afirma a los individuos en sus papeles,
funciones y relaciones sociales en que
se encuentran. Estas cinco corrientes
vinculan una ideología, que justifica el
"status qua" y. trata de sembrar en los
pobres la resignación.
Jean Louis, en su libro "De subven-
tione pauperum", exhorta a los pobres
a trabajar y soportar con paciencia su
situación, para seguir a "Cristo despo-
jado", y ser de "los escogidos de Dios".
Es la religión en su forma domestica-
dora.
3. Vicente de PaúI, como cualquier
personaje histórico, depende del mun-
do que lo rodea. Paga tributo al condi-
cionamiento cultural de su época; pero
Vicente deja sus huellas profundas en
el mundo en que vivió: "él transformó
el rostro de la Iglesia casi totalmente".
A pesar del condicionamiento cultu·
ral que le exigía un profundo egoísmo
frente al pobre, Vicente, tocado por la
gracia, leyendo ·10s signos de los tiem-
pos, descubriendo en los hechos el que-
rer de Dios, avizora más lejos de lo
que el horizonte cultural religioso de
su tiempo le permitía.
Sin negar la importancia que, cierta-
mente, ejercieron sobre Vicente su in-
fancia humilde y pobre, la educación
recibida de sus padres, la gracia divi·
na que en él se manifestó, llevándolo
de tal modo que no se apartó de los
pobres, los biógrafos unánimemente
afirman que el cardenal Pedro de Bé-
rulle fue el gran instrumento del cual
se sirvió Dios para ayudarlo en los
primeros pasos. El contacto entre los
dos, provoca en Vicente una transfor-
mación o, como dice Peguy, "una in-
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serción". Todo depende de la inserción,
y esta es muy rara. Cuando en vez de
considerar una idea en el aire, de re-
pente se la toma en serio, se da una
revolución. La cuestión, en este orden,
no es ser sagaz sino que, en determi-
nado momento de la historia de al-
guien, algo penetra bien hondo en él".
Ahora bien, lo que penetra bien hondo
en Vicente, fue la mística del Verbo
Encarnado.
Si hasta entonces la Encarnación le
parecía algo vago, abstracto, indiferen-
te, a partir del encuentro con Berulle
se torna reveladora y se transforma
en aliento propulsor de todos sus ac-
tos. La voluntad de honrar a Jesucris-
to, pasa a constituirse, para él, en
el impulso dinamizador de todos sus
actos.
Entre tanto, la mística del Verbo En·
carnada es importante en la medida
en que lleva a Vicente a hacer camino
en dirección del pobre, en el cual él
va a reverenciar el Misterio de la En-
carnación. Vicente no tiene altas elu-
cubraciones teológicas. Es en los he·
chos, en los acontecimientos y en las
personas, donde Dios se le revela. Va
siguiendo, paso a paso, la admirable
Providencia. Y la Providencia, en Gan-
nes, en el año de 1617, lo coloca junto
al lecho de un pobre campesino. Lo
confíesa ... Este acontecimiento fue de-
cisivo. Esta experiencia lo llevó a otros
contactos, surgiendo de ahí unas rela-
ciones tan nuevas que se puede decir
que nació un hombre nuevo.
Es, en la inmensa legión de los po-
bres de su tiempo, donde Vicente con-
templa y venera el Misterio del Verbo
Encarnado. La óptica con que Vicente
ve a los pobres de su tiempo, es la
óptica de la fe.
3.1. El pobre es Jesucristo:
Vicente rompe Con el pesimismo y
el negativismo que caracterizaron en
sU tiempo la visión religioso-moral del
pobre: "no debo considerar a un pobre
campesino o a una pobre mujer solo
por su exterior y según la apariencia
de su espíritu; groseros terrestres co-
mo son, casi no tienen aspecto de per-
sonas racionales ... " Esta posición de
San Vicente, constituye una visión rea-
lista del pobre, en la que él se man-
tiene equidistante, tanto del negativis-
mo pesimista de la visión religioso-
moral, como de la ingenuidad de la vi-
sión romántico-literaria.
A pesar del sabio realismo contenido
en esta descripción del pobre, Vicente
percibe que no es ésta toda la realidad
del pobre. Es una cara de la medalla.
Es preciso ver el otro lado, y esto solo
es posible por la Fe. Si para sus con-
temporáneos la consideración religioso-
moral del pobre, lo presentaba princi-
nalmente como pecador, libertino, para
Vicente, el pobre es el mismo Cristo.
Nos da su fórmula típica, la fórmula
de un acto de fe en presencia de Nues-
tro Señor: "Pero miren el otro lado de
la medalla y verán, por las luces de la
fe, que el Hijo de Dios, que quiso ser
pobre, está representado en esos po-
bres; El, que no tenía casi la figura de
hombre durante su pasión, que pasaba
por loco, según el sentir de los paga-
nos y que era un escándalo para los
judios; y con todo, El se llamó a sí
mismo el Evangelista de los pobres"
(XI, 32).
La sociedad francesa del siglo XVII
despojará al pobre hasta de su propio
valor y de su propia dignidad. Y Vi-
cente, en la Fe, consigue rescatar el
valor y la dignidad que le habían qui-
tado al pobre: "Oh, Dios, qué bello es
ver a los pobres, si los consideramos
en Dios y en la estima que por ellos
tuvo Jesucristo. Pero si los considera-
mos según los sentimientos de la car-
ne y el espíritu mundano, parecerán
despreciables" (IX, 32).
Los principios que llevaron a Berulle
a la contemplación, conducen a Vicen-
te a la acción.
San Vicente se matricula en una es-
cuela profundamente existencial.
3.2 Servir a los pobres, es hacer lo
que Cristo hizo:
El pobre, en tiempo de San Vicente,
se veía como un estorbo, un problema,
un obstáculo para el desarrollo armó-
nico de la sociedad. Así, la asistencia a
los pobres, es vista en términos de re-
solver un problema, La motivación de
Vicente con respecto a los pobres es
totalmente otra:
"¡Que felicidad, hijas mías, el que
Dios las haya escogido para continuar
la misión de su Hijo en la tierra! ...
Oh, qué felicidad, hermanas mías: ha-
cer lo que Dios hizo!" (IX, 59-60).
"Gran motivo tenemos para humillar-
nos, viendo que el Padre Eterno nos
dedica a los designios de su Hijo, que
vino a evangelizar a los pobres y que
dio esto como señal de que era el H!jo
de Dios y de que el Mesías esperado
había llegado. Gran obligación tenemos
por tanto, para con su bondad infinita
por habernos asociado en esta divina
misión y de habernos escogido, entre
tantos más dignos de esta honra y más
capaces que nosotros" (XII" 79).
"Hacer que Dios sea conocido de los
pobres, anunciarles a Jesucristo, decir-
les que el reino de los cielos está próxi-
mo y que es de los pobres. ¡Oh!, có-
mo es grande esto. Pero que seamos
consortes y partícipes de los designios
del Hijo de Dios, esto sobrepasa nues-
tro entendimiento. ¿Cómo? .. No osaría
decirlo. Es un oficio tan elevado
evangelizar a los pobres, que es por ex-
celencia el oficio del Hijo de Dios; y
nosotros hemos sido dedicados a esto,
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como instrumentos por medio de los
cuales el Hijo de Dios continúa hacien-
do desde el cielo lo que hizo en la
tierra. Gran motivo de alabar a Dios,
hermanos míos. y de agradecerle cons-
tantemente por esta gracia" (XII, SO).
"Vean, hermanos míos, cómo traba-
jar por los pobres fue para Nuestro
Señor lo principal. Cuando va a otros,
va de paso" (XI, 135).
3.3. Ellos son nuestros amos y seño·
res. Servirlos es deber de 'gratitud:
San Vicente, reinterpretó por la cari-
dad, su vida de fe, y la caridad reorga-
nizó también su visión de los pobres.
"Ellos son nuestros amos y señores".
"Aprendemos mucho en la escuela de
los pobres. Aprendemos de ellos la ver~
dadera Religión acuñada en su vida:
"Es entre los pobres, es en medio de
ese pueblo pobre donde se conserva
la verdadera religión, en una fe viva;
ellos creen sencillamente" (XI, 200-201)
Aprendemos de ellos el verdadero amor,
el nuestro no es superior al de ellos:
"Una pobre mujercita puede amar a
Dios tanto como los doctos. El buen
padre Duval me decía un día: "Señor,
los pobres comparecerán un día en el
paraíso con nosotros y nos llevarán
ventaja, porque hay una gran diferen-
cia entre su modo de amar y el nues·
tro". Su amor es ejercido, como el de
Nuestro Señor en el sufrimiento, en
las humillaciones, en el trabajo y en la
conformidad a la voluntad de Dios. Y
el nuestro, si lo tenemos, ¿cómo se
ejerce?" (IX, 100-101).
Insertado entre los pobres, Vicente
hab~a de las virtudes cristianas que
encuentra en ellos: "nadie conoce a los
pobres como los padres de la Misión;
nadie tiene los valores de las personas
como el que tiene el verdadero espíritu
de las campesinas; en ninguna parte se
encuentra más fe, más confianza en
Dios en las necesidades, más gratitud
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tud para con El en la prosperidad"
(IX, 81-94).
Si para la burguesía que encarna el
precapitalismo, los pobres pueden ser
un buen negocio; si los sectores pu-
dientes ven a los pobres como verda-
deras sanguijuelas, Vicente ve con ojos
bien diferentes la presencia y partici-
pación de los pobres en la estructura
de la sociedad: "Vivimos del sudor del
pueblo pobre. Deberíamos pensar siem-
pre cuando vamos al refectorio: "¿he
ganado el alimento que vaya tomar?"
Muchas veces tengo este pensamiento
que me deja confuso: "Miserable, ¿has
ganado el pan que vas a comer, e~te
pan que viene del trabajo de los po-
bres?" Por lo menos, si no lo ganamos
como ellos, recemos por sus necesida-
des: "Bos cognovit possessorem suum"
(Is. 1, 3). Los animales reconocen a los
que los alimentan. Los PObl es nos ali·
mentan, pidamos a Dios por ellos" (XI,
201).
La teología de la Encarnación en
tiempo de Vicente, I1stá limitada, pero
ya estableció la posibilidad de hacer
un compromiso en favor de la asisten-
cia material y espiritual del pobre. Y
dentro de esta teología de la Encarna-
ción, Vicente justifica las exigencias pa-
ra el servicio de los pobres:
Si no somos pobres y no pasamos
por los sufrimientos por los que pasan
los pobres, no podremos consolarlos"
(IV, 16).
"Deben tratarlos con alegria y coro
dialidad ... cuidando de que nada les
falte en cuanto sea posible".
"Es preciso pasar del amor afectivo
al amor efectívo, que es el ejercicio de
las obras de caridad, el servicio de Jos
pobres realizado con alegría, constan-
cia, valor y amor" (IX, 593).
"Tratarán a los pobres con gran dul·
zura, respeto y humildad" (X, 679-680).
"Dios les concederá la gracia de en-
ternecer sus corazones para con los
miserables, y de ver que al servirlos,
estamos haciendo justicia y no miseri-
cordia. Son nuestros hermanos a quie-
nes Dios nos manda asistir" (VII, 98).
"Tenemos la obligación de incomo-
darnos para auxiliar a los pobres"
(VII, 37).
Vicente ordena todo su pensamiento
toda su actividad, todo su modo de
relacionarse con Dios y con los hom-
bres en vistas al obJetivo que se pro·
puso. y que se volvió para él una ob-
sesión, comprometiéndose con él como
pocos: "Le pauvre, voila mon torment".
y esta pasión por la felicidad del po-
bre, lo lleva a asumir actitudes osadas
para su época.
4. La contemplación se dará en la
acción:
"Ellas tendrán por monasterio, las
casas de los enfermos; y por celda, un
cuarto de alquiler; por capílla, la Igle-
sia Parroquial; por claustro. las calles
de la ciudad; por clausura, la obedien-
cia; por rejas, el temor de Dios: por
velo, la santa modestia; por profesión,
la confianza continua en la Providen-
cia, ofreciéndole todo aquello que ellas
son" (X, 661).
"Diez veces van a los pobres, diez ve-
ces encontrarán a Dios".
La ortopraxis es más importante que
la ortodoxia:
Vicente, con divina osadía, afirma a
sus hermanas que es 10 mismo adorar
a Dios en una Iglesia que servirlo en
los pobres: "No es dejar a Dios, es de-
jar a Dios por Dios ... Ustedes dejan
la oración o la lectura, o faltan al silen-
do para asistir a un pobre. ¡Oh!, se-
pan, hijas mías, que hacer todo esto
es servirlo. ¡Qué consuelo tiene una
buena Hija de la Caridad al pensar:
'Atendí a mis pobres enfermos, y Dios
se complace con 10 hecho, en lugar de
la oración, que debería estar haciendo
ahora" (IX, 319).
"Tienen motivo de no tener escnípu·
lo en perder la misa, para asistir a los
pobres, pues Dios prefiere la misericor-
dia al sacrificio" (VII. 52).
"Es bueno que hagan el retiro, ya
que Dios lo inspira, con tal que los
pobres no sean perjudicados" (IV, 236).
La caridad es una sola, sea que se
dirija a Dios, o que se dirija al pró-
jimo por causa de Dios". "Cuando veas
una Hermana de la Caridad servir a
los enfermos con amor, con dulzura.
con gran cuidado, puedes decir sin mie-
do: 'esta hermana comulgó bien' " (IX,
333).
Vicente camina lento y seguro en la
osadía de sus pasos. No retrocede. Pro-
curará justificarse teológicamente, de-
lante de las autoridades, y querrá tam-
bién animar a otros que desean traba-
jar con él y comuni~arles lo que él
siente. En este esfuerzo, tomó de entre
los temas teológicos de su época, los
que mejor le permitían expresar aque-




Las actitudes que la sociedad del si-
glo XVlI toma en relación con los
pobres, son una consecuencia del enjui-
ciamiento que esta misma sociedad ha-
ce del pobre. De manera general, el
Dobre es visto como un peligro social,
l1e mala gana la sociedad lo socorre.
Iniciativas oficiales tratando de ate-
nuar la pobreza, reflejan la mala vo-
luntad de los ricos para asumir las
tasas impuestas. El medio más común
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es la limosna. Impresionados por el
número siempre creciente de pobres,
surge en el siglo XVII la idea de ence-
rrar a Jos pobres en grandes hospitales.
Se ve la pobreza como un problema de
orden público. Los poderes públicos
buscan soluciones para evitar la plaga
de mendigos. Y se idea la reclusión de
los mendigos en grandes centros en los
cuales la jornada de trabajo va desde
las 5 de la mañana a las 7 de la noche.
El objetivo de las disposiciones guber-
namentales es siempre el mismo: "li-
brarse de los mendigos que constitu-
yen un peligro para la sociedad".
En suma, la visión fatalista y egoísta
que las clases pudientes tienen de la
pobreza, las lleva a asumir una acción
asistencialista, una "caridad de concien-
cia".
SAN VICENTE:
a) Vivía en una familia feudal, como
confesor de la señora de Gondi y su
ma'rido, instruyendo a sus hijos, aten-
diendo a la instrucción religiosa de los
sirvientes. Se identifica con esa socie-
dad que se dice cristiana. Era estima-
do de todos.
b) La confesión de un campesino
(Gannes, 1617), lo hace ver las manifes-
taciones de egoísmo, propias de la so-
ciedad feudal y las señales contradicto-
rias de esta situación, que hasta enton-
ces para él era muy buena. Esa con-
ciencia que adquirió de modo inductivo
lo hace romper con su tiempo, a pesar
de la presión e insistencia de la fami·
lia Gondi. Rompió y mantiene su rup-
tura.
c) Fue un contestatario contra las
manifestaciones y omisiones en rela·
ciónóón con los pobres. Rompió para
solidarizarse con los pobres, que no son
un tema de teología, sino una realidad:
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su ruptura inicial, que se desdobla en
otras, es una conversión al pobre, al
oprimido, a una realidad presente. Vi-
cente no se refugia, no se justifica en
el egoísmo de su tiempo. En octubre
de 1649, escribe: "Los pobres, que no
saben a dónde ir ni qué hacer, que
sufren y que se multiplican todos los
días, constituyen mi peso y mi dolor".
d) Enumeración de obras:
Niños abandonados; jóvenes amena-
zadas; jóvenes sin empleo; galeot~s, po-
bres, enfermos; viejos, víctimas de la
guerra; (Caridades - Cofradías); nobleza
venida a menos (Santa Luisa); asisten·
cia a los soldados que van a la gue-
rra; asistencia a los esclavos de Arge-
lia; misioneros: hermanas; trabajo con
el clero.
e) Se vivía con una conciencia inge-
nua de la realidad. La teología, justifi·
caba el absolutismo. Era la época del
derecho divino del rey. Vicente jamás
«scribió sobre cuestiones relativas al
gobierno. "Esto es contrario a nuestro
espíritu, decía, y como 10 pienso, al de
Nuestro Señor. Además de esto, estas
cartas corren el riesgo de ser leídas.
Debemos ser fieles a la práctica de no
meternos en estas cuestiones" (Vol. IJ,
pág. 325, Carta a Bernardo Codoing,
1642).
"Le pido como lo hice en la carta ano
terior, observar nuestra práctica de no
meternos en cuestiones de estado y de
mortificar la curiosidad de saber y ha·
blar sobre cuestiones del mundo".
"En las funciones que me confía la
reina en su consejo de conciencia sólo
me ocupo de aquellas que son de natu·
raleza eclesiástica o que se refieren al
estado religioso y a los pobres, no ocu-
pándome en otras cuestiones" (Carta a
Guillermo Vallais n, 446; año 1644).
11.. LA POBREZA EN EL DOCUMENTO DE PUEBLA
1. VER
DENUNCIA: La miseria creciente.
¿Quién es hoy el pobre?
El N' 26 de. Puebla nos da una des-
cripción realista de la gran miseria ge~
neralizada, y nos enumera una serie de
"miserias": hambre, enfermedades eró·
oieas, analfabetismo, depauperación, in-
justicias en las relaciones internaciona·
les y, especialmente, en los intercam-
bios comerciales,' situaciones de neo-
colonialismo económico y cultural, a
veces tan cruel como el político, etc....
Esto mismo es repetido con más fuer-
za en el N~ 29 Y se presenta como "de-
vasüidor y humillante flagelo" que aso-
la a nuestra gente.
Esta miseria se acrecienta: crece pa-
ra la mayoría en proporción directa al
crecimiento de la riqueza para una pe-
queña minoría. La brecha entre ricos
y pobres se ensancha (28).
Se trata, pues, de un crecimiento con·
tradictorio. Es lo que afirman los Nos.
417, 478, 123, 1265 y, sobre todo, los
Nos. 1207 y 1209, Y en forma condensa-
da el N~ 28. Por su parte, en los Nos.
31 al 41 nos presentan la descripción
concreta de los rostros de la pobreza.
11. JUZGAR
Examinando las causas, Puebla no se
equivoca, al afirmar que son causas es-
tructurales. Habla de "sistemas", de
"estructuras", "mecanismos", como en
los Nos. 64, 70, 437, 778, 1136, 1258 y en
particular en el N~ 30, donde declara
que "esa pobreza no es una etapa ca-
sual, sino el producto de situaciones y
poIíticas'l y que producen ricos cada
vez más ricos a costa de pobres cada
vez más pobres (Juan Pablo I1). Esta
situación de miseria e injusticia no es,
pues, produtco de la casualidad, del
destino, o de la mala suerte ...
y para que no quede duda sobre es-
te asunto, Puebla nombra por su nom-
bre al sistema ... se llama "capitalismo
liberal" (437), "liberalismo capitalista"
(542). y tiene una dimensión mundial
(66); es "neocolonialismo" (26), "impe-
rialismo internacional del dinero" (312)
que esgrime nuevas formas de domina-
ción supranacional (1264, 1265) (ef. 427,
SOl, 1065), En W 47 describe bien la
forma primitiva y dependiente de có-
mo este sistema, llamado "economía
del mercado libre", se realiza entre
nosotros.
Puebla no se contenta sólo con lo
descriptivo, sino que va más al fondo.
Por eso habla de "injusticia" (50), de
"estructuras productoras de injusticia"
(437), de mecanismos impregnados de
materialismo (30), repitiendo palabras
de Juan Pablo 11.
Hace aún una mirada más profunda:
mira desde la fe, con visión religiosa.
y entonces la realidad dolorosa de
América Latina aparece: "como una si-
tuación de pecado" (328), Y de un "pe-
cado social" (28; 1032, 1225). Esta situa-
ción es causada por el pecado y por
un pecado que tiene dimensiones so-
ciales (73). Se trata de un "misterio de
pecado" (70). El N' 86 expresa con
fuerza lo que siente el cristiano: "La
realidad latinoamericana nos hace ,ex-
perimentar amargamente, hasta límites
extremos, esta fuerza del pecado, fla·
grante contradicción del plan divino".
y agrega: "El contraste notorio e hi-
riente de los que nada poseen y los
que ostentan opulencia, es un obstácu-
lo insuperable para establecer el Reino
de la Paz" (138).
Allí es donde surge, para la concien-
cia cristiana la gran contradicción de
nuestro tiempo. Es un ."escándalo", nos
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dice el documento (28), una "incoheren-
cia (437), una contradicción. El mismo
hecho de la situación de miseria ya es
extremadamente grave, pero lo es muo
cho más por darse en un continente
que se confiesa católico, esto es tre-
mendamente grave (28). De este modo
los pueblos latinoamericanos, de una
manera incomprensible, son a la vez
"pueblos creyentes y sufridos" (319); en
los que hay una cultura nominalmente
cristiana y una sociedad realmente an-
ticristiana (452), donde la fe camina
junto a las contradicciones sociales
(412).
Ese escándalo revela una "inmadurez
en la fe cristiana, y su ineficacia histó'
rica (1300). En el N' 47 encontramos
una buena descripción de esa "incohe-
rencia" entre "cultura cristiana" y con-
dición de pobreza". En el N'? 1257 en·
contramos un resumen fiel de las "con·
tradicciones" entre el "orden social iti·
justo" y "las exigencias del Evangelio'.
Finalmente, los Obispos condenan for-
malmente este estado de cosas. En el
N'? 1159, con un estilo solemne, lacónico
e incisivo, a modo de los grandes ana-
temas de los concilios antiguos, se di-
ce: "Comprometidos con los pobres,
condenamos como antievangélica la po·
breza extrema que afecta numerosísi·
mas sectores en nuestro Continente".
La diferencia está en que antes se
condenaban doctrinas y aquí se conde-
nan situaciones, lo que es mucho más
serio.
y no solo esto. Puebla condena igual-
mente el sistema social que genera es-
ta situación de miseria: "el liberalismo
capitalista". Y su rechazo no podía ser
más claro: lo llama "idolatría de la
riqueza en su forma individual" (542,
494), "materialismo" (55, 1065), "huma.
nismo cerrado" (546).
El capitalismo nunca había recibido
una descalificación' tan clara de una
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alta instancia del magisterio eclesiás-
tico. Recordemos palabras de Don Hel·
der: "el capitalismo es intrínsecamente
maJo".
Quedamos perplejos ante los innume-
rables problemas que encontramos en
nuestra sociedad: miseria, hambre, falo
ta de habitación, enfermedades endémi·
cas, prostitución, marginalidad. Por
otra parte, quedamos perplejos ante el
egoísmo existente, el modo de vivir de
las personas sin preocuparse unas por
otras, la falta de solidaridad, la cegue-
ra ante el dinero, el buscar el "tener",
la explotación, la corrupción. Tenemos
la impresión de que las personas se
van volviendo objetos, cosas y que las
cosas pasan a ser más importantes que
las personas. " Esta situación nos pa·
rece muy, confusa y sin salida. .. Pa·
rece que la miseria siempre ha existido
y· que no tiene salida, que es un fenó·
meno inacabable. .. Entre tanto, hace-
mos llamados a la buena voluntad de
la gente y a su caridad. Y procuramos
ayudar en la medida de lo posible con:
hospitales, ancianatos, asilos, orfana.
tos, etc.... Tocamos los efectos, las
consceuencias, pero no las causas. Pa.
reciera que hubiese una máquina que
produjese siempre nuevos pobres, mi.
serables, nuevos enfermos, y pareciera
que el amor es una fuerza que nunca
logra imponerse: los hombres prefie.
ren odiarse.
Pero ¿quién genera la miseria?, ¿qué
es lo que hace que las personas se ob.
nubilen ante el dinero?, ¿qué es 10 que
hace que el egoísmo predomine?
Para entender todos estos problemas
necesitamos ir a las causas, es necesa-
rio analizar detalladamente el funcio-
namiento del sistema capitalista y ver
cómo deshumaniza al hombre. Hay que
profundizar las Encíclicas Populorum
Progressio, los documentos de Medellín
y Puebla, y los documentos de los Obis-





= explotación ... Salario (542).
propiedad privada (1263, 492, 493, 494).
libre concurrencia
iniciativa particular
en el plano biológico (32)
en el plano de la naturaleza (426, 139)
en el plano sicológico
en el plano social: habitación, educación (61), marginaliza-
ción, prostitución.
Economía actividades lucrativas (494, 497, 433, 466)
corrupción (494, 69, 58)
dispersión de fuerzas
trabajo (133, 71).
Social masificación del hombre (311)
control del descanso (136)
ciudades (429, 430, 431).
Política ausencia de decisiones (1262. 49, 498, 506)
guerras (138, 67).
Cultura medios de comunicación (834)
manipulación de la cultura (405)
propaganda (1267).
Alienación individual animalización (183)
cosificación (69, 56)
pérdida del sentido espiritual (55).
competencia
soledad (1266, 336, 318)
sentido de la vida (335, 497, 311, 312, 490, 528, 433)
tedio de la industrialización (466).
IDEOLOGIA.
Para mantener la explotación y para
que la clase dominante logre imponer
su sistema a las demás clases, nO bas-
ta la fuerza armada.
Necesitan convencer a las personas
de que su sistema es bueno, de que no
hay otro, de que el modo mejor de tra-
bajar es así, que es justo que el patrón
se quede con la mayor parte de la pro·
ducción, etc..
El conjunto de ideas y actitudes mo-
rales, religiosas y jurídicas, políticas,
filosóficas, etc., que en la sociedad ca·
pitalista ,afianzan a los individuos en
sus cargos, funciones y relaciones so-
ciales en que se encuentran, se llama
ideología. Esas ideas forman un siste-
ma cultural que justifica y hace acep-
tar como naturales la situación que se
vive ... La ideología tiene la función
de adaptar los hombres a la sociedad
en que viven ("El hombre es un ser en
transformación" (Pauto Freire). La ideo~
logía penetra de tal modo en las per-
sonas que, si la explotación continúa,
es porque las personas llegan a consi-
derar esa situación como normal, o
sea: no perciben que son oprimidos,
explotados. Hacen suya la visión del
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mundo que preserva el "status qua".
Algunos ejemplos de esas ideas: "el
egoísmo es natural al hombre"; "la
agresividad, la violencia hacen parte de
la naturaleza humana; y es por esto
por 10 que hay crímenes, guerras, etc.";
"el trabajo manuel vale menos que el
trabajo intelectual"; "siempre habrá ne-
cesidad de hombres que trabajen y de
hombres que estudien, de hombres que
sean dirigidos y de hombres que diri-
jan; por tanto, habrá siempre ricos y
pobres"; "los pobres siempre los ten-
drán, dijo Jesús, ¿por qué entonces que
rer cambiar esto?"; "es bueno ser po-
bre en la tierra, porque así seremos
felices en el cielo" (Napoleón).
Algunos ejemplos de actitudes: el
respeto casi sagrado a la ley y a la
autoridad; el complejo de inferioridad
del pobre ante el intelectual; la hones-
tidad como medio de que los pobres
no exijan más, etc.
Corno se ve, son ideas y actitudes que
impiden cualquier posibilidad de trans-
formación social. Estos conceptos im-
pregnan nuestra cultura desde los ni-
veles populares, hasta la literatura, la
filosofía, la ciencia.
La clase dominante, el Estado, tiene
varios medios para hacer penetrar es-
tas ideas en las personas: los medios
de comunicación, la educación, la pro-
paganda, la religión, la familia, la pro-
pia vida diaria.
ACTUAR:
1. Puebla en la línea de MedelIín
anuncia la necesidad de una liberación
que incluye necesariamente, antes que
todo, una dimensión histórica. Es la
dimensión social de la fe sobre la cual
Puebla insiste de forma cIara. No pier-
de ocasión para afirmar que la fe tiene
una función social, que el pecado tiene
una dimensión social. En particular se
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habla una decena de veces de "Evange-
lización liberadora" (485, 487, 488, 491
ss,). Tal dimensión social liberadora es
tenida como "parte integrante" (355,
1.254, 1.283), "indispensable (1.270, 562),
"esencial" 0.302), de la misión de la
Iglesia.
Puebla insiste en [a necesidad de
"cambios estructurales" (34), "de rápi-
da y profunda transformación de las
estructuras" (438, 1055), "de cambio se-
cial" (90, 362, 864, 1.305), de "compromi-
so social" (909, 962), de "promoción de
Justicia" (827, 1.254), de defensa de la
dignidad humana (338, 1.254, 1.270), en
fin, de "la participación en la política"
(515-527).
Según Puebla, el cambio que preten-
de todo este vocabulario no es simple-
mente un cambio que estaría en la lí-
nea del "reformismo". Se trata de un
verdadero y profundo cambio en los
fundamentos de la sociedad en el sen-
tido exacto de "revolución", o sea, en
la línea de transformación de las es-
tructuras (134, 388, 438, 1.055, 155, 1.250),
Y de creación de una nueva sociedad.
Si Medellín alimentó la esperanza en
el modelo de desarrollo que buscaba
una solución a nuestros problemas a
partir del aumento de los recursos in-
ternos del capitalismo, Puebla rechaza
terminantemente tal camino. Puebla se-
ñala los fracasos de este modelo, que
produce efectos diametralmente con-
trarios a los esperados y que llevan a
-' un continuo crecimiento de la miseria.
y ya que la dimensión política y so-
cial es intrínseca a la fe, Puebla llama
a todos los miembros de la Iglesia a
que se comprometan en esta tarea de
liberación del pueblo oprimido: laicos,
mujeres, obispos, padres, seminaristas,
la familia, los religiosos, las CEBs y
hasta los carismáticos. Tal sensibilidad
y empeño deben atravesar todas las lí·
neas del trabajo de la Iglesia. La Igle-
sia, en su conjunto, debe ser una "es·
cuela de formadores de historia" (274).
Por esto se critica el apolitismo, el
desinterés por el bien de la comunidad
(515). Es el número 558 el que consi·
dera tal apolitismo como verdadera
"instrumentalización de la Iglesia", mu-
tilación del Evangelio y "complicidad"
con el "status qua". Es imposible la
neutralidad.
Comparado con Medellín, Puebla dio
un acento especial al aspecto integral
de la "liberación". Afirma repetidas ve-
ces que la liberación debe ser integral.
total (450-490). En particular. el número
482 señala los dos momentos constitu-
tivos de la liberación; "liberación de
todas las servidumbres", pero sobre to-
do "liberación para el crecimiento del
ser".
2. LA OPCION POR LOS POBRES
Puebla confirma explícitamente la
opción que Medellín hizo por los po-
bres: "Nos situamos en el d~namismo
de Medellín, cuya visión de la realidad
asumimos, y que fue inspiración para
tantos documentos pastorales nuestros
en esta década" (25). Se trata de una
opción doblemente cualificada: ella es
preferencial", por lo tanto no exclusiva
(1.134, 1.165), y "solidaria", por tanto
no es paternaLista 0.134, 274). Es prefe-
rencial en el sentido de que no se aban-
dona al rico, pero en todo y siempre
se prefiere el pobre. El rico debe ser
evangelizado a partir del pobre, en vis-
ta del pobre y por el pobre (1.134, 974).
La riqueza histórica de nuestro Conti-
nente excluye y elimina la justicia. ASÍ,
asumir la pobreza, significa tomar par-
tido por la justicia.
2 . 1. Fundamentos de la opclón por
los pobres:
2.1 . 1. La causa que exige la opción
por los pobres es la "escandalosa rea-
lidad de los desequilibrios económicos
de América Latina" (1.154).
Estos desequilibrios hacen ricos que
se enriquecen a costa de los pobres,
abriendo siempre más la brecha, forta-
lecida por justificaciones ideológicas
que tratan de instrumentalizar la Igle·
sia (1.140, 558 ss.).
Dentro de la rcalidad, la ideología
reinante tambien es factor que exige
una decisión en favor de los pobres.
Los ricos explotadores, tienen "una
visión de los diversos aspectos de la
vida" a partir del grupo social al que
pertenecen. Esta ideología es opresora
e impuesta a los diversos grupos so-
ciales.
A ]a Iglesia corresponde ofrecer una
"visión global del hombre y de la hu·
manidad", que sea liberadora (539).
2. 1.2. El fundamento teológico de la
opción por los pobres es incontestable
y fecundo.
Dios toma la defensa de los pobres
y los ama, porque en ellos su imagen
está particularmente obscurecida. El
los ama independientemente de las cua,
lidades morales y personales y los pre-
fiere (1142, 1165, 1141, 1144).
El Hijo de Dios se comprometió con
los más necesitados, y hace del servi-
cio a ellos la medida privilegiada del
seguimiento cristiano (1141, 1145).
La Santísima Virgen, en su Magnifi-
cat, proclama que la salvación de Dios
tiene mucho que ver con la justicia
para con los pobres (1.144).
El Papa, o sea la Iglesia institucio-
nal, jerárquica, magisterial, asumE p]c.
namente esta defensa, esta preferencia
y este compromiso por los más pobres
y necesitados. y por La necesaria trans-
formación de la sociedad (1.144). El pri-
vilegia este aspecto central de la evan-
gelización, tomando a los pobres como
los primeros destinatarios de la misión.
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pues "su evangelización es la señal y
prueba por excelencia de la misión de
Jesús" (1.142).
2.2. Las características fundamenta-
les de la opción preferencial por los
pobres están dispersas a lo largo de
todo el documento de Puebla. Princi·
palmente son estas:
2.2.1. Es una opción política en sen-
tido amplio, profundo, fuerte.
• Es amplio porque abarca la polí-
tica en cuanto "critica a cuantos
tienden a reducir el espacio de la
fe a la vida personal o familiar"
(515), y como dimensión constitu-
tiva del hombre; "posee un aspec-
to englobante porque tiene como
fin el bien común de la sociedad"
(513).
• Profundo, porque proviene de lo
más íntimo de la fe cristiana, y ge-
nera una antropología (516, 517).
• Fuerte; porque lleva a apoyar las
aspiraciones de los que ella consi-
dera "artífices" y una "fuerza di-
namizadora" de la sociedad (522,
516, 1.172, 1.244).
2.2.2. Es una opción religiosa, pue.;;
tiene como objetivo el anuncio de Cris-
to Salvador. Este anuncio no puede ser
realizado dentro de estructuras que
causan necesidades, que oprimen, que
irrespetan la dignidad humana, que es-
carnecen la imagen divina, que impi-
den el anuncio alegre a los pobres y
la búsqueda creativa de caminos (1.141,
1142, 488, 489).
Tal opción tiene como objetivo la
instauración de la justicia:
El ideal cristiano no es hacer que
los pobres se vuelvan ricos, sino que
haya justicia para todos y que todos
puedan construirla.
De ahí la "estrategia" de renunciar
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a la riqueza, y de abrazar los valores
evangélicos realizados por los pobres
de caminar al lado de ellos, para libe-
rar a todos los hombres y a todo el
hombre de los valores de la sociedad
de los ricos, que son el materialismo,
el consumismo, el poder, la sujeción de
todos a los intereses de grupos (1.152-
1.156, 500-501).
Abrazar la causa de la justicia es
comprometerse con los que padecen in-
justicias, y estar a su favor. AbrazC\r
la justicia implica renunciar al poder
y a la riqueza que la injusticia ali·
menta.
2.3. Finalmente, esta opción implica
una conversión:
• Abandono del materialismo, del
consumismo, de la idolatría del po-
der que contagian inconscientemen-
te la visión cotidiana de la reali-
dad.
• Transformación de las estructuras
mentales.
• Tomar consciencia de la ideología
que se tiene,
• Cambiar la "visión global de la rea·
lidad" después de haberla interpre-
tado a través del compromiso con
la justicia en favor de los pobres.
• Cuestionarse y no "predicar U:l
Evangelio sin incidencias econórrlÍ-
cas, sociales, culturales y políticas"
(558).
• Elaborar proyectos históricos (553)
y comprometerse en su realización.
3. LA CONVERSION A LOS PO-
BRES.
Cuando la Iglesia de América Latina,
en Medellín y Puebla, hace una clara
y definitiva opción preferencial por los
pobres, nosotros, la familia vicentina,
no solo para ser fíeles al proceso de
la Iglesia en nuestro Continente, sino
sobre todo buscando una mayor fide-
lidad a nuestro propio carisma, esta·
mos invitados a examinar el lugar que
el pobre ocupa en nuestra vida. Es pre·
ciso preguntarnos, valientemente, si es·
tamos a nivel de la familia vicentina,
manteniendo decididamente las leyes
del sistema vigente que, privilegia a
los que PUEDEN, a los que TIENEN
y a los que SABEN. Comprometernos
con los pobres es para nosotros la con-
dición de nuestra identidad cristiana
y vicentina. La fidelidad a los pobres
es tan importante para nuestra orto-
praxis, como la fidelidad a la IgLesia
y a sus pastores. El compromiso con
ellos es fundamental para la recta in-
terpretación de la Palabra de Dios y
de nuestra salvación. Una Iglesia ale·
jada del pobre es una contradicción en
sí misma, que trabaja en el vacío y
pierde su razón de ser. Lo mismo se
puede decir de la formación, de la es-
piritualidad, de los sacramentos, de la
acción pastoral.
¿Está el pobre como punto de par-
tida para la transformación de nuestro
ser?
El encuentro con él es imprescindi-
ble para un crecimiento auténticamen-
te "icentino.
Considerando la vida de San Vicente,
verificamos que cuando él se situaba
en una "Iglesia institución", que redu·
cía el pobre a un tema de teología, su
vida entera está absorbida por esos
problemas. Pero a partir del momento
en que él se deja poseer por la pasión,
por la felicidad del pobre, rompe con
los Gondi, con la espiritualidad tras-
cendente de su tiempo y da un nuevo
rumbo y sentido a su vida. Encontrán-
dose con el pobre, Vicente se libera y
puede realizar su misión de liberar a
los pobres.
Así, pues, para nosotros, como para
San Vicente, la primera y fundamental
exigencia es la conversión a los pobres.
La conversión a los pobres es el punto
de partida para la renovación de la
familia vicentina. Sin ella, en vano in-
tentaríamos reformar nuestro estilo de
vida, nuestra espiritualidad, nuestra
mentalidad, no tendríamos luces y cri-
terios para esto. Mas la conversión efi-
caz a los pobres no comienza por el
deseo de servirlos, sino cuando de he-
cho comenzamos a servirlos con una
vida comprometida con el mundo mar-
ginalizado.
El movimiento de conversión a los
pobres, no se modifica ni se agota en
el trabajo de nuestras Asambleas por
modificar los Estatutos y Constitucio-
nes ..
4. EL CAMBIO DE LUGAR SOCIAL:
Actualmente, el lugar de liderazgo ca-
tólico en América Latina es privilegia-
do y burgués. Sus discursos expresan
esta realidad y prolongan una visión
del mundo, de la fe y de la historia,
que no coinciden con la óptica del opri·
mido. Solamente un cambio de lugar
hace posible una re lectura de la histo-
ria a partir de los pobres; no está por
demás insistir en que la historia de la
humanidad fue escrita, según Leonardo
Boff, con "mano blanca", partiendo de
los sectores dominantes. Otra es la
perspectiva de los constructores de la
historia; historia que debe ser leída a
partir de sus luchas, resistencias y es-
peranzas. También la historia del cris-
tianismo ha sido escrita con "mano
blanca".
Debemos recuperar la memoria de
los "Cristos flagelados de las Indias",
como Bartolomé de las Casas llamaba
a los indios y, con ellos, a todos los
pobres, víctimas de los señores de este
mundo.
Por esto, la conversión al pobre de-
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be orientarse hacia un cambio de lugar
social, en el cual podamos estar pre-
sentes en los éxitos y fracasos de la
lucha liberadora. Es una búsqueda de
identificación con el pobre, en la rcali-
dad. Cambiar de lugar, significa mu-
dar de ideología. El paso concreto se
da primero en el lugar, después en el
pensamiento.
Nunca podemos negar que somos
condicionados por el lugar social que
ocupamos, y que solo se conoce verda-
dera y profundamente aquello que se
vive_ El pueblo sencillo dice en su sa-
biduría: "ojos que no ven, corazón que
no siente", el conocimiento intelectual
teórico de las situaciones en que el
pueblo vive, puede momentáneamente
influir o emocionar una persona; con
todo, nunca será suficiente para moti·
var un trabajo continuo y libertador
junto al pueblo.
Esa exigencia de participación, d'o:
vinculación, de inserción, y hasta <le
convivencia, es una exigencia del pro-
pio proceso del desarrollo de la con-
ciencia. De hecho, ésta siempre está
vinculada a la praxis. Se puede decir:
es flor las manos como se modifica la
cabeza. Sí, a partir de la existencia
concreta. es como se determina la con-
ciencia, y no hay por qué acudir a
Marx. ¿El viejo Aristóteles no dijo,
acaso, que la experiencia era la base
de todo conocimiento aun del más al-
to? Y la Escolástica: "Nihil in intelectu
quod prius non fuerit in sensibus"?
Para un agente de pastoral, esta in-
serción en medio del pueblo tiene una
significación religiosa muy alta. Debe
significar conversión, pobreza, encarna-
ción. Ella exige un despojo de los há-
bilos y visiones de clase, Que impiden
una verdadera aproximación del pueblo
para intercambiar con él sus riqueza~.
Es claro que este despojo no implica
el dejar los conocimientos y habilida-
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des adquiridos y que pueden y deb~n
.'!-er puestos al servicio del pueblo, co-
mo: la capacidad de análisis, informa·
ciones históricas, políticas, técnicas, ba-
se doctrinal, etc. O, si no, ¿qué sería
lo que se iría a llevar al pueblo?
Será una inserción solidaria en la
cual el agente, para no caer en una
pastoral de imposición y domesticación
del pueblo, rehusa el considerar la con·
ciencia del pueblo, como una página
blanca sobre la cual se puede escribir
lo que se quiera. Será una inserción
solidaria en la que el agente de pasto-
ral, estará abierto al aporte que el pue-
blo puede ofrecerle. Va al pueblo con
profundo respeto, y dispuesto a apren~
der, pues sabe que, la simple resisten-
cia del pueblo, como maSa inmensa y
móvil ya habla por "sí misma"; ya es
una denuncia inmensa e impresionante
de la organización de la sociedad, de
sus relaciones injustas e insoportables
(D. P., 87-89).
En la convivencia con el pueblo, el
agente de pastoral se cuestiona en su
mentalidad. Pues si es cierto que el
pueblo tiene una conciencia dominada,
no es menos cierto que la conciencia
dd agente de pastoral está igualmente
deformada, precisamente por su posi-
::ión de clase. En la sociedad en qUf':
vivimos con sus estructuras capitalis-
tas, con su división tajante de clases y
tarifas, estamos todos alienados. Por
('su, solamente a través de la particípa-
ción en el proceso de liberación del
pueblo y por el pueblo, podremos des-
alienarnos. Ahora bien, si estamos to-
dos alienados, "nadíe libera a nadie,
nadie se libera solo; los hombres se
liberan en comunión" (Paulo Freire).
Este movimiento de conversión hacia
los pobres, y nuestro deseo de ser ins-
trumentos de liberación y de persona-
lización, exige que renunciemos a la
concepción clásica, piramidal, de Igle·
sia, en la cual el fiel no es nada, solo
tiene derecho a recibir; en esta ecle-
siología, solamente cuentan los obispos
y los padres que: producen los valores
religiosos y el pueblo los consume.
Queremos tomar conciencia de lo que
la Iglesia latinoamericana dejó de ha-
cer en favor de los pobres después de
Medellín, como plataforma para la bús-
queda de pistas opcionales y eficaces
en nuestra acción evangelizadora en el
presente y futuro de América Latina
(1135). Para realizar con eficacia l.:l
transformación de la sociedad donde
los pobres sean. conscientes de su
dignidad, como imagen de Dios y her-
manos de Jesucristo, la Iglesia debe
convertirse continuamente, modifican-
do muchas cosas, en la propia organi-
?ación eclesiástica que también hieren
la dignidad de sus miembros. "Así la
Iglesia presentará una imagen auténti·
camente pobre, abierta a Dios y al her-
mano, siempre disponible: en ella los
pobres tienen capacidad real de partici-
pación y son reconocidos en su valor".
No obstante las declaraciones de Pue-
bla, examinando la práctica de partici·
pación en la Iglesia, vemos que mu-
chos pobres no tienen voz en el pueblo
de Dios, como tampoco en la sociedad
civil
E! Documento de Puebla tomado en
su globalidad es una fu'erte· llamada a
los que tienen una parte de responsa-
bilidad y autoridad en la Iglesia, para
ser más creativos y que abran espa·
ciosnuevos donde el pueblo pueda to-
mar la palabra dentro de las estructu·
ras y organismos eclesiales.
Pero será sobre todo una razón de
fe, la que nos lleve a una inserción jun-
to a los marginados. Mudar de lugar
y estar con los pobres significa para
nosotros colocarnos en el mismo dina-
mismo de la Encarnación de Cristo.
"La Tercera Conferencia Episcopal La-
tinoamericana vuelve a tomar con re~
novada esperanza, en la fuerza renova·
dora del Espíritu, la posición de la
conferencia de Medellín que hizo una
clara y profética opción preferencial
por los pobres" (1134), Los números
1140 y 1141 de Puebla especifican este
compromiso evangélico con los pobres
en· términos de una identificación cada
vez más plena con Cristo pobre, y con
los pobres de nuestros días.
En el fondo se está sublimando el
misterio de la Encarnación, como el cri-
terio básico para toda la acción evan~
gelizadora de la Iglesia. Jesús Hijo de
Dios es totalmente· hombre y aSUme
plenamente nuestra condición hUma-
na. .. Las limitaciones y flaquezas, la
pasión y muerte, para que toda esta
realidad pueda ser redimida desde den-
tro, pueda ser libertada integralmente.
En Jesucristo, Dios asumió la totalidad
de las manifestaciones de la vida des-
de las más íntimas hasta las más tene-
brosas corno la muerte. Todo es hecho
mediación para Dios, no ~olo las ex-
presiones reilgiosas; nada es indiféren~
te, ni la polítita, ni la economía, ni las
luchas por la Justicia, ya que todo de-
be ser encarnado por el cristiano, por-
que antes Dios mismo se había encar-
nado y continúa encarnándose.
En el movimiento de conversión ha-
cia los pobres, en la búsqueda de un
cambio de lugar, dentto de la estructu-
ra social, que nos lleve a transformar
la ideología que tenemos, el testimonio
y nuestra pobreza real, material, con-
creta se vuelve exigencia irremediable.
¿Cuál es el sentido más profundo de
esta pobreza cristiana que estamos lla-
mados a vivir?
La L. G. nos invita a. buscar en Cris-
to el sentido más profundo de la po-
breza cristiana: "Como Cristo realizó la
obra de la redención en pobreza'y per-
secución, de igual modo la Iglesia está
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destinada a recorrer el mismo camino
a fin de comunicar los frutos de la sal·
vación a los hombres. Cristo Jesús,
existiendo en la forma de Dios ... , se
anonadó a sí mismo, tomando la for-
ma de siervo (Fil. 2, 6·7), Y por nos·
otros se hizo pobre, siendo rico (2 Cor.
8, 9).
Así también la Iglesia aunque neceo
site de medios humanos para cumplir
su misión, no fue instituída para bus-
car la gloria terrena, sino para procla-
mar la humildad y la abnegación tam-
bién con su propio ejemplo" (L. G. 8).
En Cristo, el hecho de asumir la'
condición servil y pecadora de hombre,
anunciada por el 11 Isaías, es presen-
tada por San Pablo como un gesto de
empobrecimiento voluntario: IIConocen
bien la generosidad de Nuestro Señor
Jesucristo que siendo rico se hace po-
bre por ustedes, a fin de enriquecerlos
con su pobreza" (2 Coro 8, 9).
Es el aniquilamiento, la Kenosis de
Cristo (Fil. 2,6-11), mas, la condición de
pecado y sus consecuencias, no fueron
asumidas, evidentemente, para ideali·
zarlas, sino por amor y solidaridad con
los hombres que las padecen, para re-
dimirlos del pecado, para enriquecerlos
con su pobreza, para luchar contra el
egoísmo humano, contra todo lo que
divide a los hombres, contra lo que
hace que haya ricos y pobres, propie·
tarios y no propietarios, opresores y
oprímdos.
La pobreza es un acto de amor y de
Ilberación. Tiene valor redentor. Si la
causa última de explotación y aliena-
ción del hombre es el egoísmo, la ra-
zón profunda de la pobreza voluntaria
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es el amor al prójimo. La pobreza en-
tonces aparece como compromiso. Lr'I
solidaridad con los pobres a fin de tes-
timoniar el mal que ésta representa.
como fruto del pecado y ruptura de la
comunión. No se trata de idealizar la
pobreza, sino de asumirla como es, co-
mo un mal, para protestar contra ella
y esforzarse en abolirla. Niriguno está
realmente con los pobres si no está lu-
chando contra la pobreza. Gracias a
esta solidaridad hecha con gesto con-
creto, estilo de vida, ruptura con su-
clase social de origen, se puede con-
tribuir también para que los pobres y
desposeídos tomen conciencia de su si-
tuación de explotación y busquen la
liberación de ella. La pobreza a que
somos llamados para vivir en solidari-
dad con los pobres es protesta contrrt
la pobreza. Es, simultáneamente, anun·
cio y denuncia. Este es el sentido con-
creto y actual que debe tener nuestro
testimonio de pobreza.
CONCLUSION:
Ser vicentino no es repetir hoya San
Vicente. Es preciso que él y el carisma
que él nos legó sean REINVENTADOS
por nosotros. Para esto, ahí tenemos
los signos de los tiempos, la voz de la
Iglesia latinoamericana. Antes de ser
vicentino, somos Iglesia. Reinventándo·
lo seremos fieles a Dios, que hoy nos
habla a través de los llamados de la
realidad, de la palabra de nuestros
Obispos reunidos en Medellín y Puebla.
REINVENTAR A SAN VICENTE ES
LA UNICA MANERA DE SER FIELES
A EL, QUE SIEMPRE BUSCO REALI-
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1. INTRODUCCION
1. La palabra "Espíritu" en San Vicente.
En las 8.573 páginas de la colección Coste - Dodin, la palabra es em-
pleada 2.891 veces, en 27 sentidos. No sería, por tanto, este un punto de
partída muy fácil. ¿En cuál (o en cuáles) de estos 27 sentidos estará la
písta de la originalidad del Santo?
2. Cuando pensamos en San Vicente, contemplamos una larga vida
de 79 años y 156 días, más de 60 de los cuales pasados en una enorme
actividad, siendo la época de madurez (al rededor de los treinta años),
como la "división de aguas".
Trataremos de recoger su espíritu ciertamente, al final de la segunda
parte ,de su vida; por tanto, del Vicente anciano, por decir así, ya con-
firmado en gracia. La razón es sencilla. De los 8 volúmenes de su corres-
pondencia, 5 son de los 10 últimos años de su vida. De los tres primeros,
a excepción de las cartas a Comet y a su madre (1610), las demás prác-
ticamente comienzan en 1625, escritas por tanto por un flsupercuaren-
tón". En cuanto a las conferencias, comenzaron, felizmente, a ser anota-
das bien temprano, las de las Hermanas; en cuanto a las de los Padres,
las anotaciones regulares, fueron solo en los tres últimos años de la vida
de San Vicente. De este período es la mitad de las que hay editadas.
3. ¿Cuáles son las condiciones para este estudio?
Además de muchas otras, Dodin nos previene:
No separar vida y obras de la Institución.
No separar vida y obras e Institución, de Inspiración.
Como no se puede hablar de todo a la vez, sín el riesgo de confusión,
intentaremos sistematizar, procurando ver la originalidad y el espíritu
de San Vicente:
1. En su Doctrina
2. En su prodigiosa actividad.
3. En la novedad de sus instituciones.
Todo esto, teniendo como punto de partida, la inspiración fundamen-
tal de SERVIR a CRISTO EN EL POBRE, que por ser tan conocida es
suficiente con que la nombremos.
2. LA DOCTRINA VIVA DE VICENTE DE PAUL
2.1. ¿Por dónde comenzar? Responde San Vicente: "Por la Fe", agre-
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gando que no se debe admitir nada contra las Virtudes Teologales (XI,
116) (Conf. de 22-3-1642). Antes ya había dicho: "Solamente las verdades
eternas son capaces de henchimos el corazón' y conducirnos seguramente;
basta apoyarse en alguna de las perfecciones de Dios, como su bondad,
su providencia, su verdad, su mansedumbre, etc. Basta establecerse so-
bre tales fundamentos para volverse perfectos en poco tiempo" ... · y
agrega como para explicar: "No que no sea bueno convencerse también
por otras razones fuertes y preeminentes, con tal que todo se subordine
a las verdades de la fe" (Coste XI, 31) y, escribiendo a A. DURAND, nom-
brado superior del Seminario de Agde en 1656, lo previene:. " ... muestra
la experiencia que los que predican conforme a las luces de la fe, obtie-
nen más resultados en las almas que los que llenan sus discursos de
raciocinios humanos y de motivos tomados de la filosofía" (XI, 343). No
sería necesario, también en relación con la fe, recordar la famosa exhor-
tación de "Volteen la medalla y, por las luces de la fe, verán al Hijo de
Dios representado por los pobres" (XI, 32). .
2.2. Con este comienzo, no extraña que San Vicente, según Dodín,
haya empleado 495 veces la expresión "darse a Dios" y, si le aumentamos
la variante "don de sí a Dios", tendremos 563 veces que la ha utilizado
(Cf. Dodin-Entretiens, pago 37,471,550,561, 583,742, 743, 775, 776, 811,
825, 831, 855,911 Y 1.044).
Este "darse a Dios" que ya caracterizó bien el espíritu de San Vicente,
incluía la proverbial sumisión a la Providencia, a la que no se debe jamás
adelantar, "pues si hacemos la obra de Dios, él hará las nuestras". Se
explfcita en su visión del Verbo Encarnado, que fue ciertamente la gran
inspiración de todo lo que dijo y escribió y de todo lo que hizo.
Intetemos acompañarlo:
. 2.3. La doctrina del Verbo Encamado no llega a ser en San Vicente
un tratado teológico. Lejos de esto ... , a pesar de ser un conocedor sóli-
do de la teología, bebida en las fuentes semihispánicas del sur, San Vi-
cente nunca se preocupó en hacer teología, es decir, en sistematizar doc-
trinas. Lo que de él poseemos, brotó oportunamente en alguna carta o
conferencia a sus comunidades o en el correr de su dinamismo apostólico.
2.3.1. Recuerda varias veces a los suyos, ya a los misioneros, ya a las
Hijas de la Caridad, ya aún a las Señoras de la Caridad, desde 1617, la
importancia de enseñar, a todos, los misterios indispensables para la sal-
vación, citando siempre la autoridad de Santo Tomás y de San Agustín,
a pesar de que otros teólogos no eran tan rigurosos ... (XI, 388; XII, 80;
X, 336; XIII, 334).
2.3.2. Usando siempre la Sagrada Escritura, de preferencia a San Pa-
blo, San Juan y San Lucas, Vicente vuelve continuamente al misterio de
la Encarnación que hace asunto muy destacado en las Reglas o Constitu-
ciones de la C. M., en el primer artículo de cada capítulo y, de modo es-
pecial en todo el capítulo II: "Las máximas evangélicas", sin que olvide-
mos las prescripciones especiales del Art. II del Cap. X para que honre-
mos mejor los santos misterios de la Redención y de la Encarnación.
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2.3.3. Citemos al menos los siguientes aspectos:
El aniquilamiento del Hijo de Dios (Fi!. 2, 7) (Cf. XIII, 179). La comu-
nión con el Padre (Dodin-Entretiens, 525), y numerosos aspectos de la
Encarnación, entre otros el considerar a Cristo enviado por el Padre como
Misionero de los Pobres; y también de la Redención en expresiones corno
esta: "Cristo y los Santos hicieron más, padeciendo que obrando" (I1, 2)
Y aplicaba tal principio sobre todo a los que, detenidos por la enferme-
dad, no podían entregarse al apostolado. (Dodin-Entretiens, 422,373,491).
-Otro aspecto, sería el Cristocentrismo de San Vicente: "Cristo Jesús,
es una continua comunión para aquellos que están unidos a su que-
rer y a su no querer" (1, 233).
-(Con·esp. Marzo 1643). Y con San Pablo: "Nada me agrada sino en
Jesucristo" (Abelly, Vida, 1664, 178). "Prosigo mi carrera tratando
de alcanzar, corno yo mismo fui alcanzado por Cristo Jesús" (Fi!.
3, 12).
Según Abelly, "La segunda máxima de este fiel servidor de Dios era
contemplar siempre a Nuestro Señor Jesucristo en los otros para dispo-
ner más fácilmente su corazón a prestarle los deberes de caridad". Así
en el Papa, el Obispo, el Rey, etc. (Abelly, Vida, 1, 83).
Para terminar ,basta recordar la famosa frase al P. Portail, "Recuerde,
que vivimos en Jesucristo, por la muerte de Jesucristo, y que debemos
morir en Jesucristo, por la vida de Jesucristo, y que nuestra vida, debe
estar oculta en Jesucristo y llena de Jesucristo, y que para morir como
Jesucristo es preciso vivir como Jesucristo" (1° de Mayo de 1635 - 1, 295).
Y estas otras palabras, ya en vísperas de entregar a Dios su alma pri-
vilegiada, el 7 de Junio de 1660, a propósito del bien que la Compañía
venía haciendo con la obra de los Ejercicios Espirituales: "aunque ha-
ciendo el bien, la Compañía se aniquilase y se consumiese, ella estaría
haciendo todo lo que pretende hacer. Consumirse en Dios, no poseer ni
bienes, ni fuerzas sino para consumirlos en Dios, es esto lo que Nuestro
Señor hace, ya que El mismo se consumió por amor a su Padre" (XIII,
179).
3. Está claro, pues, que el espíritu de Vicente es el espíritu de Cristo;
pero ¿cuál es el espíritu de Cristo? Es el mismo Vicente quien nos res-
ponde: "Es un espiritu de perfecta caridad, lleno de maravillosa estima
de la divinidad y de un deseo infinito de honrarla dignamente. ¿Habría
más alta estima que esta del Hijo, que siendo igual al Padre, lo recono-
cia, con todo, corno autor y único principio de todo el bien que está en
El?" (XII 108 - Conf. a los misioneros, 13-12-1658).
y en esta visión del Espíritu de Dios, Vicente contempla a la Iglesia
y hace todo para reconstruirla en su tiempo.
3. l. San Vicente y la Iglesia:
A diferencia de sus contemporáneos (Belarmino, Pedro Canisio, etc.),
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que continúan presentando la Iglesia por medio de un esqueill,a vertical,
San Vicente la muestra sumamente dinámica. en una visión bistórica,
en continuación de la misión de Jesús; una Iglesia seguidora de\la pere·
grinación del señor "Pueblo de Dios en marcha" diríamos hoy después
del Vaticano II. \
"El exalta lo que ve de bello y positivo (cf. Viaje a Roma, la admiracwn
por el Santo Padre Clemente VIII), pero sobre todo se preocupa con lo
que falta en la vida de la Iglesia, tan probada en su, tiempo. Su visió.'1
dinámica, se diríge con facilidad a la pérdida de la Iglesia en el Viejú\
Mundo. En varias circunstancias muestra su presentimiento de que Dios, \
a causa de los pecados de los cristianos y de los desmanes del clero, íI
quiere trasladar su Iglesia a otras regiones tal vez más inocentes (I1I, ~
35, 153, 182; V, 418; XI, 309, 352, 356). Por tres veces habla de esto al
Padre Deorgny, misionero en Roma, y lo hace en términos patéticos:
"¿ Qué no debemos hacer para salvar la esposa de Jesucristo de este
naufragio? Si no podemos imitar a Noé, que salvó a tantos, demos nues·
tra contribución del óbolo de la viuda", o como Abraham que sacrificó
el cordero en lugar del hijo (2·5·1647).· .
Esta corresponsabilidad eclesial, la quiere Vicente también dentro de
las puertas de la Comunidad. Así para él los superiores son correspon-
sables por los males de la casa (X, 561; 261·263; I1, 335; Dodin, Entre·
tiens, 163).
Refiriéndose a los pobres, afirma que de ellos aprendemos la verda·
dera religión (X, 200).
A las Señoras de la Caridad, en el famoso desafío de 1.647, les prueba
que también son corresponsables de aquella parcela de Iglesia represen·
tada en los niños abandonados. Y ellas responderán como sabemos (XIII,
8ol).
4 . San Vicente y su prodigiosa actividad:
4.1. Principios de acción según síntesis de Dodin ("Semana Vicen-
tina, 1972"): ,
1. Conservar abierta la caridad a cada necesidad, dando preferencia
a los pobres y al clero.
2. No separar el ejercicio de la caridad del conjunto de la vida espi·
ritual. Unir el amor afectivo al efectivo (IX, 592·593).
3. Unir el amor del prójimo al amor de Dios, procurando siempre
hacer presente a Cristo. Escoge como principios operativos de su
actividad lo que llama "facultades del alma de toda la Congrega.
ción", esto es, las cinco virtudes de sencillez, humildad, manse·
, dumbre, mortificación y celo, que para las Hijas de la Caridad es·
tán compendiadas en tres: humildad, sencillez y caridad.
4.2. A través de este prisma, nos es fácil recordar lo que San Vicente
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hizo y por qué es el "gran Santo del gran siglo".
San Vicente misionero, padre de los pobres, de los niños abando-
nados, y de los ancianos;
Providencia en los tiempos calamitosos;
Formador del Clero;
Reformador de la Iglesia de Francia, etc.
Si quisiéramos cifras, he aquí algunas: entre 1628 y 1660, pasan por
San Lázaro entre 13 y 14.000 ordenandos, además de unos 20.000 que
hacen retiros. En 1660, la Conferencia de los Martes reunía 250 nombres
ilustres, 20 de los cuales llegarán al episcopado. Un millar de misiones
se dieron por los cohermanos de París; y desde 1639, la Congregación
de la Misión ya había traspasado las fronteras de Francia.
Las Señoras de la Caridad llenaban a París y a Francia.
Las Hijas de la Caridad, eran cerca de 200 y la Congregación de la Mi-
sión contaba con 130 Sacerdotes, 44 Clérigos y 52 Hermanos.
Esto sin profundizar su misión en el Consejo de Conciencia y la refor-
ma de La Visitación.
4,3. En esta actividad, no podemos ignorar lo que tuvo de original
en la fundación de sus Instituciones.
SINTETIZANDO:
1. Las Caridades: Organización' del laicado; promoción de la mujer;
la nobleza de Francia al servicio de los enfermos en Hotel Dieu.
2. La Congregación de la Misión: Fraternidad al servicio del pobre;
sencillez en el ser y en el hacer; secularidad en vida comunitaria.
3. Las Hijas de la Caridad: Promoción de las campesinas; la pedago-
gía del diálogo familiar; el descubrimiento de la complementario
dad: las dos Congregaciones unidas desde su nacimiento.
APENDICE: UN MISTICO DE LA ACCION
y aquí se coloca la oración de Vicente que, como anna del misionero,
no estaba en las nubes de la contemplación quietista o iluminista, sino
que se revestía de las cualidades de una oración en orden a la práctica.
Su gran invento: la repetición de oración, nacida, según dicen, de los
coloquios en casa de Madame Accarie y adaptada por él a la índole de
sus jóvenes institutos. A ella, San Vicente atribuye gran parte de las
bendiciones de Dios a las comunidades (XII, 9: XII, 288), y que él afir-
ma ser la originalidad de sus congregaciones.
"Dadme un nombre de oración; él será capaz de todo".
"Cuando estuviéramos vacíos de nosotros mismos, Dios nos llenará".
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t/fEI espíritu de las Hijas de la Carldad, es el amor a Nuestro Señor . .. Es necesario
que sepais que se ejerce de dos maneras: una afectiva, otra efectiva. Pues lapri·
mera no es suficiente, hermanas mías, hay que tener las dos. Del amor afectivo es
necesario pasar al amor efectivo, que es el ejercicio de las obras de caridad, el
servicio de los pobres, emprendido con alegría, valor, constancia y amor."
(Conf. a las Hijas de la Caridad del 9 de febrero de 1653, IX,593).
'-RELECTURA DE LA COMPANIA DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD
THEREZA NUNES
Hija de la Caridad - Prov. de Río de Janeiro.
En esta mañana, intentaremos una relectura del caminar de la Compañía. Quiero
decir una lectura actualizada de nuestra historia.
¿Qué significa esto?
Significa, por un lado, el reconocimiento de una experiencia evangélica de San
Vicente que fundamenta un estilo de vida, de seguimiento de Jesucristo; y por 'otro;
el deseo de volver actual esta experiencia.
En esta tentativa de relectura no quiero "VICENTINIZAR" ,el presente; quiero
sí PRESENCIALIZAR A VICENTE (hacerlo presente), en nuestra Iglesia LATINO-
AMERICANA.
Preguntémonos, entonces, qué significa hacer presente a Vicente entre nosotros,
hoy, aquí, ahora.
Se trata de redescubrir todas sus potencialidades, su riqueza, su carisma, para
afirmarlos y asumirlos como nuestros. Esto porque la Compañía no es sólo una
inspiración original de Vicente; no es sólo su espíritu; rio es sólo esta graciafun-
dacional confirmada en nuestras constituciones.
La Compañía es todo eso y mucho más.
Ella es esa GRACIA FüNTAL, vivida por tantas hermanas nuestras, en el trans-
curso de estos 349 años. Ella es. es'a gracia encarnada en una historia viva, y esa
gracia ha estado en la Compañía con un dinamismo ininterrumpido, constante.,
Precisamente porque ella está ahora, viva, podemos releer en cada momento y
en cada contexto histórico su caminar, desde la fundación hasta nuestros días.
y es lo que haremos ahora de una manera suscinta.
La historía de la "Vida Religios,a" muestra que las congregaciones religiosas.
viven una curva que va desde la FUNDACION CARISMATICA, en una línea creo
ciente de desarrollo y expansión, hasta un punto tope de crecimiento ,de la activi-
dad apostólica, pasando luego por un declive de cuestionamiento hasta la extinción
(o una probabilidad mínima de sobrevivir y quizás de revitalizarse y de reco-
menzar).
Esta curva abarca en principio un período de 150 a 200 años; hoy, en esta época
de cambios y evoluciones, es mucho más rápída.
Analicemos este caminar.
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5.3. Espiritu de los Fundadores.






4. Crisis 5. Revitali·
zación
6. Crisis T. Revitali-
zación
.•• 1633 .••..•......• (167 años) ..•.....• 1800 .....•
1. FUNDACION CARISMATICA.
. 1830 .....••....... 1964 , 1981 .
1.1. Vida religiosa: Junto al Fundador y bajo su orientación, ciertas personas
buscan e inventan nuevas formas de vivir el Evangelio. (SER, ESPIRITU) traba-
jando por la cQnstrucción del REINO (ACTUAR, MISION).
1.2. La Compañía de las Hijas de la Caridad: El 29 de Noviembre de 1633, Vi-
cen~~. de Paú} encarga a Luisa de Marillac hacer con las jóvenes del campo la
exp.riencia de ENCARNACION DEL EVANGELIO (Servir a Cristo en el Pobre, perQ
servirlo con humildad, sencillez y caridad). Nace la Compañía sin ninguna caracte-
rística de la vida religiosa de su época.
2. EXPANSION.
2.1. Vida Religiosa: Período a veces largo, durante el cual el CARISMA del fun-
dador, va a ser institucionalizado. Emergen normas y costumbres que abarcan
todos los aspectos de la vida de comunidad: miembros, autoridad, actividad apos-
tólica. Con el surgimiento de nuevos miembros y nuevas actividades (MISION), se
hace necesario un mayor reclutamiento.
2.2. Compañía de las Hijas de la Caridad:
Señales de nuestra Institucionalización:
1634. Pentecostés, Luisa adopta "el vestido, a la manera de las campesinas",
1642. Votos de las primeras cuatro hermanas.
1644. Divisa de la Compafiía: "la caridad de Jesucristo nos apremia",
-En Chartres: María, guardiana de la Compañía.
1645. Petición a la autoridad episcopal.
-Reglamento.
1657. Aprobación civil del Instituto.
1668. Aprobación por la Santa Sede.
Dado el corto tiempo, me limito a evocar solamente algunas normas, reglamen·
tos que nacen d~ la necesidad del grupo: dirección: Una superiora ayudada por
las consejeras; orden del día; avisos ...
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Preparadas por la señorita Le Gras, las jóvenes campesinas van a servir" a -sus
"señores y amos" en el Hospital General, en la educación de los niños abandona-
dos, en la asistencia a los pobres forzados, en los hospitales de: Angers, Richelieu,
Sto Germain-en Laye, Sedan.
La expansión continúa y es preciso dividir a Francia en provincias.
Las solicitudes afluyen de varias partes, y así, en vísperas de la Revolución
Francesa, lá Compañía contaba con 430 casas en Francia, 20 en Polonia y una en
Barcelona.
3. ESTABILIZACION.
3.1. Vida religiosa: El número de miembros continúa creciendo, pero la expan-
sión geográfica es menor. La vida religiosa es definida y aceptada. Los objetivos
se logran. Pocas innovaciones, basta hacer bien lo que se hacía. No obstante todo
esto, la crisis está ahí: el activismo es absorbente. La necesidad de mayor -prepa-
ración (profesionalización) genera: satisfacción personal; desvío del eje fontal:
Cristo; debilitamiento de la visión del compromiso de sus miembros.
3.2. La Compañía de las Hijas de la Caridad: Creo poder afirmar ,que esa expe-
riencia de estabilización provino más de un acontecimiento histórico, la Revolu·
ción Francesa, que propiamente de un activismo absorbente.
4. RUPTURA.
4.1. Vida religiosa: Se da un proceso de desmoralización de las estructuras, que
hasta entonces eran los cimientos de la Congregación. Esto provoca dudas, cues-
tionamientos, insatisfacción en sus miembros:
-¿está preparado el grupo para enfrentar estos nuevos desafíos?
-¿o debe continuar haciendo lo que siempre se ha hecho?, ¿por qué?
-¿dónde está la identidad del grupo?
-¿Por qué acabar con esta obra del tiempo del Fundador? (nostalgia del pasa·
do ... ) y las preguntas sin respuesta se multiplican ...
Hay una disminución clara del número de los miembros de la Congregación:
salidas numerosas, disminución de entradas. La crisis se polariza y se torna aguda:
de un lado, los que quieren la vida religiosa tal como está; del otro, los que la
"rechazan", pues prefieren que sea "como era". El desaliento que de esto resulta
lleva al período de TRANSICION.
4.2. Compañla de las Hijas de la Caridad. 1789. Asistimos al pillaje de San Lá·
zaro y a la requisa de la Casa Madre.
Sabemos que la Compañía fue violentamente sacudida en la Revoluci9n Fran·
cesa. En Angers, Dax y Arrás varias de nuestras Hermanas sufrieron el martirio.
En algunas parroquias fueron hechas prisioneras; otras tuvieron que huir, disper-
sarse. Solamente pudieron continuar tranquilamente el servicio a los pobres, unos
30 centros de beneficencia.
1972. Fueron suprimidas en Francia las Congregaciones religiosas. Conocemos el
celo prudente y ardiente de nuestra Madre Delau, animando a nuestras Hermanas
a perseverar en la lucha por el bien de los pobres.
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5. TRANSICION.
5.1. Vida religiosa. Fase que abarca tres momentos diferentes, distintos:
-Sobrevivencia mínima. Hecho ocurrido, constatado;
-Extinción. Los precedentes históricos muestran que el 76% de las Congrega-
-Extinción Los precedentes históricos muestran que el 76% de las Congrega-
ciones masculinas fundadas antes de 1500 no existen ya; y que el 64% de las
fundadas antes de 1800, también desaparecieron.
-Revitalización, gracias a los grupos que sobreviven a la ruptura.
Tres fEctores contribuyen a esta revitalización:
-Una RECONVERSION personal y comunitaria a Cristo, a través de una autén-
tica renovación de vida, de fe y de oración fundamentada en Cristo.
-Una RESPUESTA TRANSFORMADORA A LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS.
-UN REDESCUBRIMIENTO Y REAPROPIACION DEL CARISMA FUNDACIO·
NAL.
5.2, Compañía de las Hijas de la Caridad. Fijémonos bien en esta etapa.
Basta que recordemos los momentos de sufrimiento, la poca probabilidad de
sobrevivir y al mismo tiempo otros momentos cargados' de gracias especiales.
Uno de estos momentos especiales fue el del 12·12·1800, cuando el Decreto Chap-
tal "entreabre, a la Compañía dispersa, las puertas en la calle del VIEUX COLOM-
BIER. Un poco más tarde Napoleón hace reorganizar LAS CONGREGACIONES
RELIGIOSAS DE VIDA ACTIVA, colocándolas bajo la protección de su madre (in·
cluida la nuestra). Pero fue en 1809 cuando, mediante Decreto Imperial, fue re·
conocida oficialmente la Compañía. (La C. M., también disuelta, será reconocida
en 1815).
-1814. La derrota de Napoleón devuelve al P. Hannon (Vicario General) la libertad
de acción y él no descuida su misión en la Compañía. En el año siguiente, el 16-09·
1815 se comunica el regreso de las Hermanas dispersas y desde entonces la Com-
pañía entra en su proceso de REVITALIZACION creciente, debido sobre todo a
MARIA, UNICA MADRE DE LA COMPAl'HA. Así, las APARICIONES de 1830 son el
fundamento de· nuestra revitalización.
y nos es fácil percibir los tres llamados recursos revitalizadores de nuestro cami·
nar, hechos a través de María:
-RECONVERSIüN: María indica que la Hija de la Caridad necesita entrar en
este proceso de Conversión, que consiste en "transformarse a partir de dentro".
Su llamado se hace sentir en lo que concierne a la autenticidad de vida, de
oración,. para un mejor servicio a los pobres.
-SIGNOS DE LOS TIEMPOS: María, mujer atenta a los acontecimientos mun-
diales, recuerda a las Hijas de la Caridad la situación histórico-política-ec1esial
de París. Les habla de víctimas en el Clero, de la muerte del Arzobispo de París.
-VOLVER A LAS FUENTES: Convencida de que las Hijas de la Caridad debe"
rían mantenerse fieles al espíritu, a la intuición original de Vicente, María las
interpela fuertemente.
Y, a partir de entonces, la Compañía, reapropiándose el CARISMA ORIGINARIO,
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establecieron tres principios orienta-
la renovación es hecho por la Iglesia
/
reemprende 'SU camino. La expanSlOn fuera de Francia prosigue activamente, y el
entonces Superior General, Padre Etienne, busca intensificar la unidad de la Com-
pañía (no uniformidad) nacida del espíritu de San Vicente.
Una vez más los interrogantes de un mundo conturbado por la segunda guerra
mundial (1914-1918) invaden el interior de la Compañía, no obstante el crecimiento
numérico continúa.
• En 1954, las Constituciones y Reglas fueron sometidas a reVIsmnes, correCClOn
y aprobación de la Sagrada Congregación de Religiosos. En el intento de volver la
Compañía más floreciente y, consiguientemente, más capaz de responder a las nece-
sidades de la Iglesia, la Sagrada Congregación introdujo algunas modifi¡:aciones.
El ~recimiento territorial continúa, pero el numérico disminuye con la supre-
sión de 514 establecimientos en Francia, víctimas de la "laicización','. Aún así, la
curva ascendente de vocaciones sorprende, sobre todo porque este siglo está cons-
tantemente envuelto en guerras y revoluciones.
• En 1964, Vaticano 11, un nuevo llamado a
a las congregaciones religiosas.
No fue sin razón que los Padres Conciliares
dores de la renovación de la vida religiosa:
-1. Vivir (encarnar el Evangelio,
-2. en el espíritu de los Fundadores,
-3. atentos a los signos de los tiempos, asumiendo la corresponsabilidad' eclesial;
mirando Jos proyectos y objetivos de la Iglesia en cuestiones bíblicas, litúr-
gicas, pastorales, ecuménicas, misioneras y sociales.
No ignoramos que la falta de comunicación, de apertura, nos llevó a una asimi-
lación lenta de esta renovación eclesial (¿cómo aceptar lo que es "diferente y nue-
vo", cuando "lo antiguo" era tan bueno?).
Al evocar aquí la figura de nuestra Madre Susana Guillemin, deberíamos_ aver-
gonzamos de nuestra lentitud. Mujer valiente, intrépida, mujer evangélica, cons-
ciente de que no se puede s'ervir al pobre sino es en, con, y como Iglesia.
Hijas de la .Caridad, somos antes que nada HIJAS DE LA IGLESIA.
• 1968 -1979: MEDELLIN - PUEBLA:
Nuevos llamados, nuevas sacudidas, nuevos estímulos por parte de nuestros pas-
tores.
En el N~ 772 de Puebla, ellos nos estimulan "a la fidelidad al carisma origina~
y su actualización y adaptación a las necesidades del pueblo de Dios, para que
las obras logren mayor fuerza evangelizadora".
Conversión = adaptación¡ signos de los tiempos - actualización; fidelidad al ca·
rlsma. Todo esto en vistas a la MISION EVANGELIZADORA.
En nuestro caminar tímido y miedoso hay que destacar, sin embargo, a algunos
Vicentinos valientes y a otros audaces, a nuestras Asambleas Provinciales ,y Gene-
rales, .nuestra inserción en regiones más pobres, nuestro estilo de vida más senci·
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Ha, nuestra búsqueda de identificación con nuestros "señores y amos". Y por qué
no resaltar nuestra participación en esta Semana de Estudios Vicentinos donde
compartimos fraternalmente y profundizamos nuestra vivencia vicentina.
Me parece poder afirmar con sencillez, que queremos concretizar ·10 explici tado
en el número 1.140 de Puebla. "Su servicio (al pobre) exige en efecto una conver·
sión y purificación constantes en todos los cristianos, para el lq¡ro dé una identi·'
ficación cada día más plena con Cristo pobre y con los pobres".
La identificación implica una contemplación¡ no una contemplación platónica,
sino aquella que es parte de un contexto social. Nuestras 'Constituciones (N? 2)
nos llaman a contemplar a Cristo en el aniquilamiento de su Encarnación.
(Momento de silencio para acoger e1 misterio de la Encarnación del Verbo, y
signos de encarnación que acontecen en nuestra vida de Hijas de la Caridad. Inte··
riorizar. Fondo musical).
-¿Cuál fue la última vez que dejé que los pobres entraran en mi vida?
-¿Se volvieron nuestra carne?
-¿Cuándo fue que me hice carne de la carne de los pobres?
Permítaseme leer aquí una parte de la carta de Juan Pablo II a Nuestro Supe-
rior General y que confirma lo que hemos dicho:
"La contemplación de la época de San Vicente nos lleva fácilmente a la conclu-
sión de que él es un santo moderno. Si volviese hoy, su campo de trabajo cierta-
mente, no sería el mismo: Muchas dolencias, de las cuales cuidó, están hoy como
pletamente curadas. Pero seguramente encontraría· el camino de los pobres, de
los nuevos pobres, en los aglomerados urbanos de nuestro tiempo, como otrora
en el área rural.
¿Se puede imaginar siquiera lo que este heraldo de la misericordia y de la ter-
nura de Dios, sería capaz de emprender utilizando con sabiduría todos los medios
actuales que están a nuestra disposición? Su vida sería semejante a' la que fue
siempre: un evangelio ampliamente abierto, con el mismo séquito de pobres, en-
fermos, pecadores, niños desgraciados, de hombres y mujeres poniéndose ellos
también a amar y servir a los pobres, todos hambrientos de verdad y de amor,
tanto como de alimentos terrenales y de cuidados corporales. Todos escuchando
a Cristo decir una vez más: "Aprendan de Mí que soy manso y humilde de cora-
zón" (Mt. 11, 29). (De.la carta de Juan Pablo II a nuestro Superior General, con
ocasión del cuarto centenario del nacimiento de San Vicente de Paúl, 12-05-81).
En su discurso inaugural de Puebla, Juan Pablo II nos dice ,que esta identifica·
ción nos debe llevar a un compromiso evangélico, semejante al de Cristo: como
promiso con los más necesitados (cf. Luc. 4, 18·21).
Este compromiso nos ayuda a descubrir el potenCial evangelizador de los pobres,
en cuanto éstos nos interpelan constantemente, llamándonos a la conversión, mos-
trándonos cómo concretizar en sus vidas los valores evangélicos de solidaridad,
servicio, sencillez y disponibilidad para. acoger el don de Dios (D. P. 1.147).
Además, cuando el mismo documento de Puebla (N~ 1.145) nos dice que "el servi-
cio de los pobres es medida privilegiada, aunque no excluyente de nuestro segui-
miento de Cristo, nos está recordando nuestra identidad:
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"SOIS POBRES HIJAS DE LA CARIDAD, CONSAGRADAS A DIOS, PARA EL
SERVICIO DE LOS POBRES" (S. V. 22-10-1650. IX, 534).
Ahora, quisiera hacer énfasis que, para hacer presente la experiencia evangélica
de San Vicente, conviene recordar los elementos constitutivos del carisma fun-
dacional:
VIDA RELIGIOSA COMPA~IA DE LAS HIJAS DE
LA CARIDAD
1. Llamado de Cristo 1. Vocación de la Hija de la Caridad
(Constituciones).
2. Visión específica del Evangelio 2. Humildad, sencillez, caridad.
(SER)
3. Dimensión comunitaria 3. Se consagran ... en comunidad
(Constituciones).
4. Misión 4. Servicio de Cristo en los pobres.
PREGUNTEMONOS, ENTONCES, ¿COMO VIVIR NUESTRO CARISMA?
Vicente y Luisa tienen, sin duda, un papel primordial en la manifestación de
nuestro carisma. Les fue revelada, en germen, la misión que la Compañía fue lla·
mada a realizar en la Iglesia.
Vicente y Luisa mueren, pero la Compañía continúa su existencia, desempeñando
el servicio de Cristo en los pobres, que constituye su razón de ser.
Como la Compañía no existe fuera de sus miembros, el CARISMA es una gracia
concedida a todos nosotros, para continuar la misión, con el espíritu evangélico
que nos quedó como herencia.
Vicente y Luisa recibieron del ESPIRITU SANTO un Carisma: servir a los po-
bres con humidad, sencillez, caridad, y por el testimonio de vida atraer a otros.
Las hermanas, a su vez, reciben del mismo Espíritu el mismo Carisma y, así,
de generación en generación, éste llega hasta nosotros. Nos corresponde, por tanto,


















SERVIR A LOS POBRES EN HUMIL·
DAD, SENCILLEZ Y CARIDAD.
LLAMAR NUEVOS MIEMBROS, UNIR.
SERVIR A LOS POBRES EN HUMIL-
DAD, SENCILLEZ Y CARIDAD.
RESPONDER A LAS NECESIDADES
DE SU TIEMPO, UNIR.
SERVIR A LOS POBRES CON HUMIL·
DAD, SENCILLEZ Y CARIDAD.
PRESENCIALIZAR A VICENTE. RE·
INVENTARLO (no repetirlo).
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Novamos a detenernos a revisar cómo estamos viviendo cada uno de los ele-
mentos de nuestro carisma. Escogí releer nuestra consagración a Dios para el
servicio de los pobres, a partir de su dimensión comunitaria, ya que los otros
aspectos han sido estudiados en esta semana.
Tomar-.;mos corno punto de referencia nuestras Constituciones y nuestra reali·
dad de Iglesia de América Latina.
(Momento de interiorización a partir deL Salmo 132).
• CON3TITUCIONES:
"Las HIJAS DE LA CARIDAD se consagran enteramente y en comunidad al
servicio de Cristo en los pobres" ...
"La vida fraterD<'. es el fundamento esencial de la vocación de las Hijas de la
Caridad. En la comunidad local, en la fe y en la alegría, se fortalece en vistas
a la misión.
"Llamadas y reunidas por Dios, las Hijas de la Caridad viven en COMUNIDAD
fraterna en vistas ~ la misión específica de servido" (Const. 20).
• PUEBLA N~ 771: "Despertar la disponibilidad de los consagrados para asumir,
dentro de la Iglesia particular, los puestos de vanguardia evangelizadora en
comunión fiel con sus pastores y con su comunidad y en. fidelidad al carisma
de su fundación".
Es obvio que hoy tenemos conciencia de la importancia de la vida comunitaria
en vista a nuestra misión, al servicio de nuestros hermanos empobrecidos de Amé-
rica Latina; pero en otro tiempo, esta conciencia no era tan clara,
-Nos corresponde releer brevemente nuestro caminar. comunitario, antes del
Vaticano JI, después del Vaticano JI y después de Medel1ín y Puebla.
• ANTES DEL VATICANO 11:
Nuestra vida comunitaria se caracterizaba sobre todo por ser "el lugar para
vivir la experiencia de Dios".
Nos reuníamos precisamente para vivir juntas esta estructura teologal, ese
conjunto de "ejercicios espirituales". Toda la organización de la vida comunitaria,
debía converger a facilitar la observancia de "los ejercicios de piedad".
Cuidadosamente nos ponían en guardia contra los dos grandes peligros que
atentaban contra "esa vida comunitaria": la familiaridad y la mundanidad.
Dentro de esa- perspectiva, la vida en común significaba-, fundamentalmente, te-
ner actos en común; de ahí la importancia dada a la presencia física, en detrimento
de las téIaciones interpersonales.
El nivel comunitario no pasaba de lo teológico a lo sico-social. Teológicamente
nuestros actos comunitarios de oración, celebraciones, lecturas, eran enfocados
individu,almente y nunca de una manera sico-social.
Resumiendo, "la experiencia de Dios", es decir, "nuestros ejercicios espirituales",
condicionaban nuestra vida común y apo~tólica.
264
La misión se supeditaba a "este tipo de comunidad" que era el único.
• DESPUES DEL VATICANO 11.
La ruptura causada por el Vaticano n, viene a privilegiar otro tipo de vida
comunitaria, que se vuelve:
-estructura de apoyo, un lugar que favorece la experiencia de Dios;
-lugar de autorrealización humano-cristiana, de apoyo afectivo para vivir la fide-
lidad a Dios y el compromiso con el hermano;
-lugar donde las expectativas y las esperanzas se acentúan.
Este cambio implica obviamente una transformación de las estrUcturas comu-
nitarias hasta ahora vigentes. Se impone reducir el número de miembros de nues-
tras comunidades para favorecer una vivencia más personalizante entre nosotros.
Se impone la creación de pequeñas comunidades, y aquí aparece aquel deseo exi-
gente y aún no comprendido por todas, de participar la propia experiencia de Dios.
Tal experiencia requiere la creación de nuevas estructuras que propicien un clima
para la autorrealüación de la comunidad. '
Reuniones y revisiones comunitarias se hacen necesarias, pero no serán posibles
si no hay participación humano-afectiva.
No todos los miembros estaban debidamente preparados para tal experiencia y,
así constatamos, la destrucción también de las pequeñas comunidades.
Se atribuye esto a la fiebre de lo sicológico que dejaba un lugar bastante limi-
tado a lo teologal. Reconocemos que la dimensión teológica de la vida comunitaria
fue reafirmada, y que pasó a ser considerada como lugar privilegiado de ayuda
fraterna, y que la autoridad se volvió el centro de la unidad entre nosotros.
No se trata, pues, de negar el significado teológico, sino de reinterpretarlo, y de
percibirlo bajo otro ángulo: La decisión no es ya solitarla sino solidaria. Su fun-
ción no es determinación jurídica sino servicio de crear comunión, partlclpación
y discernimiento. Es la búsqueda en común de la voluntad del Señor.
• MEDELLIN - PUEBLA.
Medellín viene a recordarnos que "las comunidades religiosas, por especial voca-
ción, deben dar testimonio de la pobreza de Cristo, y las estimula a vivir en pe-
queñas comunidades comprometidas en ambientes pobres, compartiendo sus do-
nes personales y materiales con los más necesÍtados.
SIERVAS DE LOS POBRES. HIJAS DE LA CARIDAD: he aquí que las decisio-
nes de la Iglesia de América Latina, en Medellín y Puebla, nos cuestionan y urgen
un doble cambio de lugar social.
¿Qué significa esto?, ¿abandonar nuestras casas o trasladarnos todos a la peri~
feria, a los morros y a las tavelas?
Creo que no; muchas, no obstante, son llamadas a hacerlo 'en fidelidad a nues-
tros Fundadores, que nos aseguran que encontraremos la presencia del Señor en
todas partes. Es preciso llamar la atención al respeto mutuo.
"Tendrán ordinariamente por monasterio la casa de los enfermos, por celda un
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cuarto de a)quiler, por capilla la Iglesia parroquial, por claustro las calles de la
ciudad y las salas de los hospitales ... JI
Aun siendo conscientes de que es necesaria una cierta estabilidad para un servi-
cio de evangelización válido, la Compañía se esfuerza en permanecer disponible
y ágil, atenta a las necesidades nuevas y urgentes y a las inse'rciones por ellas
exigidas. (Const.).
Esta inserción comunitaria es un proceso; nos encontramos en estadios diferen-
tes; hay comunidades que ya se preocupan con "la inserción" pero que aún
permanecen en su antiguo lugar; hay aquellas comunidades que ya asumieron
una convivencia con los pobres, con sus problemas en su lucha por la justicia;
hay comunidades también que están en una etapa intermedia, etapa de escucha,
pero sin el compromiso efectivo. Esta inserción debe ser fruto de una conversión,
de un cambio interior que llevará consecuentemente a estar presente y a asumir
solidariamente el camino sufrido de la liberación.
Resumiendo, diría que nuestra vida comunitaria debería centrarse hoy en
tomo de nuestro servicio a los pobres, considerando sobre todo lo que nos decía
San Vicente: "debemos ser un solo cuerpo en varias personas que viven unidas
por el amor de Dios, en vista del mismo objetivo" (S. V., 26-04·1643 . IX, 98).
Es característica la dimensión de cuerpo universal y apostólico de la Compañía.
Ella es un cuerpo para la misión. Un cuerpo con la pluralidad de miembros y de
funciones. Un cuerpo que para afianzarse necesita saber vivir en el pluralismo,
sin desintegrarse; ser capaz de sufrir las consecuencias de una diversidad de es-
tilo de vida común, en la unidad de carisma, en la diversidad.
Nat~almente al hablar de la Compañía como un cuerpo, ya evidenciamos la
dimensión comunitaria de nuestro servicio a los. pobres; servicio humilde y en
colaboración con la Iglesia particular nuestra de Ainérica Latina. El servicio no
es mío sino de la compañía.
Concluyo haciendo nuestras las palabras de Jesucristo narradas por Lucas (4,
18·21; 21, 23) Y asumidas por nuestros Obispos reunidos en Puebla (1.142): "Los
pobres son los primeros destinatarios de la misión y su evangelización es por ex-
celencia señal y prueba de la misión de Jesús".
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TEOLOGIA DEL SACERDOCIO
P. Alvaro J. Quevedo P.
Secretarió de CLAPVI
EXPERIENCIA ECLESIAL DEL SEÑOR VICENTE. TEOLQGIA
DE LOS MINISTERIOS HOY EN AMERICA LATINA.
INTRODUCCION
Todos tenemos nuestra imagen del
"sacerdote", imagen que es producto
de la educación familiar, o de los, re-
cuerdos del catecismo o del cura de
nuestra parroquia, o del colegio donde
estudiamos.
Imágenes que son fruto de la cultu-
ra o del medio, o quizás de una feliz
o desgraciada experiencia ... Para unos
el sacerdote es el hombre de la misa,
de lo sagrado, del culto, el hombre de
Iglesia, profesor de religión, de mo-
ral. es el celibatario alejado del
mundo ensotanada, el "clérigo" que
ha estudiado cosas que la gente no
entiende ... que tiene poder, es quizás
el aristócrata de las manos blancas.
El funcionario de los sacramentos, de
las ceremonias alegres y también de
las fúnebres, el "celebrador" de la vida
y de la muerte. .. Aquel que hace trío
con el poder militar y civil, porque de-
tenta la autoridad religiosa, la jerar-
quía.
Para otros es el hombre de la contem-
plación, de la intercesión, mediador en-
tre Dios y los hombres.. 0, quizás,
al contrario, es el hombre pobre, ami-
go de los pobres, el hombre entre los
hombres, trabajador de manos encaUe-
cidas, defensor de la igualdad, la jus~
ticia, la paz, de la liberación.
Nuestras "ideas" acerca del sacerdo-
te se superponen y se entrelazan, se
niegan mutuamente, y hoy con el pro-
ceso de renovación posconciliar, los
mismos sacerdotes hablan de "crisis de
identidad", buscan ubicación y los fie-
les se confunden aún más, al oír decir
que también ellos son sacerdotes por
el bautismo.
Muchos tendrán que despojarse de
sus "ideas" acerca del sacerdote para
descubrir la verdadera imagen del
sacerdote. Para esto es preciso ·acudir
a Jesucristo.
1. JESUCRISTO UNICO SACERDO·
TE.
1.1. SACERDOCIO DEL ANTIGUO
TESTAMENTO.
Toda religión, pagana, budista, islá-
mica, etc., tiene siempre sus "minis-
tros de culto", sus "sacerdotes". El pue-
blo judío tenía inclusive su "tribu sa-
grada", la tribu de Levi, que vivía del
servicio del templo, al cual estaban
dedicados. Moisés y Aaron pertenecían
a esa tribu sacerdotaL Aaron fue un·
gido como gran sacerdote (Ex. 29).
En el tiempo de Jesús sacerdotes y
lev~tas, descendientes de Aaron, aten-
dían el templo de Jerusalén, para pre-
sidir allí las liturgias y ofrecer innu-
merables sacrificios, especialmente en
tiempo de la Pascua. Este oficio no
comprometía en nada la persona, por-
que ellos ofrecían no su vida sino di-
versos dones; ellos sacrificaban no su
propia existencia sino animales. Eran
"funcionarías" del culto de Israel, de
un culto exterior, ritual, que habría
de recomenzar siempre porque era in-
eficaz para santificar al hombre (Hbre.
10, 1-4).
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Este "tipo de sacerdocio" veterotes·
tamentario, que era exclusivo de una
tribu, traía necesariamente la discri-
minación y separación del pueblo. Den-
tro de la misma tribu había diferen-
ciaciones, grados (tagmas), dignidades,
poder. Estaba, por ejemplo, el su-
mo sacerdote, luego los sacerdotes y
finalmente los levitas. Todos formaban
una casta privilegiada dedicada funda-
mentalmente al culto y a los sacrifi-
cios externos.
1. 2 JESUCRISTO LAICO.
Jesús de Nazareth no perteneció a la
tribu de Leví, no era pues descendien-
te de Aaron, y por tanto no fue sacer-
dote judío. El vino precisamente a
cambiar fundamentalmente el sacerdo-
cio existente, y cambiado el sacerdo-
cio cambia fundamentalmente la Ley
(Hebr. 7, 13). Jesús pertenece a una
tribu diferente de la que ninguno ha
tenido que ver con el altar. Es cosa
sabida que N. Señor nació en J udá y
de esa tribu nunca habló Moisés tra-
tando del sacerdocio (Hebr. 7, 13-14).
En su juventud Jesús frecuentó la
sinagoga de Nazareth, pero en condi-
ción de laico, de simple fiel. En toda
su vida él no cumplió ninguna función
sacerdotal o cultual de tipo judío.
Cuando él lee y hace el comentario
de Isaías, lo hace a título de lo que
hoy llamamos "un laico", un miembro
del pueblo de Dios.' En tiempo de Je-
sús los sacerdotes solo fungían en el
Templo de Jerusalén, en las sinagogas
no se ofrecía sacrificios; el pueblo se
reunía allí cada sábado para orar los
salmos, leer la Escritura y escuchar
su explicación que hacían los "rabi-
nos" y los "maestros" que no eran
sacerdotes sino laicos. Jesús no tomó
nunca el título de "sacerdote". Lejos
de presentarse como un personaje "sa-
grado", un "separado", un "puro", él
acoge a los pecadores, come con ellos
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sin preocuparse de las impurezas le-
gales que esto traía. El se mezcla con
el pueblo, vive como todo el mundo, de
igual a igual con los pobres que son
sus amigos; de entre ellos escoge a
sus Apóstoles y discípulos. Jamás sus
amigos y discípulos habrían pensado
darle el titulo de "sacerdote".
A excepción de la Carta a los He-
breos, ningún escrito del Nuevo Tes-
tamente le atribuye el título de "sacer-
dote".
Así, pues, no puede haber ninguna
confusión entre el sacerdocio de Jesús
y aquel que los primeros cristianos
veían ejercer a los sacerdotes paganos
o judíos.
En cuanto a la casta sacerdotal ju-
día, no solo no lo consideró como
sacerdote, sino que sus principales re-
presentantes fueron sus más encarne-
cidos enemigos, y no tuvieron descanso
hasta lograr que lo condenaran y lo
crucificaran.
1.3. JESUCRISTO "LAICO" Y CON
TODO ES EL UNICO SACERDOTE.
Jesús no ejerció ninguna función
sacerdotal, cultual, para ofrecer o san-
tificar esto o aquello. Su sacerdocio no
~e cumplió a través de ceremonias.
Su sacerdocio es su persona misma.
Jesús se presenta como "aquel que el
Padre ha santificado, consagrado y en-
viado al mundo" (Jn. la, 36). y dice
también: "Por ellos me consagro a Ti,
para que también ellos te queden con-
sagrados de verdad" (Jn. 17, 19). Esta
"santificación", esta "consagración" es
el sacrificio de su propia vida, es la
ofrenda de su propia muerte, vida y
muerte glorificadas en su resurrección,
para la santificación, para la diviniza-
ción de sus discípulos... y no solo de
sus discípulos, pues él vino "para dar
su vida en rescate de todos" (Mc. 10
45). '
La muerte que se le inflige, él la acep·
ta, Se ofrece a sí mismo como el sacer-
dote ofrece su víctima y así instituye
el sacrificio de la Nueva Alianza, la
salvación del pueblo. El es el sacer-
dote de su propio sacrificio.
La Carta a los Hebreos fue escri ta
precisamente para demostrar que el
sacerdocio judío ha sido abolido y que
ha dado paso al verdadero y único
sacerdocio de Cristo.
El autor de la Carta a los Hebreos
quiere dar los elementos constitutivos
de la grandeza incomparable de Jesús.
y hace derivar esa grandeza de una
doble relación: 1) de su peculiar y
privativa cercanía respecto de Dios, en
cuanto Jesús es el HIJO (Hebr. 1, 5-
14); 2) y de su peculiar enlace con los
hombres que lo constituye en HER-
MANO (Hebr. 2, 5-17).
En este contexto se llama a Jesús
"Sumo sacerdote" (Hebr. 2, 17-18) pero
es claro que no se dice de Jesús que
sea sacerdote al estilo judío. Las pa-
labras "sacerdote", "sacerdocio", "sa-
crificio", no tienen más el mismo sen-
tido. Se pasa de la figura a la reali-
dad. Ya no se trata de estar al rededor
de un altar sino de ser el HIJO DE
DIOS. Ya no es cuestión de ritos y
ceremonias, sino de AMOR. No se tra·
ta de sacrificar animales sino de en-
tregarse y sacrificarse a sí mismo.
"Por medio de su sangre, no de ca-
bras y becerros sino suya propia,
entró de una vez para siempre al
santuario, consiguiendo una liberación
irrevocable". Si la sangre de cabras y
toros y unas cuantas cenizas de bece-
rra, cuando rocían a los impuros los
consagran confiriéndoles una pureza
externa, ¿cuánto más la sangre del Me-
sías, que con espíritu irrevocable se
ofreció él mismo a Dios, como sacrifi-
cio sin defecto, purificará nuestras con-
ciencias de las obras de la muerte,
para que demos culto al Dios vivo.
Por esa razón es MEDIADOR de una
alianza nueva .. " (Hebr. 9, 11-15).
"Mediador"; he ahí la gran verdad.
Jesucristo es el único MEDIADOR. Re-
cordemos que el pecado es ruptura.
Ruptura del hombre con Dios (Gen.
3, 17-24). Ruptura entre el hombre y
la mujer, ruptura entre hermanos
(Gen. 4); ruptura entre pueblos (Gen.
11, 1-9). .. El pecado es ruptura. .. por
eso la salvación, es comunión, es re-
conciliación, es fraternidad... por eso
Jesucristo el Mediador, el verdadero
Sacerdote de la Nueva Alianza, vino a
quitar los muros, las barreras diviso-
rias, haciendo de los dos pueblos uno
solo (Ef. 2, 14·15). Porque Jesús ejer·
ció una función reconciliadora, por
eso se le llama con verdad sacerdote
y, aún más, ETERNO Y DEFINITIVO
SACERDOTE.
Lo específicamente nuevo de su ser-
vicio reconciliador-sacerdotal, reside en
su universalidad y abarca toda su
vida.
La Carta a los hebreos, habla de
Jesús como FIEL (3, 1-4) y MISERI·
CORDIOSO (4, 15-16), términos que re-
interpretan las prerrogativas de Jesu-
cristo: FIEL porque es el HIJO y
MISERICORDIOSO porque es el HER·
MANO de los hombres.
En Jesucristo no solo se cumplieron
las cosas prefiguradas en el A. T. sino
que quedan superadas.
En la tercera parte de la Carta a
los hebreos se establecen las diferen-
cias esenciales del sacerdocio de Je·
sús y del antiguo sacerdocio. El sacer-
docio antiguo se toma sí, como punto
de comparación, pero no para encon-
trar similitudes o analogías, sino para
establecer radicales diferencias que
llevan a la conclusión de la novedad
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del sacerdocio de Jesús.
No es un sacerdocio como el levítico,
sino a la manera de Melquisedec (7,
1·28); el sacerdocio de Jesús supera el
régimen cultual antiguo (8, 1·9. 28)
que fue terrestre y temporal, mientras
el de Jesús es glorioso y eterno. Por
todo ello el sacerdocio de Jesús es la
causa única de salvación eterna (19,
1-18) que conlleva una abrogación de-
finitiva de los sacrificios por el sacri-
ficio único de Jesús, y de los sacer-
dotes múltiples, terrestres y mortales,
por el sacerdocio único, glorioso y
por ello eterno de Jesús.
Así, pues, según la Sagrada Escritu-
ra, el sacerdocio de Je!'ús: se funda-
menta en ]a Encarnadón del Verbo
que hace de Jesús el HIJO FIEL Y
HERMANO MISERICORDIOSO.
El sacerdocio de Jesús es único e
irrepetible, insustituible como 10 es la
misma Encarnación o Unión Hipostá·
tica. El sacerdocio de Jesús no termi·
na con la muert~, sino dura para siem-
pre y por ello no admite sustitutos o
remplazos. Su mediación nos es ga-
rantizada por su sesión a la derecha
del Padre, "ahí está siempre vivo para
interceder por nosotros" (7, 24·25) Y
tenemos la certeza de que es el mis·
mo ayer, hoy, mañana y por los siglos
(13, 8).
El sacerdocio de Jesús supera y ab-
roga el antiguo. Es una equivocación
pensar, que en el sacerdocio de Jesús
hay una continuidad del antiguo. El
sacerdocio de· Jesús es novedad abso-
luta.
El pensamiento, el vocabulario, la
doctrina de la Carta a los hebreos, en
cuanto al sacerdocio §oon exclusiva-
mente cristológicos. Todo cuanto allí
se dice, se afirma solamente de Jesús.
Por eso no es lícito aplicar estos tex-
tos a nadie diferente de Jesucristo.
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1.4. TRIPLE MEDIACION DE JE·
SUCRISTO
-Dios Padre lo envía al encuentro
del hombre (mediación apostólica)
-para reunir todos los hombres en-
tre sí en un solo rebaño (media-
ción pastoral).
-y llevarlos en su paso, en su pas-
cua hacia el Padre (mediación sa-
crificial).
1.4.1. LA MEDIACION APOSTOLICA
de Jesucristo, empieza con el envío que
le hace su Padre. Jesús, según los he·
breas, es "apóstol y gran sacerdote"
y apóstol quiere decir "enviado". "Pero
cuando se cumplió el plazo envió Dios
a su Hijo nacido de mujer, sometido
a la Ley, para rescatar' a los que esta·
ban sometidos a la Ley, para que reci-
biéramos la condición de hijos" (GaL
4, 4).
Cristo es el buen Samaritano, que
viene de lejos y que, conmovido, se
acerca a la humanidad que estaba me·
diq muerta (Le. 10, 25 ss.).
Cristo es el Apóstol, es el buen Pas-
tor, que no puede permanecer tran·
quilo, cuando la ~umanidad está des·
carriada. El va en su búsqueda (Le.
15).
Así en el Hombre-Jesús, el Mediador,
todo el amor del Padre' se inclina y
llega hasta el hombre. "Pues Dios nos
ha amado primero". Presencia tangible
de la misericordia de Dios, eso es Je-
sucristo nuestro Sumo Sacerdote. Así,
pues, en un primer tiempo Jesucristo·
Mediador restablece la comunión con
Dios haciéndose hombre por la En-
carnación.
1.4.2. MEDIACION PASTORAL de
Jesucristo. Enviado del Padre, Cristo·
Mediador prosigue su misión sacerdo
tal, en una dimensión que podríamos
llamar horizontal. Se hace mediador
entre los hombres desunidos, dividi·
dos. Es el aspecto pastoral del sacer·
dacio de Jesucristo: "Reunir en la uní
dad los hijos de Dios que estaban dis
persas" (In. 11, 52).
La parábola del Buen Pastor (In. 10)
es referida a Cristo. En primer lugar.
esta parábola no solo nos habla de la
reconciliación con Dios, sino de la
unión entre los hombres, de su armo-
nía. La idea dominante de esta pará·
bola es, sin duda, la de congregar lo
que estaba disperso. Por eso Jesús
habla de un solo rebaño y de un solo
Pastor. Si bien es cierto que herido
el Pastor las ovejas se dispersaron
(Mt. 26, 31). Estarán dispersas, solo por
un tiempo. La muerte del buen Pastor
que da su vida por sus ovejas, reunirá
su rebaño acogiendo no solo a las
ovejas perdidas de la casa de Israel,
"pues Dios, la plenitud total, quiso
habitar en él para por su medio re-
conciliar consigo el universo, lo terres-
tre y lo celeste, después de hacer la
paz con su sangre derramada en la
Cruz" (Col. 1, 19-20).
1.4.3. LA MEDIACION SACRIFI-
CIAL de Cristo:
"Una vez levantado de la tierra, atrae-
ré a mí a todos los hombres".
Por su regreso al Padre a través de
la Cruz y de la Resurrección, Cristo
será personalmente el centro, el cami-
no de la unidad, de la fraternidad.
Esta glorificación, esta exaltación de
Cristo-Mediador es el tercer tiempo de
su mediación: el retorno al Padre con
toda la humanidad como séquito, a
través de la cruz y de la muerte y la
resurrección ... En una palabra, a tra-
vés de su sacrificio.
No recordemos una teología maso·
quista de compensación, de expiación,
de substitución de una víctima infini·
ta en lugar de una humanidad insol·
vente.
El Padre, no es un sanguinario. El
sacrificio de Jesús no es un ofreci·
miento de sufrimientos, presentados
para apaciguar a un Dios vengador.
Es necesario hacer un lavado de cereo
bro de todas esas ideas que nos in·
culcaron sermones y libros que no te·
nían en cuenta las Escrituras.
Dios no tiene necesidad de ser "apa-
ciguado". Es El quien nos da la paz.
"Porque así demostró Dios su amor
al mundo, dando a su. Hijo único, pa·
ra que tengan vida eterna y no perezca
ninguno de los que creen en El. Por-
que Dios no mandó a su Hijo al munA
do para juzgar al mundo, sino para
que el mundo por El se salve" (Jn.3,
17-18). (Cf. Hebr. 2, 10-11)_
El sacrificio de Cristo es su amor,
es su obediencia hasta morir. Pero este
sacrificio no se puede reducir solo al
momento de su pasión gloriosa, ya
que Jesús 10 empezó desde su Encar-
nación ... Su muerte y su resurrección
coronan toda una vida sacrificial, de
entrega, de hacer la voluntad del Pa-
dre. Toda la vida de Cristo fue en
función de su misión, de ser sacra·
mento de Dios y sacramento del hom-
bre. El trabajo reconciliador de Jesu·
cristo no tiene fronteras nacionalistas.
Lo que caracteriza su sacerdocio es
la universalidad de la reconciliación
que él realizó y que ofrece a la huma-
nidad y en esa misión reconciliadora
estuvo empeñada toda su vida, desde
el primer momento de su Encarnación.
Su vida toda está comprometida con
su "sacrificio".
J efe de los hombres, cabeza del
cuerpo. Jesús abre para todos el ca-
mino, él lo abre e inaugura, es pasaje
de acceso al Padre, de comunión per-
fecta con Dios, por su sacrificio pas-
cual. "Yo soy el camino".. Así,
pues, nadie fue verdadero sacerdote
antes de él, nadie puede sucederle y




"Al acercarse a El, piedra viva dese-
chada por los hombrese, pero elegida
y digna de honor a los ojos de Dios,
también ustedes, como piedras vivas,
van entrando en la construcción del
templo espiritual, formando un sacer-
docio santo, destinado a ofrecer sacri-
ficios espirituales que acepta Dios por
Jesús Mesías.,. Ustedes, en cambio,
son linaje elegido, sacerdocio real, na·
ción consagrada, pueblo adquirido por
Dios para publicar las hazañas del
Que los llamó de las tinieblas a su
maravillosa luz. Los que antes no eran
pueblo, ahora son pueblo de Dios; los
que no habían alcanzado misericordia'
ahora han alcanzado miseriocrdia" (l
Peto 2, 4·5. 9·10).
El único sacerdocio de Jesucristo, El
quiso comunicarlo a su Iglesia, a sus
discípulos, a los que creen en él. Por
eso todo el pueblo es sacerdotal y par-
ticipa del único sacerdocio del Señor
Jesús. El es la piedra angular t es la ca·
beza, nosotros somos las piedras que
contribuyen a la edificación, somos su
-cuerpo. Gracias al bautismo y confir·
mación somos injertados en Jesucris-
to, para la construcción de una misma
y sola Iglesia. El bautismo nos incor-
pora a él, en la comunidad; nos hace
partícipes de todo lo que él es y tiene.
Si Jesucristo es la piedra fundacional
sobre la que se edifica la casa, la
Iglesia, si él es 'la piedra angular que
une a todos los bautizados, todos noso-
tros somos las piedras vivas unidas
y sostenidas por él.
Jesucristo quiso fundamentalmente
una comunidad, un pueblo, una Igle-
sia por eso su sacerdocio se continúa
primeramente en la Comunidad. Lo
primero que quiso Jesús fue, pues, la
Comunidad; por eso los relatos evan-
gélicos destacan la Comunidad de dis-
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cípulos que él form6 a su alrededor,
esa Comunidad era un grupo suficien-
temente amplio compuesto de hom-
bres y mujeres. No se limitaba sólo
a los Doce. Así consta expresamente
en los Evangelios. (MI. 8, 21 Y 27, 57;
Me4, 10 y 10, 32).
Se puede afirmar que fue un grupo
numeroso: setenta y dos de ellos fue·
ron enviados por Jesús en misión es~
pecial (Le. 10, 1. 17).
En otras ocasiones se habla de un
grupo abundante (Le. 6, 17; 19, 37;
Jn. 6,6). Muchos de los cuales se echa-
ron atrás y dejaron de seguir a Jesús
(In. 6, 66).
En repetidas ocasiones los Evange-
listas distinguen netamente el grupo
de la gente en general (Mt. 9, 10; 14,
22; Me. 2, 15; 3, 9; 5, 31; 6, 45; 8,34; 9,
14; 10, 46).
Se trataba por tanto de un grupo
de personas diferenciadas del resto de
la gente, 'unidas a Je:o:.ús por vínculos
especiales. Se puede por consiguiente
hablar de una Comunidad (los autores
hablan de la Comunidad Prepascual).
De esta Comunidad, Jesús escogió Do-
ce a los que confirió una mislon y
unos poderes especiales (Mt. 10, 7; Me.
1, 16-21; 11, 28-29).
A ellos se les comunicó el Espíritu
(Hc. 2, 1 ss.) que el Resucitado les
había prometido para que fueran tes-
tigos de Jesús en Jerusalén y en toda
Judea y Samaria hasta el confín de la
tierra (Hch. 1, 8). Los Doce, además
de la función específica que les enco-
mendó Jesús en la organización de la
Iglesia, tenían una función de sím-
bolo: ellos representaban a las doce
tribus de Israel (MI. 19, 28; Ap. 21,
14. 20), es decir, simbolizaban la ple-
nitud del nuevo pueblo de Dios.
Así, pues, la intención fundamental
de Jesucristo fue construir una Corrm-
nidad y dentro de esta Comunidad los
Doce tuvieron una misióri especial. De-
be quedar muy claro que lo básico y
primordial en la Iglesia es la Comuni-
dad toda entera. Los Doce no son an~
teriores y exteriores a la Comunidad,
sino que surgen de ella y al servicio
de ella.
El proyecto de Jesús fue, pues, for-
mar una comunidad de discípulos. His-
tóricamente hablando no existió pri-
mero lo que hoy se llama "Jerarquía"
y luego la Comunidad, corno si esta
estuviera en función de aquella, sino
al contrario: lo primero que formó
Jesús fue la Comunidad y más tarde,
dentro de la Comunidad, se constituyó
el grupo Apostólico.
El Vaticano Segundo antepuso expre-
samen.te la doctrina sobre el pueblo
de Dios a la Doctrina de la Jerarquía.
El orden de los capítulos de la LG es
decisiva. Ante todo la Iglesia es com-
prendida y presentada como nuevo
pueblo de Dios en su totalidad (LG 9).
Pueblo Sacerdotal (LG 10-1l), dentro
del cual suscita el espíritu diversos
carismas y ministerios (LG 12). Solo
después de esta presentación de con-
junto, el Concilio habla de la Jerar-
quía (LG. 18).
Resulta claro que la teología del
Concilio nos presenta como lo funda~
mental y básico de la Iglesia, la COv
munidad, el Pueblo. Y la Jerarquía y
los demás ministerios deben estar al
servicio de la Comunidad y dentro de
ella.
Esa Comunidad Iglesia, es toda ella
sacerdotal por participación del único
sacerdocio de Jesús, pues todo bauti-
zado es normalmente poseído del Es-
píritu Santo.
Así, pues, Cristo es eternamente el
único Sacerdote, pero su cuerpo, la
Iglesia, es toda ella sacerdotal con El.
Cristo es el único Mediador, pero es
a través de su cuerpo la Iglesia como
El ejerce su mediación. "Dios con nos-
otros" es un hombre; "Nosotros con
El", es su proyecto de amor. Partici-
par de su naturaleza diviria (2. Petr.
4) es participar de su tarea media-
dora.
3. MINISTERIOS AL SERVICIO DE
LA COMUNIDAD.
Según el Nuevo Testamento las fun-
ciones o servicios necesarios para la
progresiva .edificación del cuerpo de
Cristo son ejercidos por apóstoles,
profetas, evangelizadores, maestros
asistentes, gobernantes (1 Coro 12, 28~
30; Ef. 4, 11-13) , Diáconos (Hch. 6,1-6;
8, 38; 21, 8; FiL 1, 1; I Tim. 3, 8-10).
Obispos o presbíteros indiferenciados
aún en esa época (1 Pt. 5, 2; Hch_ 20,
28; Fil. 1, 1; 1. Tim. 3, 17; Tit., 1, 1-9).
Todos estos servicios o ministerios
se ejercen con base en carismas indi-
viduales y específicos y como respues-
ta a las necesidades de la Comunidad.
Son ministerios no sacerdocio, son di-
versificados, múltiples dentro de la
Comunidad y para la Comunidad,no
dan ningún privilegio sino que exigen
responsabilidad, son gracia del Espí-
ritu y se acompañan con el gestarle
la imposición de manos. Estamos en
una Iglesia Ministerial, de comunión,
de pueblo de Dios que trata de ser
sal y fermento, luz en medio de las
naciones, llevando los valores cristia-
nos para la salvación integral del
hombre. Los cristianos son los hom-
bres nuevos que no quieren ser "ju-
días mejorados" y gracias a su sacer-
docio bautismal viven su vida como
una ofrenda espiritual (Rom. 12, 1-2) y
que no reducen su culto cristiano a
ofrendas externas.
Sabemos por la historia que esta
Iglesia Ministerial no dura mucho.'
273
Muy pronto a causa de los herejes y
luego de la influencia constantiniana
se hace la "sacerdotalización" de los
ministerios y la "clericalización" de la
misma Iglesia.
Cristo vino a derribar las murallas
y a formar el gran pueblo, todo el
sacerdotal. Sin embargo, ese pueblo va
a ser arrinconado y se levanta de
nuevo el muro que separa a clérigos
y laicos, jerarquía y fieles y se vuelve
a un estado semejante al del Antiguo
Testamento que va a durar hasta
nuestros días. El Vaticano II en su
afán de volver a las fuentes nos da
elementos necesarios para recuperar
el verdadero sentido de la Iglesia Mi-
nisterial donde todos los fieles parti-
cipan del sacerdocio de Cristo y cele:.
bran la liturgia de su vida.
4. PROCESO DE SACERDOTALIZA-
CION.
4. 1. Se llama Sacerdotalización la
interpretación de los ministerios de la
Iglesia en categorías sacerdotales del
Antiguo Testamento. Este proceso his-
tórico conlleva consecuencias muy pro-
fundas: se atiende más al Antiguo
Testamento que al Nuevo Testamen-
to; resucitan realidades abrogadas por
Cristo; se trata de establecer conti-
nuidad entre el sacerdocio del Antiguo
Testamento y los ministerios del Nue-
vo Testamento; se reducen los minis-
terios al episcopado, presbiterado y
diaconado comparándolos con los ofi-
cios del sumo sacerdote, los sacerdo-
tes y los levitas del Antiguo Testamen-
to; se interpretan esos ministerios
como grados (tagmas) que conllevan
dignidades; se privilegia lo sacrificial
y cultual olvidando todo lo demás. Así
nace la casta "clerical" a semejanza
de la tribu levítica del Antiguo Testa-
mento.
Este proc.eso de Sacerdotalización se
origina desde la primera patrística y
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tiene múltiples causas.
4.2. CLEMENTE DE ROMA es el
tercer Papa quien a fines del primer
siglo empieza la sacerdotalización de
los ministerios. Para Clemente, en Je-
sucristo se unen las tribus de Leví y
de Judá y por eso Jesús tiene los po-
deres religioso y civil. Clemente con-
sidera como sagradas escrituras sólo
el Antiguo Testamento ya que el Ca-
non del Nuevo Testamento todavía no
se ha fijado.
4.3.IRENEO DE LYON. Es el pri-
mero en ofrecer un conjunto teológico
interpretando la Escritura de un mo-
do -tipológico. El quiere demostrar que
todo lo anunciado en el Antiguo Tes-
tamento como "tipo", se realiza en el
Nuevo Testamento, por eso explica
que Cristo era sacerdote y como tal
podía trabajar el sábado como lo ha-
cían los del Antiguo Testamento. El
cordero es símbolo del Antiguo Testa-
mento. También lo será de Cristo. Los
apóstoles son los levitas y como ellos
deben servir al altar. Si los sacerdotes
del Antiguo Testamento constituyen'
una "clase", también los del Nuevo
Testamento.
Ireneo, en su afán de refutar a los
gnósticos que atacaban tanto al Anti-
guo como al Nuevo Testamento, afir·
ma la continuidad y cumplimiento del
Nuevo Testamento con respecto al An-
tiguo. Así da un fuerte apoyo exegé·
tico y teológico, a base de tipologías
a la sacerdotalización iniciada por Cle-
mente.
4.4. HIPOLITO DE ROMA. En su
Tradición Apostólica del 215 hace la
sacerdotalización de los ministerios en
el campo litúrgico.
Según él, Cristo recibió el mismo
Espíritu real y sacerdotal que recibie-
ron los reyes y sacerdotes del Antiguo
Testamento. Ese mismo Espíritu real
y sacerdotal lo recibe el Obispo Sumo
Pontífice que tiene una función cul-
tual centrada en el sacrificio. Al pres-
bítero lo relaciona con los ancianos
escogidos por Moisés y su oficio es
ayudar y aconsejar al sumo sacerdote,
Obispo. Además ejerce oficios litúr-
gicos.
En cuanto al diácono,' no es ordena-
do para el sacerdocio, su ministerio
es servir al Obispo.
La índole litúrgica de la Tradición
Apostólica de Hipólito, hace que la
sacerdotalización propuesta por él sea
más fuerte y profunda, ya que se tra-
duce en práctica viva a nivel litúrgico.
4.5. RESUMIENDO
Según el Nuevo Testamento los ser-
vicios de la Iglesia son ministerios_y
están en contraposición con los del
Antiguo Testamento. Después de Cris-
to, único sacerdote, todos los cristia-
nos continúan en su vida de amor el
sacerdocio de Cristo y ese es su cuIto
espiritual.
Lo que Cristo vino a establecer, en
cuanto a un sacerdocio nuevo, distinto
de el del Antiguo Testamento, pronto
se vio desvirtuado· por la influencia
judía veterotestamentaria y el pueblo
sacerdotal fue ignorado y suplantado
por los "grados" u órdenes del Obispo,
el presbítero y el diácono a quienes
correspondían funciones sagradas. Así
el pueblo queda excluído y pierde su
dimensión sacerdotal.
Lo iniciado por Clemente, Ireneo e
Hipólito continúa en autores subsi·
guientes. Así, por ejemplo, San Cipria-
no traduce el ministerio Episcopal en
término de "dignidad"; el Seudodioni-
sio regula- y ordena las dignidades, los
grados escalonados, las insignias, los
sitiales de la Iglesia-Jerarquía.
San Agustín se hace eco también de
la sacerdotalización y sirve de puente
hacia el futuro con acomodaciones co-
mo esta: "Isabel era prima de María,
era de la tribu sacerdotal; con 10 cual
Lucas insinúa el sacerdocio de Cristo".
Todo esto se va acentuando en algu-
nos Padres de la Iglesia, y al llegar
la Edad Media, se traduce en los dos
poderes, de la Cruz y la Espada. Así
la Iglesia se clericaliza. Constantino
en el 303 es un factor determinante en
este proceso de clericalización de .la
Iglesia.
4.6. LOS CONCILIOS. El Concilio
de Florencia (1.438 - 45) ya no men-
ciona la imposición de manos como
signo del ministerio sino que exige la
entrega de los instrumentos (para el
presbítero el cáliz con vino y la patena
con pan; para el diácono el cáliz vacío
y la patena).
En Trento se dice que el sacerdocio
del Antiguo Testamento fue trasladado
al Nuevo. Es muy elocuente el ritual
de la ordenación de los presbíteros he-
cho por San Pío V. Allí se dice, por
ejemplo, "vais a ser ascendidos alar-
den levítico... de las doce sólo una
tribu fue elegida". En ese ritual se mi-
ra el presbiterado no como un servi-
cio sino como una dignidad, los candiw
datos son elegidos para el oficio leví-
tico son constituídos pontífices para
gob~rnar; allí se habla' de grados sa-
cerdotales. de dignidades inferiores,
de Moisés, de Eleázar e Itamar...
"Concede pues, Señor (dice el ritual),
a estos hijos tuyos la dignidad del
Sacerdocio. .. para que obtengan el
cargo de segundo orden".
En esta teología de un sacerdocio
jerárquico lleno de dignidades y pri-
vilegios de poderes y ascensos, dedi-
cado primordialmente a lo sagrado, la
Iglesia vivió hasta el Vaticano n. Es
fácil entender la división entre jerar-
quía y laicos y que mientras la jerarM
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quía se "adueñaba" de la Iglesia el
pueblo se desentendía del todo de sus
responsabilidades bautismales.
y así llegamos al tiempo de San
Vicente: Estamos en el siglo XVII, en
Francia.
LA IGLESIA COMO MINISTERIO EN SAN VICENTE
Todo hombre es tributario de su
tiempo y su fe refleja la teología rei·
nante en su época. Vicente es un
hombre del siglo XVII, siglo que en
Francia fue de luchas religiosas entre
hugonotes y católicos. En que la "Igle-
sia jerárquica" estaba en el poder po-
lítico. Ejemplos, Richelieu y Mazarino.
Epoca de una gran ignorancia religio-
sa entre el clero, como lo atestigua
en muchos pasajes el mismo Vicente.
Epoca, por consiguiente, de una igno-
rancia espan~osa entre el pobre pue-
blo de los campos. La Iglesia desde
Constantino empezÓ una etapa de "Cris-
tiandad" que pudiéramos decir duró
oficialmente hasta el Vaticano II.
La Iglesia de Francia en tiempo de
Vicente era una Iglesia:
Jerárquica, piramidal, de poder, de
influencias, donde se hacía carrera,
donde solo contaban los clérigos y,
entre estos, los más sagaces y de fa-
milias nobles.
En medio de tantas sombras hubo
luces de primera magnitud; como
Francisco de Sales, Santa Francisca de
Chantal, Vicente de Paúl, Olier, Be-
rulle, etc., y muchos buenos sacerdo-
tes y cristianos como lo atestigua el
mismo Vicente.
Es maravilloso ver cómo en este
ambiente clerical, de intrigas eclesiás-
ticas, de poder jerárquico, de ignoran-
cia:, etc., Vicente vive y hace vivir una
imagen distinta de la Iglesia. Todos
sabemos que no fue un teórico, ni es-
cribió tratados de teología o de ecle-
siología. .. él vive intensamente las
experiencias que la Providencia le de-
para y en esta experiencia. lee la va·
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luntad de Dios, encuentra la línea de
su .pastoral. Para entender la "Ecle-
sioJogía de Vicente" y su "teología del
sacerdocio" basta que reflexionemos
con él sobre sus principales experien·
cias, sobre su vida.
¿Vocación confonnista y precipitada
de Vicente?
"Para los rurales, la Iglesia es la
vía normal de los ascensos rápidos".
Con estas palabras el P. Dodin nos
señala que la vocación de Vicente es-
tuvo motivada, según la costumbre de
su tiempo, por el deseo de "hacer ca-
rrera", de buscar un medio de subsis-
tencia. Hoy no entendemos cómo yi·
cente, a los 15 años ya era clérigo; a
los 17 subdiácono y diácono, y a los
20 ya era sacerdote (1600).
Pronto es nombrado cura de Tilh
(Landas), pero nunca ejerce ese cura-
rato.
l. MINISTERIOS PRIVADOS.
Lo primero que sabemos de Vicente
como un trabajo sacerdotal, es que
fundó y regentó un pensionado en Bu·
zet ,hasta 1604. Sus biógrafos nos di-
cen que los primeros años de su sacer-
docio transcurren al margen de lo que
hoy llamamos "Pastoral". Se dedica a
ministerios "privados" que le dan sus-
tento. En esta época Vicente aparece
incómodo, no se halla, va en busca de
honores que no logra y parecería que
su primera experiencia sacerdotal en
estos "ministerios privados" es enga-
ñosa. El joven sacerdote Vicente, apa-
rece alejado del pueblo, del pobre, de
]a evangelización y se esfuerza más
bien por estar cerca de los dignata-
rios, de los poderosos, queriendo ser
de la "Iglesia jerárquica" buscando un
buen puesto, quizá un obispado. .. Po-
co a poco, sin embargo, respondiendo
con fidelidad a las llamadas que Dios
le hace a través de la vida irá puri-
ficando su visión de la Iglesia.
2. 1612. - EXPERIENCIA DE CLl·
CHY: "El encuentro con el pueblo".
San Vicente siempre recordará a
Clichy como una de sus grandes ex-
periencias, como una de las grandes
gracias y descubrimientos en su vida.
Clichy, una parroquia rural de 600
habitantes, es el lugar donde Vicente
va a ejercer por primera vez el minis-
terio pastoral, siendo párroco. Tiene
31 años y se la'nza con cariño y fervor
a servir a estos campesinos. Restaura
el templo, funda una escuela clerical,
da catequesis, visita las familias, etc.
Podemos pensar que Vicente experi-
menta lo que hoy llamamos una "Igle-
sia pueblo", una "Iglesia comunidad"
de fraternidad.
Esta primera experiencia parece que
fue decisiva para Vicente. "He sido
cura rural... Un día me preguntaba
el señor Cardenal de Retz: 'Bien, se-
ñor, ¿cómo está?', díjele: Monseñor,
estoy tan contento que no os lo pue-
do decir, tengo para mí que ni el San-
to Padre, ni Vos, Monseñor, sois tan
dichosos como yo". (IX, 646 Y lIT,
339).
Vicente sacerdote se siente realizado
sirviendo al pueblo campesino, se sien-
te dichoso. Allí en medio del pueblo
sencillo no se cambia por nadie. Su
sacerdocio parece haber encontrado
sentido y vigor en medio del "Pueblo
de Dios", de tal manera que no se
cambia ni por el Cardenal de París
ni por el mismo Papa. Esta experien-
cia parroquial en medio de campesi-
nos, le da la oportunidad de valorar
y ver las ventajas de servir al "Pueblo,
de Dios" y no estar limitado por los
"ministerios privados" que había teni-
do hasta entonces (dirección de pen-
sionado, capellanías). Vicente está di-
choso; sin embargo, no dura mucho
allí, solo unos meses y parece que vol-
viera a pensar en el "honroso retiro",
en los honores, en la carrera ... y así
llega a la 'casa de los ricos, dejando a
los pobres de Clichy. Pudiera pensarse
que ha traicionado su clase campesi-
na ... , así llega a la casa .de los Gondi.
3. 1617.· EXPERIENCIA DE GAN-.
NES - FOLLEVILLE: "La Misión, la
Evangelizaclón",
Parece que Vicente combinara aho-
ra los "ministerios privados" (direc-
ción espiritual de la señora de Gondi,
atención a la servidumbre) y la pas-
toral con la población campesina don·
de realizará su segunda experiencia
decisiva. allí predicará el "primer
sermón de la Misión" exhortando a la
confesión general y disponiéndolos a
los Sacramentos. El trabajo es abun-
dante y como no daba a basto con su
compañero, busca la ayuda de los Pa-
dres Jesuitas. Esta experiencia misio-
nera le hace dar un paso más a Vi·
cente hacia el sacerdote de la Misión,
hacia la Evangelización. Clichy le hizo
ver las ventajas de la pastoral parro-
quial sobre.. los "ministerios privados",
ahora en Folleville, en el trabajo mi-
sionero, Vicente descubre la ventaja
de "la Evangelización misionera" so-
bre la vida sedentaria de la parroquia.
Vicente, como los primeros evangeli-
zadores, va por los campos predican-
do, no está "instalado".
Vicente misionero en las "aldeas
pertenecientes a los Gondi por aqueo
llos contornos" privilegia la predica-
ción, aparece como el hombre de la
palabra. En una Iglesia ignorante y
sacramentalista, Vicente da· un puesto
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de gran importancia a la "instrucción",
a la preparación adecuada, a los Sa-
cramentos.
En el contacto con la realidad (no
en los libros) Vicente descubre la ig-
norancia del clero y del pueblo y lee
en esos acontecimientos las llamadas
de Dios; Vicente empieza a descubrir
a Jesucristo Misionero, Evangelizador
de los pobres y empieza a caminar
tras sus huellas. Prácticamente realiza
la Iglesia evangelizando, por eso mul-
tiplica las Misiones. Así en una Iglesia
que tenía abandonados los campesinos
y su evangelización, Vicente va hacia
ellos para anunciarles que son bien-
aventurados, para distribuirles el pan
de la Palabra de Dios y los Sacra-
mentos.
4. 1617.· EXPERIENCIA DE CHA-
TILLON - LE . DOMBES: El Lalcado.
En Folleville Vicente combina los
"ministerios privados" y la "pastoral
misionera", pero parece que el Señor
lo llama a dar una respuesta más ge-
nerosa en favor del' pobre pueblo tan
abandonado. Vicente quiere dejar los
"ministerios privados" (preceptor, dí·
rector de Madame... ) para dedicarse
de lleno a los pobres campesinos. Vi·
cente huye de los Gondi y va a Cha-
tillan. Tiene 36 años y se le ve tan
activo y celoso como en Clichy. Orga-
niza una cierta vida de comunidad
con seis eclesiásticos que viven allí,
aprende el dialecto del lugar... pasa
revista a la parroquia (Coste XII, 45-
54). Aquí va a vivir la gran experien-
cia de las "caridades".
De nuevo es la realidad la que le en·
seña a Vicente lo que Dios quiere de
él. Ante la miseria y la enfermedad,
Vicente hace un llamado a su pueblo
para que ayude a otros más pobres y
su sermón desencadena una avalancha
no hacia el confesonario como en
Folleville sino hacia el pobre para so·
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correrlo y llevarle caridad y pan. La
palabra de Vicente' tenía gran poder
d(~ convicción, llevaba a la práctica, al
amor efectivo. Chatillon es el descu·
brimiento del laicado. El pobre no
solo es objeto de evangelización y ca-
ridad, sino. que él, cuando toma con-
ciencia de su fe, se convierte en evan-
gelizador y promotor de sus herma·
nos. En Chatillon aparece una Iglesia
donde los laicos son sujetos, son ca-
rresponsables, son activos. Vicente no
es el sacerdote que "lo hace todo", -él
motiva, organiza, reparte responsabili·
dades.
En esa experiencia lo que más mar-
có a Vicente fue la respuesta generosa
e inmediata de los laicos, a su llama-
do del 20 de agosto de 1~17 (Coste, IX-
243). Vicente ha comprendido, ha des-
cubierto el puesto del laico en la Igle-
sia y sabrá sacar de aquí el mejor
partido en favor de los pobres (cofra-
días, Hijas de la Caridad. .. Damas de
la Caridad).
Chatillon es el complemento de Folle~
ville. El misionero no debe solo pre·
dicar, evangelizar para que la gente
vaya a confesarse, es necesario predi·
car para que la gente vaya a servir al
pobre, al enfermo. Que descubra a
Cristo no solo en los llamados siete
sacramentos, sino que Jo sirva y lo
alivie en el Sacramento del Pobre.
Gracias a los pobres Vicente descu·
bre que Misión y Caridad deben foro
mar un todo. Que hay que atender al
alma y al cuerpo, que hay que reali·
zar una evangelización' integral que
abarca al hombre completo.
Folleville y Chatillon van a concre-
tizarse en la C. M. y las Hijas de la
Caridad.
5. 1621 -1622. - EXPERIENCIA DE
MARCHAIS: Evangelizar a los pobres
es prueba de que el Espíritu Santo
guía la Iglesia.
Un protestante le pone objeciones
contra la Iglesia Católica:' el pobre
pueblo se condena y los sacerdotes no
se preocupan y "puede que haya más
de diez mil en París que dejan a estas
pobres gentes del campo en esta es-
pantosa ignorancia por la cual se pie
den. Y queréis persuadirme de que
eso va guiado por el Espíritu Santo;
jamás lo creería" (XI, 34).
Vicente no puede negar la realidad
del abandono de los campesinos, mien-
tras París está lleno de sacerdotes
ociosos. Vicente responde al protes-
tante no con palabras sino con su
vida, dedicándose él a misionar los
campesinos. Ante los hechos, el pro-
testante se. convierte y viene a decir
con lágrimas en los ojos a Vicente:
"Ahora veo que el Espíritu Santo guía
a la Iglesia romana, pues en ella se
tiene cuidado de la instrucción y sal·
vación de los pobres campesinos".
"Oh, qué felicidad, dice San Vicente,
para nosotros Qlisioneros el verificar
la obra del Espíritu Santo en su Igle-
sia, trabajando como nosotros lo hace-
mos, en la instrucción y santificación
de los pobres" (Coste XI, 34-37).
Así la Misión nacida humildemente
en Folleville, va tomando a los ajas
de Vicente una dimensión de Iglesia.
La evangelización de los pobres viene
a ser para él, como una nota de la
verdadera Iglesia. Como la señal in-
equívoca de la presencia del Espíritu
Santo en Ella,
6. 1628 - EXPERIENCIA DE BEAU·
VAIS: OlLos ministerios ... Servicios".
En el pueblo de Dios y siempre pa-
ra un mejor servicio de los pobres,
Vicente toma progresivamente con-
ciencia de la importancia del sacerdo-
cio de los presbíteros,
Sabemos que fue en Beauvais donde
hizo la primera experiencia de los or-
denandos (Coste l, 64) Y a partir de
allí Vicente se va a convertir en el
gran reformador del clero de Francia.
La formación permanente del clero es-
tá en las famosas "Conferencias de los
martes" (1633) y el pertenecer al Con-
sejo de Conciencia (1643) le va a per-
mitir extender su acción a todo el
clero de Francia. El sacerdote por el
cual trabajó San Vicente y que quería
que sus misioneros formaran, debería
ser un hombre de fe, hombre de la
Palabra, hombre para los pobres, hom
bre de virtudes: celo, piedad, humü
dad, sencillez.
Vicente quería sacerdotes apostóli-
cos, evangelizadores, trabajadores. A un
misionero tentado de entrar en los
cartujos le escribe que compare su
vida con la de Nuestro Señor y le dice:
"La mayor necesidad que tiene hoy
la Iglesia es tener obreros que traba·
jen para sacar a la mayor parte de
sus hijos de la ignorancia y de los vi-
cios en que están ... " (Coste In, 165)
y al mismo misionero que ha decidido
permanecer en su sacerdocio misione-
ro: "Yo creo que el mismo cielo se
regocija; pues por desgracia la Iglesia
tiene demasiadas persónas solitarias e
inútiles y que la desgarran; su gran
necesidad es tener hombres evangéli-
cos, que trabajen en purificarla.
(1lI, 202).
7. 1648 - EXPERIENCIA EN MADA-
GASCAR: "Hasta las extremidades de
la tierra".
Desde Folleville y sobre todo desde
1625 el espíritu universal de Vicente no
respeta fronteras. Progresivamente la
Congregación de la Misión y las Hijas
de la Caridad se extienden por todo
el Reino de Francia y fuera de él.
La Misión de Madagascar que marcó
a San Vicente tan profundamente en
sus últimos años, constituye como la
cumbre de su experiencia evangeliza-
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dora en la Iglesia. Con la loca aven-
tura misionera de Madagascar la pers-
pectiva misionera se extiende hasta
lQs confines de la tierra. Todos los
cristianos y de una mane:ra especial
los misioneros son responsables de la
Iglesia, de los pobres. del mundo.
8. EXPERIENCIA, CLAVE DE TODO
Su amor a Jesucristo, lo hace con~
templar al pobre como su Sacra,men-
too Jesucristo está en los pobres yesos
pobres son el Cuerpo de Cristo, la
Iglesia. La Iglesia no es para Vicente
una idea abstracta, ni una tesis teo-
lógica; es el pueblo a quien sirve du-
rante toda su vida. Es esa fraternidad
de hijos' de Dios comenzando por los
más pobres.
Vicente en un ambiente de honores
y vanidades clericales, vive y hace vi-
vir unos valores de humildad y senci-
llez. No hace discursos sobre la
IgL':cSia pobre y de los pobres, sino que
dedica su vida al servicio de los más
pobres. Evangelización que será la ta-
rea de sus misioneros, de las Hijas
de la Caridad. La Misión (Folleville)'
tiene que llevar a la Caridad (Chati-
Han) y la Caridad a la Misión. Palabra
y testimonio son inseparables.
TEOLOGIA DE LOS MINISTERIOS PARA AMERICA LATINA.
En cuanto a teología sacerdotal y
ministerios, el Concilio no rompe too
talmente con el pasado pero sí corrige
perspectivas y, en su deseo de volver
a- las fuentes, bebe más directamente
de la Sagrada Escritura la teología mi-
nisterial fruto de una visión de Iglesia
de comunión al servicio 'de la Palabra
y centrada en la persona humana.
Podemos decir que la doctrina del
Vaticano JI en el aspecto que nos ocu-
pa se mueve en esta dirección:
No se renuncia oficialmente al es-
quema sacerdotal, pero se introduce
el esquema ministerial en lugares cla-
ves (POZ).
El Concilio prefiere hablar del "mi-
nisterio de los presbíteros y del mi-
nisterio de los Obispos" que del sacer-
docio, de unos y otro:;. Un punto muy
importante es lo que el Concilio afir-
ma acerca del sacerdocio común de
los fieles dándole la primacía. "Pues
de la comunidad de los fieles hechos
sacerdotes por el bautismo y la confir-
mación, Dios ha instituido a algunos
como ministros" (P02).
Es algo cierto que nuestra pastoral
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refleja y está condicionada por la Ecle~
siología que tengamos. Si hoy hay un
cambio en la pastoral de los ministe-
rios, es gracias a que se está dando
un cambio fundamental en la eclesio-
logia.
1. CRISTO SERVIDOR
Antes, quizás nuestro enfoque de
Cristo fue ingenuo, sentimental, abs-
tracto, individualista, interesado o
triunfalista ... Vimos cómo San Vicen-
te vio en Cristo fundamentalmente al
misionero, al evangelizador de los po-
bres. .. al servidor de la humanidad,
Pues bien, hoy la Iglesia ve en la mis-
ma forma a Cristo como el SIERVO
de Yaveh, que para servir mejor a la
humanidad se humílla a sí mismo has-
ta la muerte de cruz, Con su ejemplo
y su palabra nos dijo elocuentemente
que El no vino a ser servido sino a
servir, y a dar su vida por la salva-
ción de todos. '
Este espíritu de servicio lo inculcó
y lo pide a sus seguidores, especial-
mente a los que van a tener· en su
Iglesia algún ministerio en orden a la
comunidad, de tal manera que entre
· los suyos no debe haber poder. sino
servicio. Puebla nos dice que la auto-
ridad es un servicio a la vida (P. 249).
TODO CRISTIANO ES UN SERVI-
DOR Y tiene que hacer de su vida un
ministerio en favor de la comunidad.
Los cristianos, como Cristo, deben es-
tar al servicio de la humanidad.
2. IGLESIA SERVIDORA
El Vaticano II nos habla de la Igle-
sia como MISTERIO, es decir como
SACRAMENTO. Decir que la Iglesia
es misterio, es sacramento, es decir
que ella es una mediación del amor
de Dios, que ella está en función del
Reino, que ella es MINISTERIAL. La
Iglesia sacramento de comwúón mI-
nisterial, privilegia las personas por
encima de las instituciones, privilegia
la palabra por encima de la sacramen-
talización indiscriminada, privilegia al
pueblo de Dios por encima de los clé-
rigos. Trata de ser presencia de Cris-
to, salvador y libertador en el mundo,
con humildad y confianza. Su leyes
el amor (P. 149).
3. DE UNA IGLESIA TRIUNFALISTA
A UNA IGLESIA MINISTERIAL
Pudiéramos decir que desde Cons~
tantino, 313, la Iglesia entró en un pro-
ceso de CRISTIANDAD (P. 560) de es-
trecha alianza con los poderes 'políticos
y ella se va convirtiendo poco a poco
en poder, cuando e r i s t o la quiso
fundamentalmente servicio. Así se vi-
vieron épocas de cesaropapismo y de
papocesarismo. .. que dejaron tristes
experiencias eclesiológicas. No podemos
entrar ahora en detalles pero pudié-
ramos decir que ese estado de cris-
tiandad duró oficialmente hasta el Va-
ticano 11, y todavía sigue de hecho en
muchas manifestaciones de la Iglesia
a todos los niveles. Esa Iglesia de Cris-
tiandad se convirtió en poder, rivalizó
con los poderes del mundo, privilegió
la estructura por encima de las perso-
nas, las leyes por encima del. amor y
de la vida. Esa Iglesia se convirtió
poco a poto en clerical y burócrata, y
fue 10 que el P. Cangar llama una
JERARCOLOGIA, más que eclesiología.
La definición clásica de Iglesia era
la de Belarmino, uno de los grandes
teólogos de Trento, quien la definía:
"Una sociedad tan visible y tan palpa-
ble como la comunidad del pueblo ro-
mano, o el reino de Francia, o la Re-
pública de Venecia". En esta -Iglesia de
cristiandad el eje central era CLERO-
SACRAMENTOS, por eso se llegó a
identificar la Iglesia con los clérigos
y como única misión se tenía la de
administrar los sacramentos de una
manera casi mágica. Por eso encontra-
mos una Iglesia clerical, donde solq
contaban los clérigos y donde los lai·
cos eran ignorados sistemáticamente y
ellos mismos _perdieron toda: noción de
Iglesia y se replegaron en sus devocio-
nes individuales.
Hoy, gracias al Vaticano 11, estamos
pasando, y pasar es estar en estado
pascual, es ser dócil al Espíritu, de esa
Iglesia de cristiandad, que era más
bien una "Jerarcología", a una Iglesia
MISTERIO DE COMUNION MINIS-
TERIAL. En esta renovada concepción
de la Iglesia, el eje central está puesto
en LA PALABRA Y LOS LAICOS. Es
decir, en la Evangelización y en la co-
munidad, en el pueblo de Dios.
En esta Iglesia sacramento, comuni~
dad, servicio, el ministerio principal es
el de la evangelización, es el de la pa-
labra, es la profecía, es el anuncio.
Así, pues, la Iglesia ministerial tiene
como su principal y único ministerio el
ministerio de la Palabra, de la Evange-
lización. Puebla, siguiendo la Evangellii
Nuntlandi de Paulo VI, y las recomen-
daciones de los sínodos de evangeliza-
ción y catequesis, nos dice claramente
que la única misión de la Iglesia es
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la evangelización, que ella existe para
evangelizar (P. 1, 4, 75, 348, 487).
Esa evangelización tiene que ser si-
tuada, "la función fundamental de la
Iglesia es evangelizar en el hoy y el
aquí, decara al futuro" (P. 75). Por eso
no basta hablar genéricamente de mi-
nisterios, ni de evangelización, sino que
es necesario hablar de Iglesia que vive
en América Latina, que evangeliza en
América Latina, que trata de ser luz y
fermento y sal en América Latina. De
ahí la importancia del' ~onocimientode
la realidad.
DESDE LA REALIDAD. La Iglesia
ministerial ejerce su ministerio de evan-
gelizar partiendo de la realidad. Pue-,
bla nos dice que nuestra misión pas-
toral debe partir primordialmente de
la realidad (14). Podemos decir que el
primer criterio pastoral es la realidad,
es el hombre concreto considerado den-
tro de la sociedad en que vive. "Yo
y mis circunstancias". " En una ecle-
siología de cristiandad, se partía fun-
damentalmente de los principios eter·
nos. .. y se hacían aterrizar forzosa-
mento en toda realidad ... En una eele-
siología de servicio, se parte de la rea-
lidad y se busca cómo iluminar con la
Palabra de Dios esa realidad: .. (Cf. P.
131, 338, 221, 186, 1032, etc.).
Partir de la realidad no es, pues, una
metodología de actualidad, sino que es
tomar en serio la historia que es Pa-
labra de Dios vivida, es escrutar los
signos de los tiempos, es descubrir a
Dios en los acontecimientos. Hoyes de
todos admitido que el único lugar teo-
lógico es la historia, ya que la misma
Biblia solo toma vida iluminando la
historia y ella misma es testimonio de
un pueblo creyente (G. S. 4; D. V. 10;
P. 372).
DESDE LA FE. La Iglesia ejerce su
ministerio de la evangelización en nom-
bre de Cristo, siendo reflejo fiel de su
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fundador, teniendo como criterio el
Evangelio. Nosotros creemos en Jesu-
cristo y por eso hablamos .(2 Coro 4),
somos creyentes, somos convertidos
que irradiamos lo que vivimos, que
queremos comunicar a los demás la fe
que es la razón de nuestra vida y de
nuestras luchas.
Puebla insistentemente nos recuerda
que su palabra no es de sabios según
el mundo sino de creyentes en Cristo
(P. 15, 131, 296)). A partir del evange-
lio con los criterios de I Jesucristo la
Iglesia debe servir a la humanidad. Re-
cordemos el sentido profundamente
cristocéntrico de San Vicente, como él
todo lo quería hacer a la manera de
Jesucristo, 'y como quiere que sea Je-
sucristo nuestra regla ...
DESDE LOS POBRES. La evangeli-
zación, misión fundamental de la Igle-
sia, tiene como finalidad el Reino. Aho-
ra bien, Cristo pone a los pobres como
los primeros destinatarios de su Reino,
ellos son el centro y la razón última
de su misión (Le. 4).
La Iglesia de Cristiandad dejó de
lado a los pobres y tan solo hizo de
ellos objetos de compasión y trampolín
para la piedad individualista y capita·
lista... Una Iglesia ministerial tiene
que ser no solo una Iglesia que privi-
legia ~ los pobres, que es de los pobres
y para los pobres, sino que tiene que
ser una IGLESIA POBRE (P. llS6).
LG. 8 nos dice claramente que Cris-
to fue pobre y usó medios pobres y
que la Iglesia como Cristo tiene que
ser poqre y usar medios pobres... En
ninguna parte del Evangelio o de los
documentos de la Iglesia se dice que
Cristo y su .Iglesia pueden ser ricos ...
y que pueden optar por los pobres.
Entender así las cos~s es falsear el
Evangelio y traicionar a Cristo. Creo
que así como decimos que la Iglesia
es una, santa, católica y apostólica, te·
nemos que agregar como una nota dis-
tintiva de la Iglesia de Cristo, que es
POBRE.
La Iglesia pobre y desde allí debe
evangelizar a todos, pues el designio
de Dios es universal. Evangelizar sien-
do pobre y desde los pobres, como lo
hizo S. V.
LIBERADORA. Esa evangelización no
puede ser de cualquier manera, tie-
ne que ser liberadora (no le ten-
gamos miedo a la palabra, que Pau-
lo VI y Puebla la usan continuamente).
Puebla nos dice que hay razones gra-
vísimas para urgir la evangelización li·
beradora, debido al pecado social y a
que la situación de injusticia institu-
cionalizada se ha agravado (P. 487) (P.
485).
Precisamente porque la evangeliza-
ción no puede ser abstracta y neutra,
sino situada, esta nota de la IGLESIA
LIBERADORA es esendal para los mi-
nisterios en América Latina. Nuestra
situación es de injusticia, de marginali-
dad, de dependencia, de pecado social,
de grandes brechas entre ricos y po-
bres. etc. (P. 28, ss.).
Si en América Latina la evangeliza-
ción no es liberadora, fácilmente se
convierte en alienante y domesticado-
ra, en sostenedora del orden injusto
actual.
La evangelización liberadora no es
opcional, para los que quieran arries-
garse en esa línea, es una exigencia ne-
cesaria que nace del mensaje liberador
de Jesucristo y de las exigencias de
la realidad latinoamericana.
PARA LA COMUNION y PARTICl·
PACION. Una Iglesia de cristiandad
ahondaba las divisiones entre los clé·
rigos (poder, riqueza, honor) y el pue-
blo (pobreza, pasividad, marginalidad).
Por el contrario, una Iglesia servidora,
misterio de comunión, debe tener co-
mo finalidad el crear la comunidad, la
fraternidad, el trabajar por la igual-
dad, la justicia, la libertad para todos.
La finalidad de la evangelización es,
en definitiva, hacer realidad el plan
de Dios, que consiste en vivir tres rea-
lidades: la filiación, la fraternidad y el
señorío del mundo (P. 322). Si com-
prendemos que Dios es nuestro Padr~,
comprenderemos la dignidad de todos
los hombres (pp. 306, 317) Y de esa
filiación nace necesariamente la frater·
nidad (P. 241) con todas sus exigencias
de justicia y de igualdad. Pero los hi-
jos de Dios que deben vivir en frater-
nidad, tienen un proyecto histórico que
realizar: la construcción del Reino.
Hay un número en Puebla que es
fundamental y que es necesario hacer
conocer para evitar toda desfiguración
de la verdadera comunión (P. 327).
La verdadera comunión y participa-
ción solo pueden existir en el plano
muy concreto de las realidades tempo-
rales. .. y el amor a Dios que debe
convertirse en amo'r al hermano, en
América Latina debe convertirse en
obra de justici~ para con los oprimi-
dos y en esfuerzo de liberación para
quienes más lo necesitan.
Ante la realidad de América Latina
no se puede hoy amar a Dios sin com-
promiso. .. Así, pues, al construir co-
munión, se trata de algo muy concreto
y real, no es algo idílico y angelical.
la comunión implica la supresión de
las injusticias y de las barreras que
dividen la humanidad entre ricos y po-
bres.
TODA LA IGLESIA EVANGELIZA·
DORA~ Al decir que la Iglesia es mi·
nisterial estamos diciendo que toda
ella es servidora de la palabra y de la
humanidad. Ya hemos visto que Cristo
quiso fundamentalmente una Comuni-
dad, un pueblo y que es a todo el
pueblo a quien El envió el Espíritu
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~ Santo. Dentro de una Iglesia de Cris-
tiandad, los derechos del pueblo fue-
ron monopolizados por una clase cle-
rical y se elaboró toda una teología
para justificar ese atropello al pue-
blo. .. En una Iglesia ministerial, el
pueblo tiene que ser como lo quiso
Cristo, un pueblo activo, consciente, co-
rresponsable, que asume la tarea evan-
gelizadora solidariamente (P. 473,474).
Quede bien claro, pues, que toda la co-
munidad cristiana, en comunión con
sus legítimos pastores y guiados por
ellos, se constituye en sujeto respon-
sable de la evangelización, de la libe-
ración y de la promoción humana. Hoy
todavía está clericalizado el ministerio
de la evangelización en su triple ver·
tiente de la palabra (de la doctrina),
del culto (liturgia) y de la conducción
de la comunidad. Si admitimos una
Iglesia comunidad, ministerial, tiene
. que haber un cambio fundamental en
todo estto. Algo se ha hecho pero falta
casi todo por hacer ...
y esta idea de la Iglesia toda ella
ministerial, evangelizadora, nos lleva al
siguiente punto.
4. LOS MINISTERIOS DE UNA
IGLESIA MINISTERIAL.
Ya hemos afirmado que todo cris-
tiano es un selV'idor, un ministro por
su bautismo y confirmación. Y es ne·
cesario despertar la conciencia de que
todos somos servidores del Evangelio
y c;le la humanidad. Por eso ningún
cristiano puede estar marginado den-
tro de una iglesia ministerial. Todos
tienen que ser activos participantes y
poner en acto su sacerdocio bautismal,
haciendo de su vida un culto en espí-
ritu y en verdad.
No podemos seguir considenrando la
Iglesia como dividida en clérigos y lai·
cos, este es el esquema de la cristian·
dad. Partimos de una Iglesia comuni·
dad ministerial, es decir una comuni·
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dad que tiene necesidad de algunos
servicios para realizar su comunión y
misión.
Los ministerios son de la comunidad
.y para la comunidad, por eso todo mi-
nisterio debe enraizar más profunda·
mente al que lo ejerce dentro de la
comunidad, no separarlo de ella.
La Iglesia fundamentalmente es laos,
es pueblo y de ahí viene el nombre de
laico, es decir, miembro del pueblo._
Todos por el bautismo somos "pue-
blo", somos laicos. y esto es lo prime.
rO en la Iglesia, pues el bautismo es
el sacramento de entrada en la Comu-
nidad. Por eso todo ministeiro por es-
tar fundamentado en el bautismo es
"laical", Hoy se dividen los ministerios
en "ordenados y no ordenados", pero
debemos decir que todos ellos son pri-
mero que todo "Iaicales" de un pueblo
y para un pueblo. ASÍ, el presbítero, o
el obispo o el diácono, antes de ser
"ordenado" es pueblo, es Iglesia, y por
el sacramento del orden no es sacado
del pueblo, no deja de ser pueblo sino
que debe estar más profundamente in-
jertado en la comuni4ad para servirla.
Los ministerios ordenados no deben,
pues, separar de la comunidad, no de~
ben hacer una clase aparte, eso sería
volver al clericalismo y a la cristian-
dad.
Todo mInIsterio es a ]a vez personal
y ..eclesial.
Personal en el sentido que tiene que
ser algo consciente y libre, asumido
con responsabilidad como fruto de la
fe y del amor a la comunidad. Y ecle·
sial, pues todo ministerio es en función
de la comunidad y es ella la que debe
discernir partiendo de su realidad,
cuales son los ministerios, los servicios
de que tiene necesidad, Los ministe·
rios no son fundamentalmente en pro-
vecho del ministro sino de la comuni-
dad, pues se trata de un servICIO.
En cuanto a los ministerios ordena-
dos (epicopado, presbiterado, diacona-
do), tienen que tener un enfoque muy
distinto dentro de una Iglesia minis-
terjal.
En una Iglesia de cristiandad eran
equivalentes a los clérigos... y este
término evoca una triste realidad de
privilegio, de dominación, de separa-
ción, de casta ...
La reonvación de la Iglesia parte de
la comunidad, de la igualdad funda-
mental de todos. PerQ el que todos
seamos iguales, no quiere decir que
todos tengamos los mismos oficios, o
servicios o carismas ...
Por eso hay diferentes serVICIOS, pues
son diversas las necesidades de la co-
munidad.
Estábamos acostumbrados a conside·
rar al presbítero (que era el único que
tenía el título de sacerdote) como un
"jefe", como el funcionario de la reli·
gión que lo hacía todo en cuestiones
de Iglesia. Esto está pasando, afortu-
nadamente. Hoy estamos comprendien-
do, inclusive hasta los mismos presbí-
teros, que a la base de todo está el
bautismo que nos hace miembros de
la comunidad, de la Iglesia. Que nues-
tro sacerdocio bautismal es lo más im-
portante y gracias a él podemos optar
por otros ministerios como el presbite-
rado. De manera que somos sacerdotes
por el bautismo y realizamos ese sacer-
docio en el ministerio presbiteral. So-
mos· cristianos con un ministerio espe-
cial, el presbiterado.
¿En qué consiste lo específico del
ministerio del presbítero?
Dentro de un esquema de cristian-
dad y de "sacerdotalización", se creía
que lo específico del presbítero era lo
sagrado, lo cultuaL.. Pero hemos di-
cho que la Iglesia ministerial tiene un
solo ministerio que es la evangeliza-
ción. Por esto hoy se acentúa el carác·
ter profético de la Iglesia y también
de sus ministros. El presbítero 'es el
servidor de la palabra, es el evangeli-
zador, es el misionero, que anuncia la
verdadera comunión es decir la recon-
ciliación, la constru~ción.de la frater~
nidad, corno fruto de la filiación.
El presbítero es el servidor de la
unidad verdadera. Por eso debe anun-
ciar la justicia, la igualdad como bases
de la verdadera reconciliación. Así lo
hicieron los profetas y lo hizo, sobre
todo, Jesús.
El presbítero no es el jefe de la co-
munidad, es su servidor, es un miem-
bro de ella que tiene como misión ser
constructor de la comunidad y signi-
ficarla en la celebración litúrgica, es-
pecialmente en la Eucaristía, signo de
unidad y vínculo de caridad (Se. 47).
El diaconado permanente que dentro
de una Iglesia de cristiandad desapa-
reció, fue restituido por el Vaticano n.
Hoy ya es una hermosa realidad en
todas las Iglesias que buscan nuevas
formas de servicio. Digamos que el
diaconado permanente no debe consi·
derarse corno un privilegió a la santi~
dad personal, sino que es un servicio
que debe responder a las necesidades
concretas de la comunidad.
Debe ser diversificado de acuerdo con
las necesidades de cada comunidad.
Función del diácono permanente será
ser animador de comunidades que pu-
diéramos llamar "diaconías". No debe
ser un "cura de segundo orden", sino
tener su fisonomía propia, no de su-
plencia.
PAULO VI. En su documento Minis-
teria Quaedam del 15 de agosto de
1972 da un aporte muy significativo
con respecto a los ministerios.
Allí se pasa de la concepción de ór-
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denes a la de ministerios más concor-
de con el Nuevo Testamento. Los mi-
nisterios se conceden por institución
no por ordenación, con lo cual se re-
conoce que la ministerialidad de la
Iglesia no se reduce s610 al sacramen-
to del orden sino que se fundamenta
en los sacramentos del bautismo y la
confirmación. Además, la institución en
los nuevos ministerios no introduce en
un estado clerical; con esto se propi-
cia el que los fieles acojan los minis-
terios con responsabilidad propia no
de suplencia. Finalmente en este docu-
mento los ministerios tienen un carác-
ter permanente y no de simples grados
o requisitos jurídicos para ascender a
otra dignidad o grado. Quedan abier-
tas muchas posibilidades en orden a
la ministerialidad de la Iglesia.
Hoy, de acuerdo con las necesidades
de cada región se están creando nue-
vos ministerios a diversos niveles: El
ministerio de la Presidencia de asam-
bleas; el ministerio de la Palabra; el
ministerio de la Comunidad fraterna;
el ministerio de la oración y de los
sacramentos; el ministerio de la mi-
sión, etc.
La experiencia nos dice que hay que
estar alerta, para no "clericalizar" los
ministerios. Es decir, no reducirlos so-
lo al aspecto sagrado y cultual y sepa-
rar del pueblo a los que los ejercen,
dándoles poder. ..
Hoy tenemos en América Latina rea-
lidades llenas de esperanza en cuanto
a los ministerios; por todas partes
gracias a las CEBs surgen nuevos mi-
nisterios con funciones y nombres di-
ferentes: Delegados de la Palabra, Pre-
sidentes de Asamblea, Animadores de
la Fe, Ministros de la Eucaristía, cate-
quistas, etc.
Hay que tener presente que estos
ministerios son expresiones del sacer-
docio de los fieles, son expresión de
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los derechos de ser Iglesia. No son me-
didas de urgencia por la falta de sacer-
dotes, sino que son parte del ser cris-
tiano.
LA MUJER. Estudio especial necesi-
taría este tema. En la Iglesia de cris-
tiandad hubo discriminación y machis-
mo... y vemos que los prej~icios son
tan fuertes que es difícil cambiar de
mentalidad y de actitudes.
Puebla abre un poco el horizonte di-
ciéndonos que es posible conferir mi-
nisterios no ordenados a las mujeres
(P. 845) y ya en algunas conferencias
episcopales se han dado pasos en este
aspecto. Aquí, como en todo, la reali-
dad va adelante de la ordenación ofí-
cial de la Iglesia. Desde hace varios
años en América Latina, la Evangeliza-
ción se hace primordialmente a través
de la mujer y especialmente de la re-
ligiosa. Ellas por todas partes están
ejerciendo su sacerdocio ministerial
con más responsabilidad que muchos
hombres. No tienen el ministerio ofi-
cializado pero son ministros, servido-
ras de la comunidad y constructoras
de Iglesia.
San Vicente supo valorar el poten-
cial de la mujer y ponerlo al servicio
de la Iglesia especialmente del pobre.
Este ejemplo hoy para nosotros es un
llamado a trabajar en la promoción
integral de la mujer haciendo que ella
sea sujeto de su liberación evangeliza-
dora.
Ministerios para América Latina.
esto, decíamos, es situar en el hoy y
aquí la obra evangelizadora de la Igle-
sia. Quisiera terminar este breve tra-
bajo sobre la teología de los ministe-
rios, diciendo que tenemos que partir
siempre de nuestra realidad para que
los ministerios sean una respuesta vá-
lida al hombre de hoy, y no se con-
viertan en una estructura más, que no
responde a las necesidades del hoy la-
tinoamericano. Por eso no podemos
separar el ministerio de la justicia, co-
mo no se puede separar la evangeliza-
ción de la liberación. Por hacer esas
dictomías, hemos tenido unos sacra-
mentos individualistas y sin compro-
miso y una doctrina social de la Igle-
sia que no es creída ni practicada por
los cristianos.
Los profetas siempre insistieron en
que el culto (la religión) es la justicia,
es el servicio al pobre, es la misericor-
dia. La cristiandad hizo la separación,
pues no le convenía practicar la justi-
cia, y por eso solo trató de practicar
el culto de lo sagrado. Hemos dicho
que el verdadero culto cristiano es la
vida vivida en seguimiento de Cristo
y trabajando por su causa, que es la
causa del \hombre, la causa de la jus-
ticia. En la medida en que nuestro
culto sea la vida, vivida cristianamente
en el amor y. la justicia, tendrán sen-
tido los sacramentos y las acciones cúl-
ticas.
En 1971 en Roma el Sínodo trabajó
dos temas: el sacerdocio ministerial
(hubiera sido mejor decir: ministerio
presbiteral) y la justicia. ¿No hubiera
sido' mejor tratar los dos temas en
uno solo? ¿Hasta cuándo se va a creer
que el presbiterado y el sacerdocio de
los fieles no tienen nada que ver con
la justicia? Ahí está la raíz de todos
los males en la evangelización el re-
ducirla solo a 10 religioso y d~jar los
problemas fundamentales del hombre
de hoy por fuera de la vida cristiana.
-PARA NOSOTROS, VICENTINOS,
¿qué nos dice todo esto?
¿Nos consideramos Iglesia fundamen-
talmente y vivimos nuestra vocación
vicentina como una concientización y
exigencia de nuestro bautismo? ¿Nos
sentimos constructores de una Iglesia
ministerial, sacrametno de comunión?
¿o continuamos reforzando y mante-
niendo una Iglesia de cristiandad, de
"sacerdotalización"? El ejemplo "rebel-
de" de San Vicente, ¿no nos pide más
creatividad y riesgos en nuestra pasto-
ral evangelizadora? ¿Sabemos como Vi-
cente, leer los signos de los tiempos y
ver en ellos la Palabra de Dios?
Dentro del proceso de CEBs, de mi-
nisterios en que vive la Iglesia latino-
americana ¿estamos al margen de ellos
o, por el contrario, estamos siendo
elementos que colaboran en la forma-
ción de nuevos ministerios y mjnis-
tras?
¿Cómo está la colaboración y com-
plementación en orden a la evangeli-
zación en nuestras familias vicentinas?
¿Por qué, si San Vicente nos fundó
para la Misión y la Caridad, para dar
una respuesta integral al hombre, se"
guimos cada cual por su lado dismi-
nuyendo así la eficacia del servicio
evangelizador al pobre?
Recordemos las palabras de San Pe-
dro: "Ustedes son piedras vivas para
la edificación del Cuerpo de Cristo".
CONCLUSIONES
1. Hoy a la luz de una Iglesia mis-
terio de comunión ministerial, de una
Iglesia servidora, hay que vivir el
sacerdocio bautismal como fundamen-
to de los ministerios, sean ordenados
o no ordenados y como fundamento de
toda realización vocacional. Debemos
sentirnos y ser antes que todo Iglesia.
2. Despertar el sentido pascual en
nosotros, que implica un cambio con-
tinuo en la vida. Pascua es "pasar" de
la muerte a la vida, de las tinieblas
a la luz. Hoy en actitud pascual de-
bemos pasar, en lo personal y comu-
nitario, de una Iglesia de cristiandad,
clerical, a una Iglesia servidora, de co-
munión, pueblo de Dios.
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3. Como San Vicente, salir del anal-
fabetismo que nos impide leer los sig-
nos de los tiempos. Ejercitarnos en el
discernimiento de las situaciones y de
lo's llamados concretos que el Señor
hace en cada tiempo. Esto exige con-
versión, apertura, serio compromiso
con lo que se ha discernido como au-
ténticamente evangélico (P. 338).
4. Ser creativos, tratar de "reinven-
tar" aSan Vicente". Matricularnos en
el "Centro de creatividad" para bus-
car respuestas pastorales adecuadas al
aquí y hoy que vivimos.
5. Nuestra Misión es la de la Igle-
sia, es decir. evangelizar en la línea
liberadora.
6. En el trabajo evangelizador pri-
vilegiar la formación de ministros, de
líderes necesarios a la comunidad.
7. La situación de opresión de la
mujer latinoamericana exige de nos-
otros, a ejemplo de San Vicente, un
trabajo más responsable en su forma-
ción.
NUEVOS VISITADORES
• EN LA PROVINCIA ORIENTAL DE LOS EE. UU.
CLAPVI agradece al P. John NUGENT el interés por la Iglesia de
América Latina y por el trabajo de los padres de la Provincia de
FILADELFIA en las casas de PANAMA.
FELICITA, asimismo, al nuevo Provincial, P. GERARD MAHONEY,
y le desea un servicio eficaz y vicentino en esa hermana y próspera
Provincia de nuestro Continente.
• EN EL ECUADOR.
El P. JORGE BAYLACH fue reelegido por la Asamblea Provincial
para un tercer trienio como VISITADOR. Llegue hasta él y a los co-
hermanos del Ecuador nuestro saludo y oraciones por un fecundo
trabajo vicentino.
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Los fundamenlos Bíblicos de la fspiri lualidad Vicenlina
José Carlos Fonsattl
Prov. de Curitiba - Brasil
LA ESPIRITUALIDAD VICENTINA ES CRISTOCENTRICA
No siendo el Cristocentrismo exclusividad de San Vicente, es con todo
una característica fundamental si no de todas, por lo menos de la ma-
yoría de las órdenes religiosas y congregaciones.
Cada Santo fundador, se inspiró en Cristo y en su Espíritu, al fundar
sus obras o al componer sus reglamentos. Mas cada uno de ellos subli-
mó aquellas características de Cristo que más los impactaron.
También para San Vicente, Cristo fue el centro de todo, de su activi-
dad y de su espiritualidad.
Para San Vicente: "Cristo es la regla de la misión" (XII, 130).
Esto es: La Congregación de la Misión debe fundamentarse en la doc-
trina del propio Cristo que es una doctrina sólida, y no en la doctrina
del mundo que es como una casa construida sobre arena" (R. C. II, 1).
El, es el gran modelo con el que tenemos que confrontar nuestras ac-
ciones (XI, 212).
Conviene destacar que Cristo no es la regla solamente de los Misio-
neros.
-También las Asociaciones de la Caridad se fundamentan en Cristo
"que es al misma caridad" (XIII, 475). "Por eso sus miembros se
esforzarán a lo largo del día, en hacer sus acciones a imitación de
las que realizó Nuestro Señor cuando vivía en el mundo" (XIII,480).
-Las Hijas de la Caridad deben "honrar la caridad de Nuestro Señor
para con los pobres" (XIII, 551).
Debemos descubrir "qué Cristo", San Vicente tomó como "regla de la
Misión". Esto es, qué aspectos de Cristo él privilegió en su vida.
1. EL CRISTO DE SAN VICENTE
El Cristo de San Vicente está caracterizado por dos virtudes:
-la religión para con el Padre y
-la caridad para con los hombres (VI, 393).
Analizaremos muy brevemente estas dos características a través de las
propias palabras de San Vicente. .
1.1. RELIGION PARA CON EL PADRE:
Con esta expresión, San Vicente resalta la alta estima, el amor que
289
Cristo tenía para con su Padre. (XII, 108-109).
Toda la vida de Cristo, según San Vicente, está orientada por este
amor (XII, 108).
Ese amor unió perfectamente su voluntad a la del Padre a tal punto
"que El no hacía nada por sí mismo, ni para satisfacerse" (XII, 109).
Esa voluntad del Padre, El "la hace de diversas maneras, activa y pa-
sivamente, haciendo y dejando de hacer" (VII, 489).
Fue por ella, por la que El despreció al mundo, sus bienes, sus place.
res y sus honras (XII, 84-85).
"Era la práctica de Jesucristo hacer siempre la voluntad de su Padre
en todo y por esto dice: "El descendió a la tierra, no para hacer su volun-
tad, sino la del Padre" (XI, 74).
1.2. LA CARIDAD PARA CON LOS HOMBRES:
Además del aspecto de "Cristo adorador del Padre", San Vicente acen-
túa la vida misionera de Cristo. Su Cristo es muy concreto, real. que se
preocupa por la salvación de los hombres.
"La Sagrada Escritura nos enseña que Nuestro Señor Jesucristo, ha-
biendo sido enviado al mundo para salvar el género humano, comenzó
primero a hacer y después a enseñar. En cuanto al hacer, en primer
lugar practicó perfectamente toda especie de virtudes y, en cuanto a en-
señar, evangelizó a los pobres y dio a sus Apóstoles y a sus disCípulos
la ciencia necesaria para la orientación de los pueblos" (XII, 73). .
"El Hijo de Dios, vino a evangelizar a los pobres ... " (XII, 79).
2. EL CRISTO DE LOS EVANGELIOS
Esas dos grandes características de Cristo que San Vicente privilegia,
son fundamentalmente evangélicas.
Haremos un rápido análisis de cómo Cristo es presentado en los Evan-
gelios. Esa búsqueda es muy sencilla y por .10 tanto incompleta.
Nuestro objetivo no es hacer un análisis exhaustivo de la cristología
neo-testamentaria, sino reunir aquellos textos, principalmente del Evan-
gelio, que nos presentan a Cdsto así como lo vio San Vicente.
Todos los Evangelios de un modo general (con excepción de Marcos)
comienzan la narración del "hecho erístico" con la Encarnación. Es el
gran acontecimiento: "El Verbo se hace carne" (Jn. 1, 14) ..
Y, justamente, ese Verbo Enc~.rnado es el' que San Vicente toma como
modelo de vida.
El objeto principal de la Encarnación es el hombre; y el hombre en
su, miseria, esclavo del pecado.
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La salvación del hombre es para Cristo la voluntad del Padre.
Su misión de la tierra, es hacer la voluntad del Padre (Jn. 4, 34; 6, 38;
8, 28-29; Hebr. 10, 7).
Cuando estaba terminando su misión en la tierra, Cristo dice: "termi-
né la obra que me encargaste hacer" (Jn. 17, 4). En la hora de asumir la
pasión, Cristo acepta totalmente la voluntad del Padre (Mt. y 20, 39.42).
Esa búsqueda incesante de "hacer la voluntad del Padre" era el reflejo
de la gran estima, del gran amor, que Cristo tiene a su Padre. Todo lo
atribuia al Padre: "mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió"
(Jn. 7, 16).
"Quien me envió está conmigo, no me dejó solo porque hago lo que
le agrada" (Jn. 8, 29).
Ese continuo contacto de Cristo con el Padre aparece principalmente
en San Juan y en San Lucas.
Lucas nos presenta a Jesús en oración antes de los grandes aconteci-
mientos de su vida terrestre. La oración es un medio para ponerse en
contacto con Dios. Asi, Jesús se retira para orar antes:
-del comienzo de su ministerio público (Le. 4, 1-13).
-la elección de "los Doce" (Le. 6, 12).
-presentarse como el "Pan de Vida" (Jn. 6, 15).
-de aceptar la Cruz (Mt. 26, 36).
Para Cristo la voluntad del Padre era "que ninguno de éstos se pierda".
Cuando tiene que definir el porqué de su venida a la tierra, dice: "Yo
vine para que tengan vida y la tengan en abundancia".
y según el mismo Cristo, la vida es: "que te conozcan a Ti Padre y a
aquel que enviaste" (Jn. 17, 3).
Fue El quien nos reveló, nos dio a conocer el Padre. Fue el primer
Misionero.
En el discurso que señala el comienzo de su vida pública, Cristo deja
bien claro cuál es su misión: Evangelizar, anunciar la buena nueva; y los
destinatarios son los pobres (Lc. 4, 18).
Toda la vida de Cristo, según los Evangelios, está centrada en el "anun-
cio del Reino". Por eso deja su casa y recorre toda la Galilea, la Judea,
la Samaria, la Decápolis, la región de Tiro y de Sidón ...
El anuncio del Reino se hace con palabras (cf. Las parábolas y todo el
Evangelio) y, con obras (los milagros quieren probar la llegada del Reino
entre los hombres).
Ese Cristo misionero es presentado como:
-El Buen Pastor que va en busca de la oveja perdida (Jn. 10).
-que no hace acepción de personas o de clases: habla con la Samari-
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tana, con Nicodemo, con los publicanos y pecadores (Mt. 11,19; 7,34).
-no escoge hora o lugar para anunciar el Reino.
-habla con sencillez, usando comparaciones accesibles a todos.
-;-como el que vive lo que predica.
Es, además, con miras a la evangelización por lo que Jesús escoge a
sus Apóstoles. Según Marcos, 3, 14, Cristo escogió Doce, de entre los que
lo seguían:
-para estar con El, convivir con El, aprender su modo de ser y de
obrar.
-para enviarlos, como misioneros (Mc. 6, 7).
Les confiere sus propios, poderes, pero exige que vivan su vida de
total despego de las cosas materiales (Mc. 6, S-9).
Como la suya, la vida de sus Apóstoles debe estar dedicada entera-
mente a la evangelización.
Cuando regresó al Padre, después de terminar su obra, dejó como mi-
sión a los Doce la evangelización: "Vayan por todo el mundo, proclamen
el Evangelio a toda creatura ... " (Me. 16, 15-1S).
Ustedes serán mis testigos hasta los confines de la tierra (Hch. 1, S).
Toda esa obra evangelizadora de Cristo, teine como destinatarios prin-
cipales a los pobres. Basta ver a quién curó de las enfermedades, a quié-
nes escogió como Apóstoles ...
3. IMITACION
Es precisamente ese Cristo evangelizador el que San Vicente tomó
como regla de su vida y de la vida de sus hijos.
El objetivo de Cristo (Le. 4, IS) es el objetivo de San Vicente y sus
seguidores: "el fin de la Congregación de la Misión, es seguir a Cristo
evangelizador de los pobres" (Const. Est. C. M. 1, 1).
. Los Misioneros son llamados a continuar la misión de Jesucristo, "que
consiste principalmente en anunciar el Evangelio a los pobres. ¿Quién,
en efecto, manifiesta mejor la forma de vivir que Jesucristo tuvo en la
tierra, sino los Misioneros?" (XI, 133-134).
"Quien dice Misionero, dice un hombre llamado por Dios para salvar
las almas, porque nuestro fin es trabajar en su salvación, a imitación
de Nuestro Señor Jesucristo que es el único Redentor y que cumplió per-
fectamente eSe amable nombre de Jesús, esto es Salvador" (XI, 74).
"Nuestro Señor pide que evangelicemos a los pobres,. esto es lo que
El hizo y lo que quiere continuar haciendo a través de nosotros. Tene-
mos un grande motivo para humillarnos en esto, viendo que el Padre
Eterno nos asocia a los designios de su Hijo que vino para evangelizar
a los pobres" (XII, 79-S0).
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"Así, nuestra vocación es una continuación de la suya ... Es una mi-
sión tan sublime la de evangelizar a los pobres, que es por excelencia la
misión propia del Hijo de Dios; y nosotros somos escogidos como ins-
trumentos por medio de los cuales el Hijo de Dios continúa haciendo
desde el cielo, aquello que hizo sobre la tierra" (XII, 79-80).
"Para que la Congregación alcance, con la gracia divina, el fin que se
propuso, es preciso que logre con todas sus fuerzas revestirse del espí-
ritu de Jesucristo que brilla de modo especial en su doctrina evangélica"
(R. C. 1, 3).
"Esto quiere decir que para conseguir nuestra perfección y asistir útil-
mente a los pobres, para asistir bien a los eclesiásticos es preciso traba-
jar para imitar la perfección de Jesucristo y tratar de alcanzarla" (XIII,
107-108).
"Es preciso llenarse, estar animado de ese espíritu de Jesucristo" (XII,
107-108).
lIPara hacer buen uso de nuestro espíritu tenemos que tener como
regla invariable: Juzgar en todo como juzgaba Nuestro Señor; pero, digo
en todo y en todas las cosas preguntarnos: "¿Cómo juzgaba Nuestro
Señor?" "¿Cómo se comportó en un caso parecido?" 'l¿Qué diría?/I Es
necesario que ajuste mis maneras de proceder a sus máximas y ejem-
plos. Atendamos a esto, señores, sigamos por este camino que con segu-
ridad es una regla de oro" (XII, 178).
"La Compañía desde el principio tiene el deseo de unirse a Nuestro
Señor para hacer aquello que El hizo por la práctica de sus máximas,
para volverse agradable a su Padre, y ser útil a la Iglesia ... " (XII, 128).
De todas las virtudes que Cristo predicó en la tierra, San Vicente es-
cogió cinco. "Yo siempre pensé que fuesen la sencillez, la humildad, la
mansedumbre, la dulzura, la mortificación y el celo" (XII, 302, R. C. 11, 14).
" ... Así, un misionero no obra sino por medio de estas virtudes" (XII,
309; XII, 306-309).
Esas virtudes están ordenadas sobre todo a la unión con Dios y al
servicio del prójimo.
No son las únicas virtudes de Cristo. Pero son las que San Vicente
escogió entre todas. San Vicente siempre hace una lectura selectiva del
Evangelio. No que manipulase el Evangelio para fundamentar sus obje-
tivos, sino que dentro de su carisma, trató siempre de tomar del Evan-
gelio el modelo de vida principalmente de Cristo evangelizador de los
pobres.
Dentro de la actividad misionera de Cristo, está su preocupaClon por
la formación de nuevos misioneros. Y para San Vicente, "ayudar a los
eclesiásticos a adquirir la ciencia y las virtudes que su estado requiere"
(R. C. 1, 1), es también evangelizar a los pobres. Así las Constituciones
y Estatutos de la C. M. afirman que los Padres de la Misión siguen a
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Cristo evangelizador de los pobres, cuando "ayudan a los clérigos y a los
laicos en su propia forÍnación y los llevan a participar más plenamente
en la evangelización de los pobres" (1, 1).
Nuestra imitación de Cristo no se restringe a su actividad misionera.
Es necesario que también nosotros tengamos una gran estima al Padre,
que lo amemos, que conformemos nuestra voluntad a la suya.
"Era la práctica de Jesucristo hacer siempre la voluntad del Padre, en
todo; y es por esto, dice El, por lo que vino a la tierra, no para hacer
su voluntad sino la del Padre. Démonos, pues, a El, a fin de que continúe
ejerciendo esa misma caridad en nosotros y por nosotros" (J!:I, 74).
" ... El ejercicÍG de hacer siempre la voluntad de Dios es más exce-
lente que todo eso, porque comprende la indiferencia y la pureza de in-
tención. , ," (XII, 152).
CONCLUSION
El Cristo que San Vicente tomó como "Regla de la Misión" es un Cris-
to misionero, A partir de esa visión de Cristo evangelizador, San Vicente
leyó el Evangelio y sacó de ahí las bases de su espiritualidad. El aborda
el Evangelio de un modo concreto y realista.
~odemos decir que nuestras Reglas Comunes son los Evangelios. Allí
se encuentra la fuente principal de nuestra espiritualidad. San Vicente
sacó su espiritualidad del mismo Cristo, de su propia experiencia y de
otras personas de su época, como Berulle, Francisco de Sales, etc.
"Cada mañana San Vicente leía el Evangelio de rodillas, con la cabeza
descubierta en actitud de adoración. Y después procuraba integrarlo en
su vida" (Abelly I1, 251). Antes de presentarnos a ese Cristo como regla
de nuestra vida, él lo vivió personalmente. Antonio Portail, que lo cono-
ció bien, pudo afirmar: "El señor Vicente es la imagen de Jesucristo más
perfecta que yo haya conocido sobre la tierra" (1, 75).
Cristo fue la regla de su vida, de su obra, su único modelo.
Hace suyo el objetivo de Cristo Jos pobres. Para cumplir bien su mi-
sión, procura llenarse del Espíritu de Cristo. Y pide que nosotros sus
hijos e hijas, también tengamos a Cristo como regla, esto es, que nues-
tro objetivo sea el del mismo Cristo y que nos revistamos de sus vir-
tudes.




que vivimos en Jesucristo
por la muerte de Jesucristo
. y que debemos morir en Jesucristo
por la vida de Jesucristo,
y que nuestra vida
debe estar escondida en Jesucristo,
y llena de Jesucristo,
y que para morir como Jesucristo,
hay que vivir como Jesucristo."
(A Antonio Portail, 1 de mayo de 1635.1,295).
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LA ESPIRITUALIDAD FRANCESA
Simao Valenga, C. M.
Prov. de Curitiba.
INTRODUCCION
Hasta hace algunos años se usaba el término "Escuela Francesa" como
sinónimo de "Escuela beruliana". Bremond fue el principal divulgador
de esta expresión. Un análisis más profundo del problema demostró que
no existe propiamente una "Escuela Francesa", a pesar de que el siglo
XVII continúe siendo el siglo' de oro de la espiritualidad francesa (1),
como lo es el siglo XVI en España.
La espiritualidad francesa tiene como fronteras geográficas a Francia,
pero recibe el influjo de la Escuela Española, de los autores italianos
y renano-flamengos.
No es fácil orientarse entre el gran número de maestros espirituales
de aquella época. Más difícil es asimilar su doctrina y clasificarlos.
Buscaremos un hilo conductor, para poder hacer una esquematización
de la espiritualidad de este "gran siglo" (2).
Resumiendo, podemos decir que la espiritualidad francesa del siglo
XVII es caracterizada por la existencia y por los influías más o menos
durables de la "Escuela abstracta" y, sobre todo, de la "Escuela beru-
liana".
l. DOCTRINA Y ESPIRITUALIDAD
Andrés Dodin, nos dice que la historia de la espiritualidad, para ser
completa, "debería ser doctrinal en sus principios; sicológica en sus des-
cripciones del comportamiento concreto que encarna sus doctrinas; so-
ciológica por la indicación de las estructuras institucionales que condi-
cionan la vida espiritual" (3).
Un análisis así presenta serias dificultades (4) ..
Los textos teóricos nos informan un poco superficialmente y de modo
indirecto acerca de la espiritualidad católica de ese tiempo.
Una de las constantes que condicionan el grado de sensibilidad del
"gran siglo" es, sin duda, el elemento vocacional de la religión. Una devo-
ción popular, rica en sensibilidad, 'pero llena de prácticas. Otra devoc~ón,
más teológica, representada por ejemplo por Berulle, Canflld, FranCISco
de Sales, de élite, influenciada por el elemento precedente.
La sicología de Berulle, Vicente, Eudes, Olier, estaba sumergida en la
piedad popular, cuyas prácticas no siempre tenían un valor teológico
indiscutible.
La avidez o el deseo de lo maravilloso.
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Ene elemento mantenía un clima extremadamente favorable a la cre-
dibilidad. Así se explica la multiplicación de fenómenos diabólicos (po-
sesiones, exorcismos), revelaciones privadas, prácticas de hechicerías o
superstición, de lo que el clero no estaba inmune. Todo esto paralizaba
el espíritu de los sencillos y suscitaba el desprecio de "licenciados" (5).
"Cualquiera que fuese su objeto, la creencia no se debilitaba en el
medio rural. Las leyes morales podían ser violadas, pero no discutidas.
La gracia y la razón, las exigencias vitales y la presión del poder polí-
tico se aliaban para mantener su valor práctico" (6).
2. EL VALOR DE LAS OBRAS Y DE LOS AUTORES
Entre 1600 y 1700 aparecerán unas 10.000 obras religiosas. Se pueden
emplear diversos criterios para juzgar la calidad y profundidad de in-
fluencia de los autores y sus obras.
-El éxito y la difusión. Algunas obras llegaron hasta 30 o más edicio-
nes, como por ejemplo La introducción a la vida devota; otras des-
aparecieron con la muerte de sus autores.
-Fecundidad. lean Pierre Camus publicó 200 obras.
-Calidad. Este es un criterio difícil de formular y utilizar.
Algunas condiciones:
-Originalidad y solidez de doctrina
-Coherencia de síntesis sicológica y doctrinal.
Unidad del realismo entre la naturaleza v la vida de gracia.
-Elite. Tenemos un pequeño mundo de especialistas y obras maes-
tras:
-Francisco de Sales: Introducción a la vida devota yel Tratado del
amor de Dios.
-Berulle: Grandezas de Jesús del Padre.
-Gibieuf: Grandezas de María.
-Benoit de Canfield: Regla de perfección.
-Chardon: Cruz de Jesús.
-Continuidad e influencia. Libros que fueron verdaderos breviarios
para el uso de cierta clase de personas:
-Alfonso Rodrigues: Práctica de la perfección cristiana.
-Olier: El Catecismo cristiano y la jornada cristiana.
-Francisco de Sales: Charlas.
-San Vicente: Charlas.
Estos dos últimos tuvieron el respectivo apoyo de sus instituciones (7).
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3. LA ESCUELA ABSTRACTA
• Mme. ACARIE (1566 - 1618).
Esposa de Pedro Acarie, Mme. Acarie fue una madre de seis hijos. Al
quedar viuda entró de carmelita. Fue beatificada con el nombre de Ma-
ría de la Encarnación. Pertenecía a la más alta sociedad de París. Los
fenómenos místicos que comenzaron a manifestarse en ella, pocos años
después de su matrimonio, provocaron inicialmente en su ambiente, per-
plejidad. Pero después el influjo de su santidad consiguió atraer en tor-
no a su persona un grupo de católicos fervorosos y activos.
El salón del "hotel Acarie" se convirtió en uno de los focos religiosos
de París, el lugar de encuentro del ambiente devoto. Allí se encontra-
ban, entre otros, el capuchino Benito de Canfield, el jesuita Cotan, el
doctor de la Sorbona A. Duval, el joven Pedro Berulle e, indirectamente,
también el cartujo D. Beaucousin.
Mme. Acarie, mística en todo el sentido de la palabra, era definida
como" teodidacta", ya que no tenía una formación teológica y espiritual
refinada. Inclusive, no podía leer las obras de gran espiritualidad por-
que entraba en éxtasis.
Fue estigmatizada, pero llena de grandes angustias. Sus directores no
se engañaban acerca de la calidad de los estados por los que atravesaba.
Canfield declaró que lo que sucedía con ella era "lo más íntimo, lo más
intelectual, lo más grande y digno de admiración" de cuanto había co-
nocido Santa Catalina de Génova (8).
y Duval, que escribió su vida, admiraba la capacidad "de penetrar en
materia de ocupación, las cosas del cielo y de la tierra" (9).
No escribió obras de perfección, fuera del opúsculo "Verdaderos ejer-
cicios", pero con su ejemplo, de serena aceptación de los dolores físicos
y la sumisión al amor de Dios, "contribuyó más que los libros -como
observa J. Dangens (10)- al renacimiento en las almas de altos pensa-
mientos místicos".
• BENITO DE CANFIELD (1562 - 1619)
No era francés. Su nombre era William Fitch y nació en Essex, en el
villorrio de Canfield. Convertido del puritanismo, se refugió en Francia
y entró en la Orden de los capuchinos.
En 10 que respecta a espiritualidad, además de su experiencia perso-
nal, pudo disponer de una vasta documentación y estudiar de modo pro-
fundo la mística.
Es autor de algunos libros de ascética, pero la obra que suscitó un
particular interés fue la Regla de perfección.
Antes de Francisco de Sales, sostuvo que la santidad está abierta a
todos. El hombre llega a la perfección, esto es al conocimiento de sí y
de Dios, a través de la perfecta conformidad a la voluntad divina.
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Esta, sin embargo, puede ser exterior cuando nos viene manifestada
a través de los mandatos y órdenes de los superiores y excluye el temor
servil. En segundo lugar, la conformidad puede ser interior. En tal caso,
es conocida por medio de gracias, de iluminaciones, de mociones, y con-
duce a la contemplación de la voluntad esencial de Dios. El tercer as-
pecto de la voluntad divina es la vida excelsa -vida sobreeminente-
con la cual el alma llega a una unión estable (llamada "deificación") con
Dios. El alma vive suspensa en "el vacío de la nada". Todas sus faculta-
des suspenden su ejercicio, absortas en Dios. Esta es la cumbre de la
perfección.
Canfield es, así, un teórico muy radical del "no ver y del no obrar".
A toda forma de actividad con la que el alma podría afirmarse a sí mis-
ma, independientemente de la voluntad divina, él opone la negación, el
rechazo más enérgico (11).
El pensamiento del capuchino fue reconocido como una síntesis mís-
tica potente y original. Su obra tuvo un éxito de difusión muy amplio y
duradero. En el transcurso de todo este tiempo, de hecho, su influjo se
manifestó un poco por todas partes y de una manera sorprendente.
No es difícil descubrir en el pensamiento vicentino el influjo de Can-
field, al cual muy pocos autores espirituales de su tiempo llegaron a
sustraerse.
Vicente retoma las líneas de la Regla de perfección, en las dos prime-
ras partes, e impidió a sus misioneros la lectura de la tercera parte (2),
temeroso de interpretaciones subjetivas y abstractas. El conocimiento
especulativo, y la "vida sobreeminente" no llevaban al conocimiento del
hombre, ni a la verdad de Dios.
La vida del cristiano debe estar "escondida en Jesucristo" y "llena de
Jesucristo" (13). Esto comprende una plena conformidad con Cristo.
Esto, en el pensamiento de Canfield, se realiza a través de obras, esto es,
del silencio, del sufrimiento, del aniquilamiento.
Vicente intuyó la fecundidad de esta doctrina, haciendo derivar de
ella las ideas fuerzas de su vida y de sus fundaciones (14).
En la época de la "invasión mística", sostiene que los éxtasis son más
peligrosos que útiles, si no se convierten en conformidad con la volun-
tad divina (15). Esto no quiere decir que concibiera la perfección como
el resultado de una ascesis voluntarista. Antes definió así el culmen del
itinerario del alma, entendido como obra de Dios en el hombre: "No
desearé ir a Dios, si Dios no viene a mí" (16).
3. ESCUELA BERULIANA
• BERULLE (1575 - 1629)
La obra de Berulle enriqueció la espiritualidad francesa con nuevos
elementos que habrían de ser motivo de serias polémicas. Con todo, se
constituyó en uno de los momentos de la espiritualidad francesa, sea
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por ~u inmenso influjo directo, sea por su influjo indirecto. No quiso
ser solanienLe un contemplativo, sino un fundador, político y diplo-Tiá-
tico. Y es por esto por lo que suscitó resistencia y hostilidad.
Comenzó a elaborar sus ideas cristocéntricas en el círculo formado
por Mme. Aearie, su prima (1601). Estas se fueron enriqueciendo y com-
pletando al ponerse en contacto con las carmelitas españolas, a quienes
Berulle ayudó a entrar en Francia en 1603. El fue el primer superior y
visitador del Carmelo teresiano.
Al hacer los ejercicios espirituales con los jesuitas de Vcrdum, tu'/O
la intención de entrar a la Compañía. En seguida, sin emb2rgo, se dio
cuenta de su misión de trabajar en la reforma del clero en Francia.
Fundó el Oratorio (1611) a imitación, pero con notables variantes, del
que había fundado San Felipe Neri en Italia (17).
Se puede hablar legítimamente de una "Escuela beruliana", en cuanto
Berulle consiguió, con su fuerte personalidad y la riqueza ce su doctri-
na, influenciar varios ambientes espirituales; influyó de una manera de
cisiva en las Congregaciones que tuvieron contacto con él: eudistas y
sulpicianos. Enriqueció el lenguaje espiritual con un vocabulario nuevo
y especial (18).
En la enseüanza de Berullc es necesario distinguir dos elementos prin-
cbales que siempre están en :;u pluma: el teocentrismo y el cristocen-
trismo; Dios y Cristo, Dios en Cristo, tal es el objeto en el que concentra
su atención y que inspira su actividad.
Se habla de una "revolución teacéntrica" que habría obrado Berulle
en el campo de la espiritualidad. Existe, sin embargo, en e~ta opinión,
como observa Huiiben (19), una exageración. El "teocentrismo" existía
antes de Berulle. Toda la originalidad de Berullc en esta materia con-
siste en el carácter propiamente religioso que le dio a este movimiento.
La gran novedad se encuentra sobre todo en su "cristocentrismo".
Esta fue su gracia y su misión providencial (20).
Su espiritualidad es teocéntrica con un especial énfasis en el Misterio
del Verbo Encarnado. El Verbo Encarnado es el modelo sobre el que
el cristiano debe calcar su vida.
"En su opinión, a los tres órdenes del universo: naturaleza, gracia y
gloria, la Encarnación sobrepone un nuevo orden". Un tipo de relacio-
nes radicalmente nuevas se establecen netre Dios y el hombre.
Gusta de contemplar el Verbo en sus perfecciones y condiciones pro-
pias. Con toda la tradición cristiana, Berulle admite que, cada uno de
los momentos de la vida terrestre y eterna del Hombre-Dios constituven
un misterio. Más aún, se pone en una perspectiva un poco diferente' de
la espiritualidad medieval o ignaciana, cuando no reconoce (en la Vida
de Cristo) solamente unos temas de meditación, o como algunos ejem-
plos, sino como realidades eternas y siempre presentes y que permane-
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cen como fuentes permanentes de gracia.
Pone en el mismo plano el "espíritu, el estado y el mérito" del miste-
rio que siempre están presentes. El "estado" es para él la actitud interior
de Jesús. Cada una de sus circunstancias de su vida terrena o gloriosa
es considerada como una realidad eterna en la medida en que ésta es
asumida por la Persona Divina (21).
El acceso a este nuevo orden se realiza en virtud de la iniciativa di-
vina, con un movimiento que él llama de "adherencia". Este comienza
en el bautismo y consiste en conformarse a los "estados" del Verbo En-
carnado y a los misterios de la vida del Señor.
La conformidad no puede ser pura y simplemente la imitación que
nos dejara "externos a Cristo y Cristo externo a nosotros", sino comu-
nicación de su ser y de su actividad espiritual, principalmente de su
oración, de sus sentimientos, de su adoración en conformidad con el
Padre.
La adoración ocupa un puesto central, en torno al cual los otros "es-
tados" se organizan (22).
La imitación de Cristo es vista por Berulle en perspectiva sacramen-
tal: la imitación es un punto de partida y no de llegada, como lo es la
imitación de Cristo en Tomás de Kempis. El camino es de Cristo al hom-
bre y no del hombre a Cristo.
Para que se realice esta presencia de Cristo, es necesario que el "hom-
bre" adquiera una "capacidad", esto es, una docilidad al Espíritu Santo.
Lo que no puede ir separado de una ascesis, llamada "aniquilamiento".
Es una referencia clara a la "kénosis" de Cristo de la carta de San Pablo
a los filipenses (23).
En el centro de su sístesis, la espiritualidad sacerdotal ocupa un
lugar central. Por medio del sacramento del Orden, el sacerdote entra
en relación con Cristo, por un especial estado de "adherencia". Jesús
es en realidad el único Sumo Sacerdote que, sin embargo, comunica a
los sacerdotes de la tierra su eterno y único sacerdocio. De hecho, los
sacerdotes se vuelven instrumentos y mediadores de la santificación de
las almas. Como Jesús, deben mirar hacia tres partes: hacia Dios, para
glorificarlo; hacia sí mismos, para santificarse; hacia los hombres, para
ayudarles a volverse santos.
Este concepto del sacerdocio supone de parte del sacerdote una san-
tidad digna de Aquel a quien representa. Se comprende así su preocu-
pación por la perfección sacerdotal en medio de la situación del clero
de su época.
La Eucaristía, entre los sacramentos, adquiere un valor muy particu-
lar por la unión tan íntima que realiza entre el Hombre-Dios y el cris-
tiano (24).
Entre sus discípulos, sea que lo hayan interpretado fielmente, sea que
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lo desarrollaran y adaptaran a las exigencias particulares, es necesario
recordar a G. Gibieuf, F. Burgoing, C. Condren, C. Séguenot.
También estuvieron vinculados a la corriente beruliana: J. Olier, Juan
Eudes y Vicente de Paú!'
El influjo de Berulle en Vicente de Paúl es evidente (25).
En el momento en que lo encuentra se une a él, descubriendo en él
a un hombre de Dios. De su boca aprende su doctrina. Y lo sigue ,sobre
todo en la doctrina cristocéntrica. Es verdad que más tarde habrá entre
ellos serias dificultades, y San Vicente se aparta de su maestro.
El hombre debe dejar obrar a Cristo, afirma San Vicente, en cuanto
El debe ejercitar las virtudes en el hombre y por medio del hombre (26).
La expresión que Vicente adopta de Berulle es la de "estado". Habla
de estados de "abandono" (27), de "aridez" (28), de "pobreza" (29), de
"penas" (30).
Se debe honrar en especial la "vida escondida" (31), la "caridad", las
"contradicciones, el cansancio, las fatigas" (32), y también el "no hacer"
del Hijo de Dios (33). Las relaciones no son solo relaciones culturales,
sino un "adherirse" a Dios, esto es, un abrirse a la acción divina en el
hombre. Adherir a Cristo es una acción muy difícil, en cuanto presupone
el aniquilamiento de todo residuo de egoísmo. El Hijo de Dios, aun sien-
do de "naturaleza real", se "abajó" (34), tomó "el útlimo lugar" (35),
evitó todo éxito (35).
El hombre humilde no es aquel que se cierra, que se entrega, que no
se empeña. Para Vicente, la verdadera humildad comporta la adhesión
al estado de Cristo, que es espíritu de humildad, en cuanto está vacío
de sí mismo y lleno de la voluntad del Padre. Por esto la máxima hu-
mildad consiste en conformarse con esta voluntad de Dios (37).
En fin, todos los conceptos berulianos se encuentran en su doctrina.
Esto llevó a H. Brenond a un engaño, cuando clasificó a Vicente entre
los místicos berulianos (38). "Es un error, dice Calvet, Vicente de Paúl
no es místico beruliano. Todos los principios que en Berulle son puntos
de partida para la especulación y la contemplación, en San Vicente son
puntos de partida para la acción" (39).
La espiritualidad vicentina se alimenta menos de la metafísica y más
de la acción. Sobre la concepción cristocéntrica de aquél, éste fundó el
servicio al pobre (40).
"La doctrina de Berulle se encuentra desarrollada desde el punto de
vista muy especulativo, en relación a la teología del Verbo Encarnado,
nos dice Deffrennes. La práctica que él enseña mira menos a la acción
que a desarrollar las devociones interiores. Con San Vicente, al contra-
rio, nada de especulativo, ningún tema de devociones interiores; toda
su doctrina lleva a no obrar sino En el espíritu de Jesucristo y, positiva-
mente, a obrar por El" (41).
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Berulle, continúa el mismo autor, tiene el mérito de la exaltación del
Verbo Encarnado y de la virtud de la religión. San Vicente halla su doc-
trina "muy sutil". Las aplicaciones, las adherencias y las oblaciones, ges-
tos y devociones interiores, son medios muy complicados. Son procesos
de religión (42).
Para San Vicente lo que interesa es entrar en el espíritu de Jesucristo
y ejercitarse en su imitación.
En cuanto a su concepción del sacerdocio, si Berulle y Olier insisten
habitualmente en la concepción "eterna" del Verbo Encarnado, Vicente
insiste v se apoya en el carácter concreto e histórico de la acción de
Jesús (43).
S. EL HUMANISMO DEVOTO
La expreslOn "humanismo devoto", fue formulada por el abad Bre-
mond (44). Se caracteriza por el equilibrio en las relaciones entre Dios
v el hombre. Realiza en la espiritualidad el principio de la teología cató-
lica: "la gracia no suprime la naturaleza, sino que la perfecciona".
La intuición básica es clara: la naturaleza continúa orientada funda-
mentalmente a Dios, no obstante haber sido herida por el pecado ... La
gracia obra sobre esta realidad.
La escuela jesuita y la escuela de San Francisco de Sales constitu-
yen la expresión más significativa del "humanismo devoto".
Para los jesuitas, el camino a la santidad está caracterizado no por
la negación de la naturaleza y de los dramas interiores. Es fundamental
la disciplina y el ejercicio de la voluntad a través de la ascesis, de los
deberes cotidianos y de sólidas virtudes. Es una espiritualidad pragmá-
tica, ajena a lo excepcional, a lo espectacular y lo excesivo.
Su acción misionera es la apertura a las diversas civilizaciones, a los
valores humanos, a las tentativas de adaptación y asimilación de las cul-
turas, que obran, solamente así se comprende lo característico del hu-
manismo (45).
• SAN FRANCISCO DE SALES.
Los primeros pasos de este santo, no fueron nada fáciles. Cuando
estudiaba en París fue atormentado por graves crisis y angustias. Se
graduó en Derecho en Padua, donde siguió también los cursos de Teo-
logía. De regreso a su patria, desilusionó a su familia al elegir el sacer-
docio en vez de un brillante matrimonio.
Se ordena en 1593 y es nombrado ObisíJO Coadjutor de Ginebra en
1599.
La característica en el trato con los calvinistas será la persuasión y
no la fuerza. Aunque joven, tenía ya una gran experiencia. En 1602 va
a París en misión diplomática. Mme. Acarie lo escogió como confesor
y consejero en su iniciación a las Carmelitas. Con Berulle habló del Ora-
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torio filipino en Roma. Estuvo en contacto con A. Duval y con María de
Beauvilliers.
En 1604, predicando la cuaresma en Digione, encontró a la barones'1
Juana Fremiot de Chantal (1572-1641). Pronto se convirtió en su confi-
dente y cofundadora de La Visitación.
En 1608, reunió y publicó las notas espirituales escritas para su prima
Luisa de Charmoisy. Nacía "Pilotea o la Introducción a la vida devota".
Dos años después, en 1610, en Annecy, fundaba el monasterio de la Visi-
tación de Santa María. La vida del nuevo Instituto era contemplativa,
pero en sintonía con una gran moderación. Se evitaban aquellas formas
externas que requerían una salud física robusta, a causa de los ayunos,
las penitencias físicas o la clausura excesiva. Su deseo era "humanizar"
el claustro. El santo pretendía "ofrecer a Dios jóvenes consagradas a
la oración". Así, pues, absolutamente hablando, no se puede afirmar que
se haya anticipado a San Vicnte. La "visita" a los enfermos no era parte
esencial, sino solamente esporádica. La separación del mundo permane-
cía, si no a nivel de claustro (que fue retomada por Pío V), sí a nivel
de "corazón".
Por esto, con ocasión de la Visitación de Lyon, al aceptar por exigen-
cias del Obispo local la clausura rigorosa (1618), no se dio un cambio
radical sino solamente una modificación a nivel exterior.
En 1618 vuelve a París y pasa diez meses. A estas alturas, ya también
es famosa su segunda obra: "El tratado del amor de Dios".
San Vicente lo encontró y quedó encantado: "Cómo será Dios de bue-
no, si el Obispo de Ginebra es tan bueno".
Llamado a una misión difícil en Avignon, el viaie lo postra en cama
y muere en Lyon el 28 de diciembre de 1662. Su obra ya estaba reali-
zada y sus enseñanzas estaban en sus dos obras (46).
Uno de los temas que todavía quería desarrollar, en su "Tratado de
amor al prójimo", que nunca compuso, fue el tema de Iglesia. Muchas
ideas al respecto pueden encontrarse en otras páginas, cuando habla de
la Eucaristía (47).
A) DOCTRINA ESPIRITUAL.
La doctrina espiritual de Francisco de Sales se encuentra sobre todo
en sus dos obras:
La Introducción a la vida devota (1608, 2~ edición 1609). Se dirige él
Filotea, que no es un nombre femenino, sino el cristiano que vive en el
mundo. Desea llevarlo a responder las exigencias bautismales y a alcan-
zar la devoción que "no es nada más que un verdadero amor a Dios, ..
que llega a grados de perfección que no solamente hace obrar, sino tam-
bién a ~brar cuidadosamente, siempre con prontitud". Así, en la primera
parte, el cristiano es invitado a purificarse del pecado mortal y a pro-
gresar renunciando a todas las cosas inútiles.
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Para esto, San Francisco prepara unos esquemas de meditación muy
útiles y fáciles.
En la segunda parte, se empeña en convencer a Filotea acerca de la
utilidad de la oración, para trazar después el cuadro de las virtudes de
la persona en el mundo: dulzura, humildad, obediencia, castidad y po-
breza. Por último, concluye con un breve panorama de las tentaciones,
entre las cuales reserva un puesto a las inquietudes y a la tristeza (48).
Lo que entiende por "devoción", es la idea del "cristianismo integral",
en que se compromete toda la vida del fiel, sea cual fUere el puesto que
ocupe en la sociedad. Emplea el método sicológico, concreto, vivaz, ama-
ble y sabroso.
Procura atraer el mayor número posible de fieles a la "devoción", pre-
sentándola en forma optimista, humana e insinuante (49).
Se preocupa por la universalidad de su doctrina. Escribiendo su In-
troducción, el Santo se dirige a todas las categorías de personas. Y allí
donde se dice "vida devota", podemos leer hoy "vida espiritual".
Con el Concilio de Trento, insiste en que la vida espiritual, para desa-
rrollarse, tiene necesidad de alimentarse de la vida de piedad, en el culto
y en los sacramentos (50).
El tratado del amor de Dios. Es una síntesis original. Allí se encuen-
tran las influencias de las lecturas de San Juan de la Cruz, de Santa Te-
resa y la dirección de las Visitandinas. Es más místico y destinado a
almas más avanzadas. .
La primera parte nos introduce en la "historia" de la caridad, descri-
biendo la naturaleza, el nacimiento, el crecimiento y la muerte en el alma
(libros I-IV). Sigue después una breve reflexión sobre la benevolencia
y la complacencia (libro V). Es un verdadero tratado sobre la oración.
El Santo, en esto, está en oposición a los autores muy obscuros y com-
plicados. Prefiere una obra sencilla y no libros"que van sobre las mon-
tañas". El acento lo pone en el amor. lo esencial no es el amor "afec-
tivo", sino el efectivo.
La caridad está presente en el alma como reina y abre al hombre la
complacencia con relación a Dios, "abismo incomprensible de toda per-
fección". Una complacencia alegre y a veces dolorosa.
La caridad es también benevolencia, en cuanto convida a la creación
a alabar a Dios, a vivir la misión, a construir la Iglesia, a vigilar, a su-
frir, a morir en este fuego que devora y consume.
La oración nace de la caridad. Es el ejercicio del santo amor. Para
rezar bien, no es necesario pensar mucho, sino amar mucho. El amor
es presencia. Por eso la oración es conversación: "nosotros hablamos de
Dios y Dios nos habla". La oración tiene diversos grados: comienza con
la meditacíón y llega a la contemplación, a la que siguen tres grados:
recogimiento infuso, quietud y unión. Todo esto está al alcance de todos
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y hasta proporciona al hombre una ciencia superior a la teología, por
la que los sencillos pueden llegar a amar a Dios más que un teólogo (51).
El tratado del amor a Dios no se puede separar de la Introducción
a la vida devota. La mística de hecho, es la coronación de la vida cris-
tiana. Y la "historia de la caridad" es la historia normal del pueblo
cristiano que debe seguir el camino estrecho del renunciamiento y del
desprendimiento, hasta el vértice del amor puro de la cruz (52).
B) INFLUENCIAS EN SAN VICENTE DE PAUL.
Andrés Dodin afirma que en materia de oración, San Vicente es direc-
tamente discípulo de San Francisco de Sales. De él tomó el esquema de
su método. Si a veces se aparta, podemos decir que es para seguir las
indicaciones del Obispo de Ginebra, que preveía una gran libertad en
materia de práctica de la oración mental (53).
• La oración mental es accesible a todos la mayor parte de las veces.
Es la búsqueda de la comprensión del misterio después de oída la lec-
tura, en busca de afectos para abrazar el bien o huir del mal. Es la ora-
ción que ordinariamente se llama meditación. Todos la pueden hacer,
cada uno según sus capacidades y las luces que Dios le envía (54).
San Vicente sigue el esquema de oración mental de Francisco de Sa-
les. Pide una preparación remota que no está en Francisco de Sales. En
cuanto a la preparación próxima e inmediata, el cuerpo de la oración y
su conclusión, son idénticas (55).
• Sobre la contemplación y las cuestiones místicas, Vicente se inspira
en el Tratado del amor a Dios. Hablando a las Hijas de la Caridad, des-
cribe lo que es la contemplación:
"El otro tipo de oración es la contemplación. Es aquella en que el
alma, presente delante de Dios, no hace otra cosa que recibir lo que El
le da. Permanece sin obrar y Dios la inspira, sin que haga esfuerzo al-
guno, que podría hacerlo y mucho más. ¿No han experimentado, mis
queridas hijas, este tipo de oración? Yo afirmo que sí, en sus retiros.
cuando ustedes se admiran de que sin haber contribuido, Dios, por sí
solo, llena su espíritu y proporciona conocimientos que no hubieran te-
nido jamás" (56).
Ordinariamente no se cuenta entre los místicos a San Vicente, si se
entiende por místico una persona perdida en la oración, olvidada de las
realidades terrenas. Pero, mística puede significar "algo experimentado
con conocimiento sobrenatural"; "un estado más pasivo o, mejor, una
docilidad mayor al Espíritu Santo que se manifiesta no solamente por
una simplificación de la vida de oración, sino, sobre todo, por una trans-
formación de la vida apostólica y de caridad". Finalmente, puede signi-
ficar "una oración más elevada, que se llama unión transformante, unión
plena o estática, oración de quietud" (57).
La vida de San Vicente no estuvo desprovista de fenómenos y expe-
riencias místicas: el hecho de la visión de los globos que representaban
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las almas de San Francisco de Sales y Santa Juana Chantal; las misas
que celebraba devotamente; el contacto con las visitandinas; en fin, la
facilidad con que atribuía a las Hijas de la Caridad la oración de con-
templación (58).
Un incidente del noviciado de los candidatos de la Compañía, ofrece
a Vicente la ocasión de precisar sus directivas en cuanto a la contem-
plación. Algunos novicios se esfuerzan por adquirir, demasiado rápido,
una presencia y familiaridad con Dios. Muestra, entonces, que esta bús-
queda ansiosa no es normal: "Dios cuando quiere se comunica, 10 hace
sin esfuerzo, de una manera sensible, muy suave, dulce y amorosa" (59).
• En relación con las oraciones extraordinarias, Vicente tiene una ac-
titud circunspecta, próxima a la desconfianza. .. Conocía a los autores
de época, pero prefería una vida más aterrizada, más humilde: "La per-
fección no consiste en el modo de oración que se puede hacer, sino en
la caridad" (60).
Si Francisco de Sales prefería los"éxtasis de la vida", Vicente se mues-
tra más incrédulo aún: "Los éxtasis son más perjudiciales que útiles"
(61). El tiene en cuenta las dos corrientes de su tiempo: la oración me-
tódica y la oración afectiva. El manual del P. Busés, el libro del P. Saint
Jure, son familiares a las Hijas de la Caridad. Por otra parte, explota
profundamente los recursos de la afectividad. La Introducción a la vida
devota, el Tratado del amor de Dios, el Tratado de la Oración, de Luis
de Granada, son libros especialmente recomendados.
Podemos decir con Dodin, que en principio Vicente no juzga prohi-
bida ninguna forma de oración. Si desaconseja la oración de quietud,
si prohíbe para las Hijas de la Caridad la oración a la manera de las
carmelitas, no subestima el valor de estas formas de oración, para los
que las deben utilizar.
En segundo lugar, Vicente aconseja y perscribe múltiples formas de
oración y las manda adoptar o rechazar en función del temperamento,
del estado síquico, de la gracia y también de la eficiencia (62).
Poco especulativo por temperamento y misionero por vocación, une
la oración a la vida apostólica y misionera. Insiste en cómo volver la
oración efectiva en la vida. Por eso, para él, "el principal fruto de la
oración consiste en decidirse bien" (63).
• Sobre la práctica de la voluntad de Dios, Vicente no está en verdad
en oposición con F¡-ancisco de Sales. La indiferencia en San Francisco
era un estado permanente de afecto y respeto delante de la voluntad de
Dios, en todas las cosas.
Si San Vicente prefiere la práctica activa de la voluntad de Dios, es
precisamente porque ella supone este estado de indiferencia, y propicia
además una educación de la voluntad por la acción.
La indiferencia, desde este punto de vista, corre el riesgo de ser enten-
dida de un modo muy pasivo: "nada pedir, nada rehusar". Esto es bue-
no, pero ¿no sería necesario un ejercicio que contenga el bien rechazar
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y el bien querer? (64).
En lo que respecta al amor de benevolencia, Vicente nos da otro inte-
rés: los pobres.
"Algunas enseñanzas que el humanismo devoto de San Francisco de
Sales ignoraba, o dejaba voluntariamente en la sombra, serán, al contra-
rio, elementos esenciales en la doctrina y en el espíritu del Fundador de
la lHisión. La diversidad de sus obras, la experiencia enriquecida con
nuevos períodos de la historia, otras necesidades, llevaron a San Vicente
a modificar, si no las costumbres religiosas, al menos el rostro de Filo-
tea, que tenía bien adoptada.
Pilotea no es ya de la ciudad sino del campo. No es ya burguesa ni
puede ir a fiestas. Ella vive plenamente y constata cada día su amor a
Dios, y se mantiene en este camino, gracias a la oración, a la obediencia.
Una íntima consolación le trae paz al corazón: ella sabe que continúa
la obra de Cristo y profesa interiormente en cada una de sus dificulta-
des su voluntad de honrarlo, en espíritu de humildad y caridad. Esta
insistencia sobre Cristo, sobre la humildad, que no se encuentra con la
misma luz en San Francisco de Sales, dan a la Filotea que nos presenta
Vicente, una fisonomía luminosa, dulce y grave" (65).
11 Resumiendo, podemos decir que San Vicente toma de Canfield el
principio de reducir todo a la voluntad de Dios de un modo práctico;
de Berulle toma la devoción a los estados de la vida de Cristo; la con-
cer;ción de un amor expresado en obras lo toma de San Francisco de
Sales (66).
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Las diversas interpretaciones de la fspiritualidad Vicentina
en los principales biógrafos
A juzgar por los entendidos, son pocos los biógrafos importantes de
San Vicente de Paú!. Y en este aspecto de la espiritualidad vicentina
el corto número de autores, de monografías modernas, está compensado
lJor la jerarquía de sus estudios.
Tanto las biografías como las monografías podríamos dividirlas en
dos partes: las que surgieron antes de la publicación de las Obras Com-
pletas de San Vicente de Paúl por el padre Pierre Coste desde 1920 hasta
1925; y las que aparecieron después de dicha publicación.
El primer bloque comienza con la conocida obra de Louis Abelly,
"La vida del Venerable servidor de Dios Vicente de Paúl", editada
en 1664.
Esta biografía sirvió de base a todas las publicaciones que se hicieron
sobre el señor Vicente antes de su canonización en 1737.
La perspectiva de la beatificación y de la canonización, dentro de los
criterios de la Iglesia para juzgar acerca de la Santidad, dieron por
lógica a estos trabajos un matiz resplandeciente de virtudes que confi-
guraban al santo por encima de sus obras.
La imitación de Jesucristo como principal virtud. En la edición de
1667 se une a esta la conformidad con la voluntad de Dios. Las dos de-
finen el espíritu del Señor Vicente.
Abelly escribe: "El (Vicente de Paú!), se había propuesto a Jesucristo
como único modelo de su vida ... ", y luego, en el libro III declara: "Se
puede decir que esta conformidad de su voluntad con la voluntad de
Dios, era ia virtud propia principal y general de este santo hombre. que
influenciaba a todas las demás; era el resorte principal y general que
hacía obrar a todas las facultades del alma, y a todos los órganos de su
cuerpo; era el primer móvil de todos sus ejercicios de piedad, de todas
sus santas prácticas y generalmente de sus acciones".
En 1748, once años después de la canonización de San Vicente, un
teólogo, el padre Pierre Collet, en un tono frío y seco publica "La vida
de San Vicente de Paúl, fundador de la Congregación de la Misión y de
las Hijas de la Caridad". Sigue, en un orden cronológico estricto la traza
del Santo y de sus obras. Tenía más elementos de trabajo que Abelly,
porque aparte de los proporcionados por éste, disponía del proceso de
canonización y de una cantidad de cartas y documentos encontrados en
los últimos 84 años.
Después de la canonización, nos dice el P. Dodin, los biógrafos se suce-
dieron en pelotones de tres o cuatro por año.
Para procurarse una buena conciencia y mantener el aspecto espiri-
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tual o edificante, bastaba componer un libro de virtudes. Lo más sen-
cillo y lo más fructífero para la vida espiritual de los lectores, era adosar
a la vida de Vicente el cuadro o escala de las virtudes: las tres teologales
y las cuatro cardinales, sin olvidar las virtudes anejas de las que el Se-
ñor Vicente había hablado.
En 1780 Monseñor ANDRE ANSART escribía en el prólogo de su
monografía: "que él se había servido de Abelly y de Collet, quien com-
puso la vida con arreglo a los procesos de la beatificación y canoniza-
ción del Santo, a las vidas manuscritas de sus primeros compañeros
y a siete u ocho mil cartas que escribió el mismo San Vicente" y tam-
bién "me he valido con mucha utilidad del compendio de la vida y
virtudes del Santo impreso sin nombre de autor, de impresor, ni de
lugar de impresión y de un libro impreso en el año de 1742 con este
título: 'Breve compendio de la vida y milagros del glorioso San Vicente
de Paú!' ".
A pesar de la poca seriedad con que es presentada, esta monografía
de Ansart titulada "El espíritu de San Vicente de Paúl" tuvo su mo-
mento. "La oportunidad y el éxito de este trabajo, dice el P. Dodín, no
pueden quedar mejor destacados que por las siete reediciones francesas
y por las traducciones que de éstas se hicieron en español, alemán, ho-
landés y polaco". Aparte de las virtudes de caridad, confianza en Dios,
conformidad con la voluntad de Dios, desinterés, afabilidad, fe, humil-
dad, mortificación, paciencia, pobreza, prudencia, pureza, gratitud, sen-
cillez y celo, que ocupan 16 de los 40 capítulos del libro, podemos des-
cubrir su mente e interpretación cuando dice: "Aquella situación del
cuerpo y del ánimo, por medio de la cual permanece el hombre siempre
tranquilo y siempre semejante a sí mismo, no es tanto una virtud par-
ticular, como un estado que supone el conjunto de todas las virtudes",
"es un rayo o una expresión exterior de la paz y tranquilidad interior.
Un cristiano que a fuerza de trabajos, de mortificaciones y de confor-
midad con la voluntad de Dios, ha llegado a este estado, se posee a sí
mismo, y conserva la paz interior en medio de todos los sucesos de la
vida. Nada de cuanto se le puede decir o hacer le asusta. .. ya se vea
olvidado, despreciado y oprimido por aquellos mismos a quienes más
quiso ... su corazón permaence en el mismo lugar, su semblante siem-
pre sereno, sus palabras con la misma moderación, y parece que es
anticipadamente lo que algún día han de ser escogidos en aquel estado
feliz, donde no habrá alteraciones ni mudanzas. Este es justamente el
retrato de nuestro Santo ... "
En 1827, lEAN BAPTISTE CAPEFIGUE escribió la vida de San Vi-
cente endilgándole acontecimientos novelescos y sin base con el afán
de destacal:- el espíritu de abnegación y caridad. Pero a pesar de sus
pasajes de impresionante y gratuito colorido, tiene la cualidad de tras-
cender la virtud estática. Esta obra fue premiada en 1826 por la socie-
dad católica de París. Entonces M. Laurentí señaló que el autor vio
no solamente un gran santo a los ojos de la religión, sino también un
gran personaje que ha llenado, como resultado de su piedad, un rol im-
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portante en un siglo donde la religión tuvo una gran influencia en los
quehaceres de la vida: Ha mostrado la influencia de sus discursos y de
sus ejemplos sobre todas las partes de la sociedad francesa ... Es ver-
dad que el autor ha presentado las virtudes en su conjunto para hacerlas
más impactantes, mostrando el admirable ascendiente de este genio
extraordinario, la autoridad imponente de su caridad, la especie de do-
minio que ejercía por la virtud y que lo constituía en maestro de volun-
tades, sea en la corte, en los campos, en los palacios de los grandes como
e'1 las chozas de los pobres... Tal parece que sería el propósito del
autor de esta obra" (Prólogo a la Vida de San Vicente de Paul de Reboul-
Berville, París, 1828).
Celebrando el segundo centenario de la muerte de San Vicente de Paú],
aparece en 1860 el libro titulado "San Vicente de Paúl, su vida, su tiem-
po, sus obras y su influencia, por ULISSE MAYNARD, en cuatro tomos.
Esta obra fue corregida y reeditada en 1874. Es una historia crítica que,
como lo dice el título, ubica a San Vicente en las circunstancias y vici-
situdes de su tiempo. Descartó toda consideración sobre las virtudes y
la vida interior del Santo. Tal aspecto lo reservó a su monografía que
apareció en 1864 con el título "Virtud y doctrina espiritual de San Vi-
cente de Paúl". En realidad no añade nada a la lista de virtudes expues-
tas por los anteriores autores, ni estudió, como dice el P. Coluccia, el
espíritu interior de Vicente, ni consiguió presentar bien toda la compleja
fenomenología del espíritu vicentino. El Padre Dodin dice que Maynard
tentó en vano la elaboración de una espiritualidad vicentina.
Es el primer trabajo moderno, añade el P. Coluccia, de quien depen-
den Bougaud (1889), De Broglie (1897), Renaudin (1927), Lavedan (1929)
y otros.
Las monografías aparecidas en este período: "S,m Vicente y su acción
social" de Arthur Loth (1880), "San Vicente, modelo de hombres de ac-
ción y de obras" de Jean Baptiste Boudignon (1886), "San Vicente y su
misión social", de Bartolomé Feliú y Pérez (1887), "San Vicente de Paúl
y los vicentinos de Irlanda" (1909), pretenden responder con un Vicente
del siglo XVII a las inquietudes sociales del siglo XIX.
y llegamos a 1920.
Desde este año a 1925 se publican las Cartas, conferencias y documen-
tos de San Vicente de Paúl, recopiladas por Pierre Coste.
Entonces los hagiógrafos tuvieron un abundante material para escu-
drifiar en el complejo ser y accionar del Santo, y detectar, dentro de
una espiritualidad y la originalidad del Santo.
Veamos primero los MAESTROS ESPIRITUALES de San Vicente.
Los especialistas modernos, cada cual con su aporte, su punto de
vista, y a veces tocados por la nacionalidad, nos presentan en San Vi-
cente un mosaico destellante de los más dispares maestros espirituales.
1~ El señor De Berulle: Para el P. Dodín, con su Cristocentrismo: es
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decir, el estado y las disposiciones de Cristo. Para el P. Ibáñez: con
la Religión del Verbo Encarnado, Religión del Hijo de Dios; en
cambio, para Remirez Muneta y Calvet: con el Verbo Encarnado,
adorador por excelencia, y la adhesión que se debe a Jesucristo.
2? André Duval: quien fue, según Ibáñez, para San Vicente, la imagen
viviente del Santo y Sabio como deben ser los misioneros; y quien,
según Dodin, descubrió a San Vicente el deber de constituir una
Comunidad y aceptar el priorato de San Lázaro.
3? San Francisco de Sales: El Padre Dodín lo encuentra en las com-
paraciones y razonamientos de San Vicente. En cambio el P. Ibáñez
en la compasión, agradecimiento, generosidad, bondad y dulzura.
Además, dice el P. Ibáñez, que la doctrina salesiana empujaba a
la acción.
Entre Remirez Muneta, Arnaud D'Angel y Calvet lo consideran
como el maestro de la ascética, de la bondad, humildad, dulzura y
mansedumbre, del rezo del rosario, del amor afectivo y efectivo, de
la modestia y la caridad.
Gran maestro de la voluntad le llama el P. Coluccia, con matices
dulces y tiernos, cuyo carácter tan bien ha retratado Vicente.
4? San Ignacio de Loyola: Dodín y Remirez Mueta lo consideran como
influyente en el ser y quehacer de San Vicente. Coluccia dice que
Vicente se inspiró en la Compañía de Jesús y modeló sobre ella el
plan al que obedecen las Reglas.
5? Santa Teresa de Avila: a quien destacan los mismos por cuanto
San Vicente la llamaba "gran maestra de la vida espiritual".
ó~) Los mismos nombran como maestros espirituales de San Vicente
a Vicente Ferrer y a Rodríguez, sin más detalles.
7? Luis de Granada, autor de "Guía de Pecadores". De él dicen Remi-
rez Muneta y Calvet, aprendió Vicente el método para adquirir vir-
tudes y corregir los defectos.
8? San Juan de la Cruz, a quien muestra Ibáñez como el maestro del
anonadamiento.
9? Benito de Canfield: Los Padres Dodín, Ibáñez y Coluccia lo destacan
notablemente entre los maestros espirituales de San Vicente, a la
par de M. de Berulle y San Francisco de Sales. No se puede negar,
dice el P. Ibáñez, que su libro "Regla de perfección", publicado en
París en 1609, fue el breviario de Vicente de Paúl. Esta obra fue el
libro de cabecera de los grandes espirituales del siglo XVII. Si du-
rante 30 años hace alusión a la divina voluntad de Dios, es porque
adopta a este capuchino convertido del puritanismo inglés, como
maestro de vida espiritual y de pensamiento.
10. San Francisco de Asís: Arnaud D'Agnel y Remirez Muneta encuen-
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tran en San Vicente un reflejo de él, ya sea en las comparaciones
de la naturaleza, ya sea en la gran afinidad en materia de pobreza,
humildad, obediencia, mortificación, adquisición de ciencia, trabajo,
caridad y espíritu evangélico.
11. Coste señala otros también, como Saint-Jure por su libro de medi-
taciones utilizado entonces en la Casa Madre, y el P. Busée por lo
mismo.
Con esta presentación de los maestros espirituales de San Vicente
nos encontramos en una encrucijada. El libro de Ansart habla del espí-
ritu de San Vicente ... Coste habla de doctrina espiritual y de espiritua-
lidad, los autores modernos hablan de espiritualidad en un sentido com-
pletamente distinto.
Para poder dar una respuesta al menos aproximada a "cuáles son las
diversas interpretaciones de la espiritualidad vicentina en los principa-
les biógrafos y hagiógrafos, debemos esclarecer los campos propios, y
antes que nada, qué se entiende por 'espiritualidad' ".
Urs van Balthasar, partiendo del sentir general, define la espirituali-
dad humana como "una conformación actual y habitual de la vida del
hombre a partir de su visión y decisión objetiva y última".
Contiene entonces: primero, una visión religiosa, o más generalizada.
ética de la existencia. En esa visión religiosa debemos entender que se
trata de una doctrina religiosa que es contemplada.
En nuestro caso cabe entonces la pregunta: ¿Cuál es la doctrina reli-
giosa que Vicente contempla? Unicamente la que le presentan sus "maes-
tros espíritualcs", o partiendo de la fuente evangélica hay otra fuente
no percibida por sus maestros, que él haya podido captar para que se
pueda hablar de "doctrina cristiana vicentina"?
De la Doctrina surge el espíritu capaz de mover a la decisión objetiva
y última y por tanto a la conformación actual y habitual de que habla
la definición de espiritualidad. Si se descubre en San Vicente un im-
pulso específico y dentro de su "doctrina cristiana" la fuente específica
de ese impulso, podemos hablar de "doctrina espiritual" de San Vicente
y, por tanto, de su espíritu.
Así tiene sentido el interrogante: i. Cuál es el espíritu de San Vicente?
y ¿cuál es la fuente de ese espíritu, es decir, cuál su doctrina espiritual?
Para completar el panorama de preguntas nos quedaría entonces inte-
rrogarnos: ¿Cuál es la espiritualidad vicentina? y, por último: ¿Cuáles
fueron los resultados de su vida envuelta en su espiritualidad?
Para llegar a captar con claridad el pensamiento de los hagiógrafos
modernos, y ubicar de alguna manera a los antiguos, debemos escuchar
aún a Van Balthasar, a quien cita también el P. Coluccia en su libro
"Espiritualidad Vicenciana, Espiritualidad de la acción".
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Van Balthasar, a nivel de experiencia humana descubre tres tipos de
espiri tualidad:
El primero: La espiritualidad del eros platónico, camino hacia el in-
terior.
El segundo: La espiritualidad de la praxis aristotélica o de la acción.
El tercero: La espiritualidad estoica de la apatheia, de la impasibili-
dad, de la indiferencia, del "amor puro" (Fenelón).
En el primer tipo de espiritualidad interviene el conocimiento ele-
mental de un punto absoluto de referencia por un lado, y la voluntad
de orientar todo hacia este punto absoluto. Esta voluntad se expresa de
un modo positivo al procurar constantemente la adecuación del yo al
absoluto, y de un modo negativo por cuanto relativiza todo cuanto no
es el punto absoluto.
En el Antiguo Testamento la Palabra de Dios se hace presente al hom-
bre, se posesiona del eros y le marca el punto clave de la fidelidad.
En el Nuevo Testamento Jesucristo atrae las miradas hacia El v se
constituye y se lo ve como meta para el camino hacia el interior. Surge
entonces el impulso que lleva a la decisión por un perreccionismo de las
virtudes dentro del círculo del ser.
En relación con este primer tipo de espiritualidad, podríamos decir
que la mayoría de los biógrafos de San Vicente de los siglos XVII, XVIII
Y XIX, pero en especial los hagiógrafos que escribieron sobre el espíritu
y virtudes, sin proponérselo lo ubicaban en esta forma de inquietud es-
piritual o espiritualidad, pero habiendo llegado y,l a la meta ele lo pro-
puesto.
El segundo tipo de espiritualidad es la aristotélica de la praxis (ac-
ción) en la que la trascendencia hacia 10 absoluto se refleja en relación
a los demás. Es decir, que el ansia, el eros, encuentra, en el ámbito del
mundo, la auto-realización del ser a través de su actuación. Servicio
altruista en el que el eros halla su campo de acción, de acreditación,
instrucción y purificación. Desde la perspectiva cristiana el Padre Co-
luccia define esta espiritualidad de la acción como la organización de
la existencia cristiana individual, probada una y otra vez por el espíritu
de Jesucristo y apta para asumir las situaciones humanas y específicas
en las que, la experiencia de Dios y su servicio se cumplen en la expe-
riencia y servicio de los hombres a través de la acción.
En la actualidad todos los estudiosos vicentinos se inclinan por esta
forma de espiritualidad, y para hacerla patente procuran dcvelar la
auténtica doctrina vicentina y el espíritu vicentino.
Entre estos hagiógrafos el primero que habla de espiritualidad de
San Vicente es Jean Calvet. Después de analizar sus acciones, dice, lo
que podemos hacer es estudiar sus principios, que son los que constitu-
yen su espiritualidad.
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Puede decirse, a grandes rasgos, que de 1620 a 1640, más o menos, su
espiritualidad orientada a la acción, es decir, que los principios que
extrae de los autores espirituales son transportados por él del plano de
la contemplación al plano de la acción; y a partir de 1640, aún mante-
niendo un contacto, cada vez más remoto, con los autores que le sirven
de fuentes, esta espiritualidad se muestra nacida más bien de la acción.
Sus principios son ya conclusiones, fórmulas de una experiencia. La
oración significa ascesis y unión con Dios, pero es, en fin de cuentas,
y en último análisis, acción, plan de acción, y punto de partida para la
acción ... y añade: Vicente ama a Dios en los hombres, eso es cristia-
nismo, pero tiene un don personalísimo, el don de la humanidad. Ama
al hombre, ama el rostro humano, tanto más bello a sus ojos cuanto
más gastado lo ve y estragado por el dolor. Desde este punto de vista,
su caridad cristiana es la sublimación de un sentimiento natural, espon-
táneo y fuerte.
El libro de Arnaud D'Angel se acerca bastante a este punto de vista,
pero según el P. Coluccia, no afrontó nunca el problema de la espiri-
tualidad.
Pierre Coste nos dice en "El gran Santo del gran siglo": Vicente fue
un excelente discípulo, pero no un discípulo servil. Se puede decir que
su doctrina espiritual desciende en línea recta de la de Berulle y el Obis-
po de Ginebra, pero sería un error añadir que era idéntica. El la ha
hecho suya imprimiéndole la marca característica de su pensamiento.
siempre orientado a la acción. Esta orientación ha hecho de su espiri-
tualidad una espiritualidad práctica.
Jesús Remirez Muneta escribió en 1956 sobre "La Espiritualidad de
San Vicente de Paú!. También se pronuncia por la espiritualidad de la
acción. Y dice: Orientaban este dinamismo: el espíritu de fe. el amor
a Dios, no simplemente afectivo sino efectivo, la sencillez, la humildad
y la prudencia.
Extrae su doctrina fundamental del evangelio. La doctrina evangélica
vicentina está contenida en las pláticas de las virtudes y máximas evan-
gélicas.
Respecto a la frase de Calvet, "La doctrina de Vicente es un antropo-
centrismo nutrido de amor de Dios", dice, no me parece muv exacta.
San Vicente mira al prójimo, particularmente al necesitado con10 a ima-
gen de Cristo. Todo el bien que se hace a los pobres es considerado
como hecho al mismo Cristo. Jesucristo es el centro de sus actividades.
La escuela vicenciana es cristocéntrica, teniendo al mismo tiempo notas
bastante marcadas de teocentrismo por su participación en las escuelas
Beruliana e Ignaciana.
El Padre ANDRE DODIN, desde 1948 a la fecha ha escrito numerosos
estudios sobre San Vicente de Paúl en diferentes aspectos. Si bien se
inclina por exponer más la doctrina espiritual de San Vicente, entiende
que su espiritualidad es la de la acción. "La acción sostenida por el Es-
píritu de Jesús será la verdadera y acaso única prueba del amor. Debe
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constituir el término normal de los pensamientos, afectos, imaginacio-
nes que cruzan la oración. De no ser así los sentimientos no son más
que ilusiones. Vicente de Paúl lleva muy lejos su desconfianza hacia lo
que es solo interior".
No contento con comprobar que la originalidad de San Vicente, al
escuchar a sus maestros, adoptar, adaptar y frecuentemente transfor-
mar sus lecciones, no está en la doctrina sino en la vida y en la expe-
riencia, extrae una doctrina espiritual vicenciana.
Capta su fisonomía propia en tres dominios: el de la experiencia, el
de la fe y el de la prudencia.
Hay que darse a Dios para servir a los pobres ... El equilibrio del ser
está en la acción que da verdad a su existencia. Esta acción consiste en
hacer a Cristo presente y operante en uno mismo haciéndose uno pre-
sente a El y obrando para El. El Cristo que el Señor Vicente contempla
con su fe, no es el calco de una verdad eterna, es un ser histórico, es el
enviado del Padre para salvar a los hombres. El Cristo misionero pone
en movimiento a todo y todo el hombre debe asociarse a esta misteriosa
aventura del Verbo Encarnado. Toda esta doctrina la desarrolla el Padre
Dodín en su libro "El Señor Vicente y la Caridad".
El Padre JOSE MARIA IBAÑEZ publica en 1977 su estudio "Vicente
de Paúl y los pobres de su tiempo". Comienza su introducción diciendo:
"Vicente de Paúl utiliza, en circunstancias muy concretas y comprome-
tidas, una fórmula clara y excesivamente rica: "Esta es mi fe y mi ex-
periencia". No es una frase más. Es una confesión que sale dé lo pro-
fundo de su ser. Ella nos ilumina, inclusive, si permanece en el secreto
de su alma, después de haber movilizado toda su energía vital y orien-
tado su espíritu. A través de esta fe y de esta experiencia tendremos
alguna posibilidad de descubrir las motivaciones profundas que orien-
ten su existencia.
y hablando claramente de su espiritualidad dice: "Vicente de Paúl no
ha creado todas las piezas de su espiritualidad, pero les ha dado su
forma, su solidez, más exactamente su sensibilidad y su espíritu. Su
espiritualidad se sitúa en la encrucijada de sus ideas manifestadas a
través de sus diversos registros de expresión y en el caminar de su des-
tino terrestre. Se desarrolla y se define a través de la realidad doctrinal,
sociológica y psicológica de su época. La originalidad y la riqueza de
su espíritu se encuentran más en su vida y en su experiencia que en su
doctrina.
La perspectiva evangélica de Vicente está en las fórmulas: "Démonos
a Dios para servir a los pobres", "para ayudar a los eclesiásticos", "para
ir a las misiones". Las llamadas expresadas por los maestros espirituales
de San Vicente, eran portadoras de vocación y misión, modelan su espí-
ritu y orientan su acción en este mundo.
Este espíritu y acción se manifiestan en estas convicciones:
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1. - Cristo pobre, evangelizador de los pobres. (El espíritu del Señor
está sobre mí. ..) Actitud inspiradora: continuar la misión de Cristo.
2.. La necesidad y los acontecimientos son los signos más indiscuti-
bles de la voluntad divina.
3. - El trabajo continuo de Dios y de Cristo invitan al hombre a co-
laborar en la creación continua.
Todavía huele a imprenta el libro del Padre Giuseppe Coluccia: "Es-
piritualidad vicenciana - Espiritualidad de la acción".
Un trabajo que merecería una exposición aparte por su amplio des-
arrollo.
El concluye el apartado sobre Espiritualidad de la acción - Plenitud
de la vida cristiana diciendo que "Tengamos por cierto que la espiritua-
lidad vicenciana es toda ella movimiento ascensional a Dios, pero tam-
bién total disponibilidad para con los hombres, cuya necesidad nos in-
terpela, pues ahí se manifiesta efectivamente Dios y nos convoca para
que colaboremos.
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1829. GODESCART: Vida de San Vi-
cente de Paúl.
1830. NAYLIES: Resumen de la vida y
virtudes de San Vicente de Paúl.
1834. GOSSUIN: San Vicente de Paúl
juzgado por sus escritos.
1835. (AUTOR ANONIMO): Vida de San
Vicente de Paú!.
1836. AMBROSIO JOSE STAPF: Vida
de San Vicente de Paú1 (en ale-
mán).
1841. CHALLAMELL: Vida de San Vi-
cente de Paúl.
1842. ORSINI: Historia de San Vicen-
te de Paú!.
1843. VILLENAVE: Vida de San Vi-
cente de Paúl.
1843. (AUTOR ANONIMO: Vida de San
Vicente de Paú1 (México).
1843. E. L. B.: Vida de San Vicente de
Paú1 (París).
MONOGRAFIAS y AUTORES
de Paúl y los vicencianos en Ir-
landa.
1917. PIERRE COSTE: San Vicente de
Paúl y las Damas de la Caridad.
1925. ARNAUD D'AGNEL: San Vicente
de Paúl, director de conciencia.
1927. ARNAUD D'AGNEL: San Vicente
de Paú1, guía del sacerdote.
1928. PIERRE GRANDCHAMP: Lapre-
tendida cautividad de San Vi-
cente de Paúl en Túnez.
1929. ARNAUD D'AGNEL: San Vicente
de Paú], maestro de oración.
1932. PIERRE DEFRESNES: La voca-
ción sobrenatural de San Vicen-
te de Paúl.
1936. LOurS DEPANQUE: San Vicen-
te de Paúl bajo el compromiso
cristiano.
1936. P. DEBOGNIE: La conversión de
San Vicente de Paú!.
1938. B. GAUDEAL: San Vicente de
Paú1, precursor de la asistencia
pública.
1939. SIIRI JUVA: San Vicente, evolu-
ción de un Santo.
1944. Q. MENABREA: San Vicente de
Paúl, maestro de hombres de Es-
tado.
1946. JACQUE DELARUE: El ideal mi·
sionero del sacerdote según San
Vicente de Paú!.
1948. ANDRE DODIN: San Vicente de
Paúl y los iluminados.
1956 JESUS REMIREZ MUNETA: La
espiritualidad de San Vicente de
Paú!.
1959. GIORDANI l.: San Vicente de
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BIOGRAFIAS y BIOGRAFOS
1844. R. SANZ: Compendio de la His-
toria de San Vicente de Paúl y
de las Hijas de la Caridad.
1844. V. STULCE: Vida de San Vicen-
te de Paúl (Praga).
1844. T. Nizard: Vida de San Vicente
de Paúl (París).
1846. H. LEBON: Vida de San Vicente
de Paúl (Maine).
1846. J. S. M.: Biografía de San Vicen-
te de Paú!.
1847. A. MAITRIAS: Historia de San
Vicente de Paúl (Moulins).
1847. CH. MALO: La obra de San Vi-
cente de Paú!.
1847. CESARI: Vida de San Vicente de
Paúl (Roma).
1848. SACERDOTES DE LA MISION:
Compendio de la vida de San Vi-
cente de Paúl (en polaco).
1848. LECANU: Clichy-Ia-Garenne y San
Vicente de Paú!.
1850. UN MIEMBRO DE LAS CONFE-
RENCIAS: Vida de San Vicente
de Paú!.
1855. (AUTOR ANONIMO): Historia de
San Vicente de Paúl (Dax).
1855. (C. M. Polacos): Compendio de la
vida de San Vicente de Paú!.
1856. R. MULLER: Vida de San Vicen-
te de Paúl (Rouen).
1856. J. D. B.: San Vicente de Paúl,
cura de Chatillon -les - Dombes
(Lyon).
1857. DROHOJOWSKA: Vida de San
Vicente de Paúl (París).
1857. LABARRERE: Historia de Ntra.
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MONOGRAFIAS y AUTORES
Paúl, siervo de los pobres.
1959. JACQUES DELARUE: Santidad
del Señor Vicente.
1960. JEAN CALVET: El buen Seíior
Vicente.
1960. ANDRE DODIN: San Vicente de
Paul y la Caridad.
1960. ANDRE DODIN: Sermón de San
Vicente de Paúl sobre el Cate-
cismo.
1960 J. REDONDO: Misionología de S.
Vicente de Paú!.
1960. M. M. MARTIN: San Vicente de
Paúl y los grandes.
1960. R. J. HESBERT: El Sr. Vicente,
maestro de vida espiritual.
1960 HESBERT-BERTAUD: Espiritua-
lidad de la acción en la escuela
de San Vicente de Paú!.
1960. E. M. ROSSETTI: San Vicente de
Paúl, místico de la misericordia.
1960. G. F. ROSSI: La esclavitud de
San Vicente de Paúl es un dato
histórico.
1960. J. B. RUANET: San Vicente de
Paúl, instrumento de Jesucristo.
1961. ANDRE DODIN: Lo que San Vi-
cente de Paúl nos ha dejado pa-
ra hacer.
1961. ANDRE DODIN: La miseria vis-
ta por el Sr. Vicente.
1961. C. W. GRINDEL: San Vicente de
Paúl y el Jansenismo.
1963. R. CHALUMEAU: San Vicente de
Paúl misionero.
1963. H. NAIS: San Vicente de Paúl,
escritor.
BiOGRAFIAS y BIOGRAFOS
Sra. de Buglosa y recuerdos de
San Vicente de Paú!.
1858. (AUTOR ANONIMO): Historia de
San Vicente de Paú!.
1859. MULLOIS: Vida de San Vicente
de Paúl (París).
1860 ULYSSE MAYNARD: San Vicen-
te de Paúl, su vida, su tiempo y
sus obras.
1889. LOUIS EMILE BOUGAUD His-
toria de San Vicente de Paul
1897. EMMANUEL DE BROGUE: San
Vicente de Paú!.
1927. ANTOINE REDIER: La verdade-
ra vida de San Vicente de Paú!.
1927. PAUL RENOUDIN: San Vicente
de Paú!.
1932. PIERRE COSTE: San Vicente el
gran Santo del gran siglo.
1945. W LEIBRAND: Vicente de Paúl.
1948. JEAN CALVET: Vicente de Paú!.
1950. HERRERA / PARDO: San Vicen-
te de Paú!.
1960. J. MANDUIT: San Vicente de
Paú!.
MONOGRAFIAS y AUTORES
1964. F. CONTASSOT: San Vicente de
Paú!, guía de Superiores.
1966. ANDRE DODIN: La oración en
la vida apostólica de San Vicen-
te de Paúl.
1964. ANDRE DODIN: San Vicente y
los prisioneros.
1967. V. PARDO: Espiritualidad viceD-
ciana y renovación conciliar.
1968. ANDRE DODIN: Espíritu de San
Vicente, espíritu de la Misión.
1968. ANDRE DODIN: San Vicente de
Paúl, místico de la acción reli-
giosa.
1969. P. DULAU: Las virtudes huma-
nas de San Vicente de Paúl.
1969. G. PORTAS: Vicenzo de Paoli
tra caritá e socialitá.
1971. JOSE MARIA IBAÑEZ: Vicente
de Paúl y la evangelización de
los pobres.
1971. LEURET-DUPANLOUP: El cora-
zón de San Vicente de Paú!.
1975. ANDRE DODlN: El culto de Ma-
ría y la experiencia religiosa del
Sr. Vicente de Paú!.
1977. JOSE MARIA IBAÑEZ: Vicente
de Paúl y los pobres de su tiem-
po.
1974. REMIREZ-MUNETA: La espiri-
tualidad de San Vicente de Paúl.
1977. GIUSEPPE L. COLUCCIA: El es-
píritu de la acción vicenciana.
1977. L. MEZZADRI: Vicente de Paúl
y la Congregación de la Misión
y los jansenistas.
1978. GIUSEPPE L. COLUCCIA: Espi-
ritualidad vicenciana, espirituali-
dad de la acción.
1978 LUIGI MEZZADRI: La humildad
en el dinamismo apostólico de
San Vicente.
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Palabras finales en la fucaristía de clausura
P. José Pires de Almeida
Asistente General C.M. '
J
Puesto que el clima de toda la Semana y en especial la evaluación
final, ya nos han dado la dimensión de su riqueza y de las gracias reci-
bidas, quiero dar aquí una palabra de despedida, como la daría cierta-
mente el SUPERIOR GENERAL, si estuviese presente aquí.
Si releemos ahora la carta enviada por el mismo Superior General,
verificamos quehubo en todo 'perfecta sintonía con su recomendación:
la oración y las celebraciones, las conferencias y las reflexiones, la con- ,
vivencia y las recreaciones, el propio hecho de una reunión tan etero-
génea y tan fraterna, todo nos autoriza a afirmar tal conformidad que
permanecerá bien concretizada en las recomendaciones aprobadas a
modo de conclusiones.
Me permito, .en relación con los cohermanos' de la C.M., insistir en S
puntos, transformándolos en principios de acción:
1. La vivencia de la fraternidad en la oración' compartida, la vida
común y el apostolado, serán el testimonio de nuestro esfuerzo
de conversión continua al evangelio leído a la manera de San
Vicente.
2. El cambio progresivo de nuestro "Lugar Social", será la garantía
no solamente de la oportuna revisión de obras, sino de la inser-
ción realista en el mundo de los pobres.
,3. Cuanto más los miembros de la familia Vicentina estuviéremos
unidos, tanto más fuertemente haremos revivir a San Vicente hoy
en América Latina.
4. . La disponibilidad para salir del propio país o región, para una
oportuna ayuda ocasional a las Provincias o regiones necesitadas,
será una de las fuertes señales de nuestro espíritu misionero.
S. 11A la necesidad urgente y crónica" de una sana pastoral voca-
cional, corresponderá sin duda una acción eficaz, si tal pastoral
estuviere basada en los intereses anteriores.
Ayúdenos el Señor por intercesión de San Vicente a sacar el mejor
provecho de este encuentro privilegiado.
A todos., mis agradecimientos por la acogida y por las atenciones.
Hasta el próximo encuentro si Dios quiere.
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DEL PADRE GENERAL
AL SECRETARIO DE CLAPVI
CONGREGAZIONE DELLA MISSIONE
CURIA GENERALIZIA VIA DI VRAVETTA. 159
00164 ROMA





Le agradezco su carta del 13 de este mes con las buenas noticias
referentes al Encuentro Vicentino de Curitiba. Le agradezco el es-
fuerzo suyo personal por todo lo que supone, como Secretario de
la CLAPVI, haber llevado adelante los preparativos, la realización
y culminación de esta reunión de Curitiba.
El P. Almeida no ha regresado aún aquí y no lo podrá hacer
hasta comienzos de septiembre. Estaré atento a las ponencias que
publicará Ud. en el próximo número de CLAPVI.
En cuanto al Encuentro de Chiriquí, como ya le dijo el P. Al-
meida, me es imposible asistir; lo mismo alguno de los Asisten-
tes Generales; en las mismas fechas nos encontraremos todos en
Roma en una semana llamada "tempo forte", en la cual debemos
estar todos los del Consejo necesariamente.
Sin embargo, he pedido al P. José·Oriol Bay!ach que me repre-
sente en el Encuentro de Chiriquí, pues tanto yo personalmente
como los Asistentes, queremos testimoniar nuestro interés y apoyo
por todo cuanto realiza la CLAPVI en beneficio espiritual y apos-
tólico de sus miembros. A pesar del cúmulo de trabajos que tiene
en la Curia, el P. José·Oriol Baylach ha aceptado mi petición y es-
tará en Chiriquí en los días 13-23 de octubre. El será el portador
de una carta que dirigiré a los participantes del Encuentro de Chi·
riquÍ.
Estimado P. Quevedo: reciba mis saludos y buenos deseos, junto
con mis plegarias, por el próximo encuentro vicentino.
Siempre a su servicio, quedo, en San Vicente y en el amor de
Jesucristo, su hermano que se regocija al ver cómo la Familia Vi-
cenciana, en los más diversos países, se esfuerza en homenajear a
su Padre en este Año Cuatricentenario.
Roma, 26 de agosto de 1981.
RICHARD McCULLEN, C. M.
Supo Gen.
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CRONICA Df LA "SfMANA Df fSTUDIOS VlnNTiNOS"
Curitiba, Julio 1981
El 20 de julio las Provincias Vicentinas del sur (Padres y Hermanas)
comenzaron a reunirse en Curitiba, respondiendo a la invitación de
CLAPVI, para participar en la SEMANA DE ESTUDIOS VICENTINOS.
A pesar de los 3 grados de temperatura ambiental, la calurosa acogida
de las Hermanas y de los Padres, llena de cariño, creó desde el comienzo
un clima de fraternidad vicentina y nos hizo sentir como en nuestra
propia casa.
La apertura del Encuentro se realizó el martes 21, a las 4 p. m., cuan-
do el Sr. Gobernador del Estado del Paraná, Ney Braga, exalumno vicen-
tino, en emotivas palabras, saludó a las delegaciones participantes e hizo
un bello elogio de San Vicente y sus Hijos e Hijas. También estuvo en
la apertura el Sr. Arzobispo de la ciudad, don Pedro Fedalto, quien pre-
sidió a las 6 p. m. la Eucaristía y dirigió hermosas palabras sobre San
Vicente.
En la sesión de apertura igualmente habló el P. Lorenzo Biernanski,
Visit?(lor de Curitiba, presidente de CLAPVI y anfitrión del Encuentro.
El P. José Pires de Almeida, Asistente General de la C. M. y representan-
te del P. McCullen, presentó una carta del P. General dirigida a los par-
ticipantes del Encuentro. Por su parte, el Secretario de CLAPVI hizo un
recuento de las actividades de CLAPVI en estos diez años y motivó el
encuentro que empezaba, explicando objetivos y metodología.
Las provincias representadas hicieron una rápida presentación y luego
se nombraron las diversas comisiones: la de coordinación, compuesta
por los PP. Marcelo Motta Carneiro, Ventura Sarasala y las Hnas. Te-
resa Nunes y Juana Peña, el P. Presidente de CLAPVI y el Secretario.
Se nombraron los secretarios del Encuentro, la comisión de liturgia, de
recreación, etc.
El 22, empezamos la jornada con el rezo de Laudes. Desde un princi-
pio se le dio la importancia que debe tener la oración comunitaria. Con
textos oportunamente preparados en castellano y portugués, las liturgias
de la mañana, lo mismo que la Eucaristía vespertina, fueron parte fun-
damental del Encuentro.
El P. Alejandro Rigazio, copó el día con su excelente conferencia sobre
el "itinerario espiritual de San Vicente"; debido a lo largo de la confe-
rencia no hubo tiempo suficiente para los grupos.
Al final del día hubo la evaluación y se previó la mejor manera de
aprovechar el día siguiente. Se leyeron los diversos mensaies llegados
de Mons. Elias Chaves, Obispo vicentino de Cametá, del Visitador de
Fortaleza, de la Comunidad de Carazinho, del P. Visitador de Portugal,
etc. También de parte de la Asamblea se enviaron mensajes al Santo
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Padre, al P. General, a la Madre General, al Gobernador del Paraná, al
Sr. Arzobispo de Curitiba, a la CNBB, a Adveniat, a la CRB, a las Her-
manas de San Vicente de Gysegen, a los Visitadores ausentes.
El día 23 con creciente entusiasmo y fervor vicentino continuamos los
trabajos en ambiente de oración y fraternidad. Hoy los conferencistas
fueron el P. Simao Valenga y el P. José Pires de Almeida, para explicar
la Escuela francesa de espiritualidad y la originalidad de San Vicente.
En este día los grupos fueron mixtos (castellano y portugués) y la di-
ferencia de lengua sirvió para hacer más esfuerzos de conocimiento y
de comunicación. Llegaron más mensajes, entre otros, el de París del
Consejo General de las Hijas de la Caridad.
En las horas de la noche, mientras la Comisión coordinadora evaluaba
la jornada y preparaba el trabajo del día siguiente, la mayoría de los
participantes fueron a la ciudad a visitar el museo de arte sagrado y a
escuchar un concierto.
El 24, tuvimos además del trabajo del día que fue sobre la teología
de la pobreza, magníficamente desarrollada por el P. José Geraldo Fe-
rreira, la visita a nuestra Asamblea del Sr. Nuncio y de nuestro coher-
mano Obispo Dom Domingos. En este día también tuvimos la noticia
de la muerte del padre de Mons. Ladislau, Obispo vicentino Auxiliar de
Curitiba.
A medio día acompañamos a Don Isidoro, Obispo vicentino, en un
almuerzo que le ofrecieron sus feligreses y amigos y en las horas de la
noche participamos alegremente en la ordenación episcopal de Don Isi-
doro como Obispo de Tres Lagoas.
Fue un día muy lleno de emociones, de oración, de fraternidad y de
trabajo. Con la conferencia de este día llegamos a un punto muy impor-
tante de la reflexión: el pobre, la pobreza, Vicente de Paúl, América
Latina, Puebla ... A San Vicente no lo podemos repetir, hay que RE-
INVENTARLO.
Entre los mensajes llegados, recordamos el de la Provincia del Ecua-
dor y de Colombia.
El sábado por la mañana, hicimos una asimilación y evaluación de los
días pasados. Algunos de los compañeros estuvieron ausentes acompa-
ñando a Don Ladislau en el entierro de su padre.
La Eucaristía se celebró a medio día y en las horas de la tarde pudi-
mos ir a conocer un poco la bella ciudad de Curitiba, en buses y con
guías especiales.
Domingo 26. En las horas de la mañana, por el canal 4TV Iguazú,
presidida por el P. Almeida se celebró la Eucaristía en honor de San Vi-
cente y se cantó una hermosa Misa compuesta para el Cuarto Centenario.
En las horas de la tarde fuimos a Villa Velha, a disfrutar de los encan-
325
tos de la naturaleza y de una hermosa tarde de sol.
El lunes 27 recomenzamos nuestros trabajos con el tema de la teolo-
gía del sacerdocio, expuesto por el Secretario de CLAPVI, Alvaro Que-
vedo, quien insistió en el bautismo y el sacerdocio del pueblo, como
fundamento de la ministerialidad de la Iglesia. Por la tarde, el P. Anto-
nio Gomes, de la Prov. de Río de laneiro, expuso la espiritualidad de la
acción, en una excelente intervención. Fue un día muy rico en estudio
e ideas vicentinas.
Entre los mensajes recibidos, recordemos el de Sor Visitadora de Rio.
Por la noche, las Hermanas paraguayas, alegres y latinas, nos deleita-
ron con canciones y danzas típicas de su país. También de Argentina,
de Bolivia, de Brasil hubo cantos y bello folklore. Todo contribuye a la
gloria de Dios y a la alegría del Encuentro.
El 28 recordamos a nuestro Superior General en su aniversario. En
este día los conferencistas fueron el P. Carlos Fonsatti, Superior de la
Casa de Curitiba y uno de nuestros atentos anfitriones, que nos habló
sobre el aspecto cristológico de la espiritualidad de San Vicente.
Por su parte, el P. Ventura Sarasola desarrolló el tema: las diversas
interpretaciones de la espiritualidad vicentina en los principales biógra-
fos. En la Eucaristía, el Asistente, P. Almeida, nos hace una presenta-
ción de la persona del P. McCullen, siempre tan amable, sencillo, dispo-
nible y gentil. En las horas de la noche tenemos una recreación con can-
ciones y folklore de las diversas provincias. Todo muy bien presentado.
Día 29, Santa Marta. Hacemos memoria de nuestros Hermanos Coad-
jutores y del personal de la casa que se ocupa en la cocina. Un saludo
comunitario en la hora del descanso, hizo sentir a las hermanas y niñas
de la cocina nuestra gratitud por sus magníficas atenciones.
Hoy son las Hijas de la Caridad las expositoras. La Hna. Teresa Nunes,
con todas las ayudas metodológicas, nos hace un recuento histórico de
la Compañía de las Hijas de la Caridad. Por su parte, la Hna. Cecilia
Guimaraes, de la Provincia de Belo Horizonte, nos habla de la Espiritua-
lidad de la Hija de la Caridad.
Tuvimos tiempo para escuchar experiencias apostólicas de algunos de
zación a través de la TV; misiones complementarias entre padres y her
nuestros cohermanos y hermanas. Pastoral de carreteras; de evangeli-
manas; misiones en ambientes muy difíciles; trabajo en leprocomios;
pastoral carcelaria; trabajo de comunicación social, etc.
Escuchamos también la emotiva exposición del señor Antonio Traina,
de las Conferencias de San Vicente, que nos comunicó su experiencia de
seglar vicentino comprometido con los pobres.
En las horas de la noche, en vez de recreación la Asamblea escuchó
las inquietudes de nuestros estudiantes presentes, con respecto 'a su for-
mación. Los jóvenes nos dejaron una hermosa lección de una búsqueda
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más audaz de nuestra autenticidad vicentina de serVICIO promocional a
los más pobres.
En la fiesta de San Justino de Jacobis, el 30, recordamos a nuestros
misioneros. En este día escuchamos a hermanos nuestros vicentinos que,
sin ser fundados por San Vicente directamente, viven y se nutren de su
espíritu. Tales las Hermanas de San Vicente de Gysegen, las Hermanas
de la Providencia, los Misioneros siervos de los pobres.
y no podía faltar una palabra de una de las Voluntarias Vicentinas de
la Caridad (Señoras de la Caridad), fundadas por el mismo Vicente.
En este día se reune la comisión para las "conclusiones" elegida por
la Asamblea v se hace también la evaluación de toda la semana. Evalua-
ción que fue "muy positiva en todos los aspectos: de trabajo, vida litúr-
gica, fraternidad vicentina, alegría latinoamericana.
y así llegamos, demasiado pronto, al día del "encerramento", el 31. En
Araucaria, en la Apostólica de los Padres Vicentinos, se hace la Eucaris-
En la reunión de Curitiba, de izquierda a derecha: el Sr. Nuncio; Dom Domingo,
Obispo Vicentino; la Visitadora de la Provincia de Curitiba; la Directora del
Noviciado; la Superiora de la Casa Central, y el Sr. Arzobispo de Curitiba.
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tía de clausura, donde el P. Alvaro Quevedo, Secretario de CLAPVI resu-
me lo vivido dUl~ante la semana y agradece las múltiples atenciones con
que nos abrumaron el P. Lorenzo Biernaski y todos los padres y estu-
diantes, lo mismo que la Hna. Visitadora de Curitiba Alicia Ferreira y
todas las Hijas de la Caridad. La Eucaristía tuvo una magnífica partici-
pación gracias al canto de la hermosa misa y la música de los apostó-
licos. Después hubo una agradable sesión y un almuerzo campestre, con
un delicioso churrasco. Después, poco a poco los adioses, sin perder las
esperanzas de volverse a ver.
CURITIBA 81 quedará grabada como un momento vicentino fuerte
en la historia de CLAPVI. Todos regresamos con un amor más compro-
metido a San Vicente y su causa que es la de los pobres. Experimenta-
mos la riqueza del vivir como hermanos los Padres y las Hijas de la Ca-
ridad, reflexionando sobre nuestro ideal vicentino. La fraternidad y la
simpatía superaron las barreras lingüísticas.
Según unánime deseo de los participantes, CURITIBA 81 debe ser co-
mienzo de una serie de encuentros similares en las distintas áreas de
nuestra Gran Patria Latinoamericana.
Por ahora, la cita es en VOLCAN-CHIRIQUI-PANAMA ... el 13 de oc-
tubre ... ; después, Dios proveerá.
Aparece al centro el P. José Pires de Almeida, Asistente Latinoamericano; a la
derecha el P. Lorenzo Biernanski, Presidente de CLAPVI, y a la izquierda el
P. Alvaro Quevedo, Secretario de CLAPVI.
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PHGARIA ASAN VIUNH Df PAUL DESDE AMERICA LATINA
SAN VICENTE, fiel ejecutor de la Voluntad de Dios
y de su Providencia, RUEGA POR NOSOTROS.
S. V., imit:ldor asiduo ele Jesucristo misionero,
S. V., humilde seguidor de las luces del Espíritu Santo,
S. V., evangelizador de los pobres,
S. V., renovador del clero y de la vida religiosa,
S. V., organii:ador de los laicos y promotor de la mujer,
S. V., que serviste al pobre como "sacramento de Cristo",
S. V., que supiste leer los signos de los tiempos,
S. V.. heraldo de la ternura y misericordia de Dios,
Por los "rostros sufrientes de Cristo", INTERCEDE ANTE EL SEÑOR
Por los niños golpeados por la pobreza desde antes de nacer,
Por los niños vagos y explotados de nuestras ciudades.
Por los jóvenes desorientados por no encontrar un lugar en la sociedad,
Por los jóvenes frustrados por falta de oportunidades,
Por los indígenas y afroamericanos, los más pobres entre los pobres,
Por los campesinos, privados de tierra y explotados por el sistema,
Por los obreros mal retribuidos y pisoteados en sus derechos,
Por los subempleados y desempleados, víctimas del egoísmo económico,
Por los marginados y hacinados urbanos, producto del pecado social,
Por los ancianos, arrinconados como "inútiles" en la sociedad de consumo,
Por los desap:.trecidos a causa de la "Seguridad nacional",
?or los emigrantes y expulsados de su patria,
Por las víctimas de la violencia institucionalizada y terrorista,
Por los que sufren torturas sicológicas y físicas,
Por los que sufren menosprecio. reducción o atropello en sus derechos inalienables,
Por los que aspiran por una sociedad más humana y fraternal,
Por los que anhelan una distribución más justa de los bienes y oportunidades,
Por los que luchan por cerrar la brecha pecaminosa entre ricos y pobres,
Por los que trabajan por una convivencia más fraterna, donde se tutelen y fomen-
ten los derechos humanos,
Por los constructores de una sociedad nueva, donde nadie se sienta amenazado
por la represión, el terrorismo, los secuestros, las torturas,
Por los que quieren ser tenidos en cuenta como personas y sujetos de la historia,
Por el Papa, los Obispos y responsables de comunidades, para que ejerzan la auto-
tridad como un servicio a la vida,
Por las familias, para que sean formadoras de personas, educadoras de la fe y pro-
motoras de la liberación,
Por los religiosos, para que sigan radicalmente a Cristo desde la Bienaventuranza,
Por los ricos que tienen su corazón pegado a la riqueza, para que se conviertan
y se liberen de esa esclavitud y de su egoísmo,
Por la Iglesia, para que sea sacramento de comunión y cumpla con su misión de
la evangelización liberadora,
Por que haya paz basada en la justicia y en el respeto al hombre en nuestra Gran
Patria de América Latina,
Por nuestro nueblo latinoamericano que desea su liberación integral,
Por los mártires de América Latina y por los que son perseguidos por su fe,
Por tus "hijas e hijos", para que tengamos fe en Dios, en el hombre y en los valo-
res y el futuro de América Latina,
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SAN VICENTE, hombre de fe práctica
que serviste a Jesucristo en los pobres, RUEGA POR NOSOTROS.
S. V., hombre de esperanza que seguiste paso a paso la Divina Providencia,
S. V., hombre de caridad que supiste amar con el sudor de la frente y el esfuerzo
de los brazos,
OREMOS: Oh Dios Padre, que nos diste en Vicente de Paúl un sacramento vivo
de tu misericordia y de tu amor, concédenos a los que seguimos sus ejemplos, la
gracia de comprometernos en la liberación integral de nuestros "amos y señores",
los pobres.
Te lo pedimos por Jesucristo libertador,
en la unidad del Espíritu Santo,
Amén.
o o o
• EN BOGOTA, del 21 al 27 de septiembre, se llevará a cabo una SE·
MANA VICENTINA. El P. Andrian Bastiaense, de la Provincia de Gua·
temala, estará acompañando la reflexión de los participantes.
• EN BRASIL, en Sao Paulo, del 19 al 23 de agosto, se celebró un
CONGRESO VICENTINO con participación entre los conferencistas del
Cardenal de Sao Paulo, Dom Evaristo Arms y del Secretario de CNBB
dom Luciano M. Almeida. El objetivo del Congreso era la profundización
del espíritu de San Vicente y su actualización en el mundo de hoy.
o o o
MES VICENTINO EN PARIS
Las Hijas de la Caridad tendrán, a partir del 27 de septiembre en París,
un MES DE VICENTINISMO, con participantes de todas las provincias
de las Hermanas. En las mismas "fuentes" beberán el espíritu de nues-
tro Santo Padre. Que todo esto redunde en beneficio de los pobres.
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BIBLIOGRAFIA
SANTA LUISA DE MARILLAC
Una biografía de la santa, escrita por el P. Joseph 1. Dirvin, C. M., norteame-
ricano. Es el volumen 7 de la colección PIEDRAS VIVAS, Editorial CEME, Sala-
manca, 1980. La obra apareció en su versión original en 1970. Consta este grueso
volumen de 431 páginas. Al final se encuentra un índice de personas y lugares,
recurso invaluable para comprender toda la obra y para tener una visión rápida
y de conjunto. La bibliografía, igualmente, es un valioso instrumento para profun-
dizar en el estudio de la santa. Hizo el prólogo de la obra el entonces Arzobispo
de Nueva York, el Cardenal Terence Kook. "El gran corazón y original genio de
Luisa de Marillac -escribe en el prólogo el Cardenal Kook- de ordinario, quedan
eclipsados por la figura de quien fue su amigo, guía y colaborador: Vicente de
Paúl. Es lamentable. Cierto que ella no lo juzgaba así. La historia, en todo caso,
no tolera bien el propio ocultamiento, cuando atañe a logros excepcionales. El
Padre Joseph Dirvin, C. M., esclarece esta cuestión. De acuerdo con el prolijo tes-
timonio de Gobillon, Luisa había acariciado la idea de las Hijas de la Caridad ya
durante el tiempo de su matrimonio, y más tarde importunó a Vicente, obteniendo
finalmente permiso para establecer la Compañía. Las obras caritativas y sociales
de ambos abundan en elementos personales que Luisa aportó. A esta humilde mu-
jer debemos mucho de la eficaz caridad y asistencia social del mundo moderno.
Aún tienen valor sus instrucciones en la administración de la sanidad: hospitales,
dispensarios, orfanatos, asilos, obras asistenciales; todavía merecen nuestra aten-
ción sus amonestaciones contra el desperdicio y la torpeza y, en fin, es perenne
como Dios mismo, la gran motivación que la impelía: el amor sobrenatural hacia
el prójimo. Debemos asimismo a Luisa la llama interior, el espíritu que impulsa
a tantas jóvenes como entran en su amada Compañía. Esta biografía muestra a
la caridad de Luisa rebasando los confines de su comunidad particular e inflaman-
do al mundo".
LAS APARICIONES DE LA VIRGEN MARIA
A SANTA CATALINA LABOURE
Es un nuevo volumen de la -colección EVANGELIZARE, Editorial CEME, Sala-
manca, 1981. Contiene 380 páginas. Este volumen recoge las ponencias de la IX Se-
mana de Estudios Vicencianos que tuvo lugar en Salamanca del 9 al 13 de Sep-
tiembre de 1980. La Semana Vicenciana de 1980 ha querido ser un homenaje a la
tradición mariológica de la doble familia vicenciana, en el sesquicentenario de las
apariciones de la Medalla Milagrosa. Fueron nueve las disertaciones cuyos títulos
y autores transcribimos: 1) Sentido mariano en la experiencia espiritual de San
Vicente, por Jean Pierre Renouard, C. M.; 2) Valoración profética de las aparicio-
nes en la Iglesia, por Joaquín Losada, S. J.; 3) Fecha, número y autenticidad de
las apariciones de la Medalla Milagrosa, por René Laurentin; 4) Descripción de la
aparición y Virgen del Globo, por René Laurentin; 5) La Medalla Milagrosa: auten-
ticidad, función, sentido, actualidad, por René Laurentin; 6) La Medalla Milagrosa,
expresión gráfica de la mariología, por Emilio Cid, C. M.; 7) La doctrina mariana
del Nuevo Testamento y la Medalla Milagrosa, por André Feuillet; 8) La influencia
en la Iglesia de la Medalla Milagr'osa, por Philippe Roche, C. M.; 9) La influencie
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de la Medalla Milagrosa en la Familia Vicentina, por Philippe Rache, C. M.; 10) Con·
tenido teológico de la catequesis mariana: cómo hablar hoy de la Virgen, por Jesús
Lusarreta, C. M.; 11) La devoción mariana en la religiosidad popular, por Fernando
Quintana, C. M.
FOLLETOS DE DIVULGACION DE SAN VICENTE
Con motivo del Cuarto Centenario del Nacimiento de San Vicente. varias Pro-
vincias han propiciado la edición de pequeñas biografías de nuestro Santo Fun-
dador. Son opúsculos de fácil lectura y que contienen los datos principales del
Santo de la Caridad. Algunos de ellos han llegado a nuestras manos, por ejemplo:
• "Nas pegadas de sao Vicente", del P. José de Bertoli, C. M., editado en Bel0
Horizonte.
• Sao Vicente de Paulo e sua missao social, por Antonio Carlos Pereira Da Costa.
• "San Vicente de Paúl, Padre de los pobres", presentado por el P. Eugenio Sao
daba, C. 1\1., de la Prov. de Puerto Rico.
• "El camino de San Vicente de Paúl", por el P. Francisco Sampedro Nieto, C. M..,
de la Prov. de Chile.
• "San Vicente de Paúl", editado por la Comunidad Vicentina -en Luján, Ar-
gentina.
POSTERS O AFICHES
Editorial CEME (apartado 353, Salamanca, Espai1a) ha editado una serie d~
"posters" con motivos vocacionales, de la Virgen María, de San Vicente, y de San-
ta Luisa. Están unos en blanco y negro y otros a todo color. Para ambientar y
adornar casas vicentinas son de gran utilidad, lo mismo que para reuniones y jor-
nadas vocacionales.
EL AVE MARIA. LO FEMENINO Y EL ESPIRITU SANTO
Autor: Leonardo BOFF. Editorial: Indo-American Press Service.
Apartado aéreo 53274, Chapinero, Bogotá, COLOMBIA.
El "Ave María", juntamente con el "Padre Nuestro", constituye la oraClon prin-
cipal de los cristianos. A fuerza de recitar esta oración mariana, corremos el riesgo
de perder su profundidad. El autor, teólogo brasileño ampliamente conocido, nos
presenta una profundización teológico-espiritual de la tradicional oración del Ave
María. Aprovecha las conquistas más recientes de la exégesis, las reflexiones mo-
dernas de la mariología y elabora un texto fácil y al mismo tiempo lleno de pistas
para ulteriores reflexiones. Es el primer comentario minucioso y teológico del
Ave María que se hace en América Latina. Este libro viene a enriquecer los textos
de la piedad mariana de nuestro pueblo y es de gran utilidad para estudios de
grupo.
• LA VOZ DE LOS SIN VOZ. La palabra viva de Mons. ROMERO ruCA edito-
res" 1980).
La Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, de San Salvador, nos pre-
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senta en un volumen de 465 pagmas las Cartas Pastorales y las Homilías de Mons.
Osear Romero, el Obispo mártir asesinado el 24 de marzo de 1980 mientras cele-
braba el Sacrificio de la Eucaristía.
"En sus tres años como Arzobispo de San Salvador, Mons. Romero hizo que la
Palabra de Dios acampara entre los salvadoreños, pusiera su tienda entre los po-
bres, los campesinos, los obreros, los desaparecidos, los torturados, los muertos.
Con él la Palabra de Dios se hizo cercana y compasiva hacia los pobres, y se hizo
terrible para los poderosos. .. '" Esta palabra viva y vivificante, tan alejada de la
palabra rutinaria, encubridora y alienante, es la que presentamos en este libro. La
presentamos tal como él la pronunció en cartas pastorales, discursos, entrevistas
y, sobre todo, en sus homilías. Y al presentarla la devolvemos al pueblo salvado-
reño, su legítimo dueño, para que lo siga orientando, juzgando y animando a su
liberación" (Extractos del prólogo).
La obra está presentada por Jan Sobrino, Martín-Baró y R. Cardenal.
• ¿QUE MINISTERIOS PARA CUAL IGLESIA ... ? Autor Mario González (Indo-
Americana Press Service - Apartado 53274. Chapinero, Bogotá, 1980).
Creo que este libro de solo 88 páginas es muy útil para clarificar ideas sobre
los Ministerios en nuestra Iglesia latinoamericana en proceso de renovación y en
camino de convertirse en Iglesia ministerial.
"Estoy escribiendo experiencias y no ideas. Realizaciones y no proyectos. Mos-
trando cómo hemos ido haciendo camino", nos dice el autor, sacerdote chileno
con amplia trayectoria pastoral, que ha escrito este libro como un aporte de Amé-
rica Latina a la Iglesia italiana.
• LA EVANGELIZACION DE LO POLITICO. Autor, Antonio Antonich. Colec-
ción Iglesia Nueva, N° 49. (Indo-American Press Service).
A la luz de Puebla, en 90 páginas, encontramos en esta obra nociones claras
sobre la Evangelización liberadora propuesta por nuestros Obispos en Puebla, so-
bre el pensamiento social de la Iglesia, sobre las ideologías y la política. Temas
todos muy "latinoamericanos" y que son inseparables de la auténtica evangeliza-
ción integral que nos pide Puebla. Como lo dice el autor, no se trata de estudiar
estos temas por separado, sino ver el modo como se relacionan entre sí, y cómo
se enriquecen mutuamente. Es un trabajo de comprensión y reflexión teológica
sobre textos de Puebla en busca de una mayor inteligencia de la fe, en zonas don-
de todavía no se manifiesta con evidencia la única y obligatoria manera de com-
prender y presentar la fe.
• IGREJA CARISMA E PODER. Ensaios de Eclesiologia Militante. Autor, Leo·
nardo Boff. (Editora VOZES. Petropolis, Brasil, 1981).
Es el último libro del conocido teólogo brasileño. Son 250 pagmas. El estudio
sobre la verdad teológica de la Iglesia solamente se renueva cuando encontramos
experiencias nuevas de cristianos que viven comunitariamente su fe dentro de de-
terminada sociedad. América Latina, especialmente el Brasil, se presenta como lu·
gar privilegiado de nuevas experiencias eclesiales. Y en esta forma se esboza una
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eclesiología nueva y renovada. Este libro de Boff, trata de recoger las ideas-fuerza
y los temas centrales de esta eclesiología aún en elaboración. Las grandes bande-
ras de la Iglesia en los últimos años, son aquí reflexionadas y pensadas, como el
compromiso con los derechos humanos, la encarnación en las bases populares, la
realidad de las comunidades de base. Al mismo tiempo se afrontan temas polémi-
cos como la cuestión de la violación de los derechos humanos dentro de la Igle-
sia, el sentido del poder sagrado, el desafío del sincretismo, el valor de las celebra-
ciones populares presididas por el coordinador laico.
El autor no reflexiona como alguien que estuviera fuera de la Iglesia, sino al
interior de ella, con una explícita adhesión a la Institución. Si existen críticas es
porqne antes hay un profundo amor a la Iglesia y a aquello que puede mostrar
mejor la presencia del Resucitado y de su Espíritu.
• EVANGELIZACION y LIBERACION EN AMERICA LATINA. Autor, Ronaldo
Muñoz. (CLAR N? 44).
En este libro de 155 páginas se nos presenta la "Teología pastoral de Puebla"
en una visión sistemática y orgánica del documento de la Tercera Conferencia del
Episcopado Latinoamericano. Una visión estructurada en torno a cuatro ejes fun-
damentales que el autor descubre: el hombre latinoamericano; el Evangelio de
Jesucristo; la liberación de las mayorías oprimidas, y la Iglesia de Jesucristo en
América Latina.
Esta lectura comprensiva de Puebla, así articulada, trata de ubicarse en la
tradición que liga la reflexión teológica y la praxis pastoral de América Latina
entre Medellín y Puebla: se señala la continuidad y la novedad de la temática;
trata de reunir párrafos significativos y coherentes, de tal modo que se pueda
tener una visión más unificada de Puebla.
Esta obra es un excelente aporte para la comprensión y la vivencia de Puebla
en la línea que ha venido desarrollando la teología más significativa y fecunda de
América Latina en los últimos tiempos.
• OPCION POR LOS POBRES: Compromiso de ayer y de hoy.
Colección CEVI No. 2 (Padres Vicentinos, apartado 087. Bogotá).
Debido a la gran utilidad de este librito tan vicentino ha salido la segunda edición
con nuevo formato y enriquecida. Entre sus capítulos subrayamos el "Carisma fun-
dacional", "La espiritualidad vicentina", "La oración de San Vicente" y "Los valores
del carisma vicentino en América Latina'.
• PROFETA AYER Y HOY. Autores P. Milton Machniewcz y Xisto P. Bobato C.M.
Colección CEVI No. 9.
Es la traducción del simpático e interesante libro "O Homem de capa preta",
que presenta a San Vicente a los jóvenes. Es otro librito para dar a conocer la
riqueza de San Vicente y su é!ctualidad para América Latina.
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"PRONTO TE DARAS CUENTA
DE LO PESADO QUE ES LLEVAR LA CARIDAD.
MUCHO MAS QUE CARGAR CON EL JARRO
DE SOPA Y CON LA CESTA LLENA ...
PERO CONSERVARAS TU DULZURA Y TU SONRISA.
NO CONSISTE TODO EN DISTRIBUIR
LA SOPA Y EL PAN.
ESO, LOS RICOS PUEDEN HACERLO.
TU ERES LA INSIGNIFICANTE SIERVA DE LOS
POBRES,
LA HIJA DE LA CARIDAD,
SIEMPRE SONRIENTE Y DE BUEN HUMOR.
ELLOS SON TUS AMOS
TERRIBLEMENTE SUSCEPTIBLES Y
EXIGENTES, YA LO VERAS.
POR TANTO,
CUANTO MAS REPUGNANTES SEAN
Y MAS SUCIOS ESTEN,
CUANTO MAS INJUSTOS Y GROSEROS SEAN
TANTO MAS DEBERAS DARLES TU AMOR ...
SOLO POR TU AMOR. POR TU AMOR UNICAMENTE,
TE PERDONARAN LOS POBRES





Dios te salve María
grávida de las aspiraciones de nuestros pobres,
el Señor está contigo
bendita eres entre los oprimidos,
benditos son los frutos de liberación de tu \'1entre.
Santa María, madre latinoamericana
ruega por nosotros
para que confiemos en el Espíritu de Dios
ahora, que nuestro pueblo asume la lucha por
la justicia,
y en la hora de realizarla en libertad
para un tiempo de paz.
Amén.
(FRAY BETTO)
